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P A R T E  IL
D E  L A  M A T E R I A  M E D I C A *

que trata de los Medicamentos- 
externos*

P R E L I M I N A R *
^  Materia Medica eKtcrnt 
no es raenos necesaria, ni 
de menor intere's que la 
interna; es con su socor­
ro que el Cirujano decidc 
de los remedios que con­
vienen a todas las enferme* 
dades exteriores, que sigue 

la  cura de las llagas, ulceras 3 y varios tu­
mores } & c. que piden mucha atención , j  
T  om. I I I .  A  muy



muy grandes luces; lo que es imposible en­
contrar en los que no conocen esta parte 
de la Materia M edica, que no han hecho de 
ella un estudio muy particular , y que por 
este motivo emplean muchísimas veces los 
remedios absolutamente contrarios a los afec­
tos preternaturales que se presentan. Está 
parte tiene una ventaja muy grande sobre la 
primera; y  es de ser mas segura, menos ex­
puesta a e r ro r , y que sus efectos son mas vi­
sibles , y mas manifiestos.

En el uso de los medicamentos inter­
nos se penetran los velos espesos que cu­
bren la conformación de nuestras partes; 
muchas veces no se pueden descubrir sino 
con obscuridad las especies de afectos que 
pueden padecer nuestros organos ; y  esta­
mos precisados a juzgar del v ic io ,  por los 
symptomas que se manifiestan , y  que son al­
gunas veces muy engañosos , y opuestos 
unos con otros ; lo que hace muy difícil 
el decidir con claridad sobre la enferme­
dad que existe. Pero en Cirugia se traba­
ja a descubierto 5 las enfermedades exter­
nas se presentan al primer golpe de o jo ;  
examinamos sin trabajo el desorden que hay; 
averiguamos con seguridad no solamente su 
verdadero estado presente, sino que tambiea 
distinguimos sin confusion las infinitas mu­
taciones que las sobrevienen muchas veces

en
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P r e l im in a r .

en eí curso mas ó menos largo de su cu­
ración ; vemos sensiblemente el modo de 
obrar de los remedios que las oponemos pa­
ra combatirlas, y destruirlas , y  por consi­
guiente ios efectos buenos, ó malos que re­
sultan de su aplicación ; todo lo que pone el 
Cirujano en aptitud de poder seguir , y cu­
rar con mas facilidad , y certeza los males 
relativos á su Facultad.

A  Materia Medica externa trata de to^
dos los remedios que, aplicados a lo ex­
terior del cuerpo, son capaces de cor­

regir las malas disposiciones externas de nues­
tras partes, y mudar estas malas disposicio­
nes en mejores. De estos remedios los unos 
son universales, y los otros particulares.

Los universales son comprehendidos en 
diez clases, que so n , los anodinos, los re­
percusivos, los emolientes, los resolutivos, 
los supurativos y madurativos , los detersi­
vos ó mundificantes , los sarcoticos , los ci­
catrizantes, los corrosivos y cáusticos, y ios 
astringentes y stipticos.

Los particulares son , los ophtalmicos, 
los exfoliativos y contra gangrena , los ve­
jigatorios , los remedios contra las quema-

D I V I S I O N .
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duras, los odontalgieos 6 dcntrificos,  y  ÍOS 
otalgicos.

Examinaré todas estas clases en particu­
l a r ,  divididas en dos secciones, según este 
mismo orden, y terminaré con alguna expli­
cación de los baños, y de las aguas mine- 
fales 3 asi thermales,  como acidulas»

^ P r e l im in a r .
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S E C C I O N  I.
D E  LOS R E M E D I O S  U N I V E R S A L E S

E X T E R N O S .

C A P I T U L O  L
D E  L O S  A N O D I N O S ,

A R T I C U L O  I.
D E  L O S  A N O D I N O S  E N  G E N E R A L .

O S anodinos son unos reme-
#hr, J  V. /¿.'i

i L
$

dios que mitigan el d o lor , y  
algunas veces lo desvanecen.

Se dividen en paregoricos,, 
ó anodinos propriamente di­
chos, que calman el dolor re­

laxando, y ablandando en hypnoticos ,  que 
lo  disipan, ó suspenden, procurando el sueño; 
y  en narcóticos, ó estupefacientes, que lo cu­
ran por el estupor que causan a la parte.

Los hypnoticos no produciendo su efecto 
sino tomados interiormente, y perteneciendo 
por esto a la Materia Medica interna, me refie­
ro á lo que se ha dicho de ellos en aquella Ma­
teria ; y examinaremos aquí los paregoricos, ó 
anodinos dulcificantes , y los narcóticos ,  ó 
anodinos estupefacientes.

Com o



Com o el efecto directo de estos remedios 
es para el dolor , antes de nombrarlos es preci­
so dar una sucinta explicación de este afecto, 
para conducir á la inteligencia mas clara del 
uso que se ha de hacer de los anodinos.

El dolor es una sensación ingrata , y  m o­
lesta del a lm a, producida por la distensión , ó 
sacudimiento fuerte de los nervios, que tiende 
a la rotura ; lo que ocasiona un refluxo irregu­
la r ,  y veloz de ios espíritus animales de la par­
te a el celebro : hay infinitas causas capaces de 
producir el dolor , como la carie en los dien­
tes, un cuerpo punzante introducido en las car­
nes, la grande quantidad de líquidos en los va­
so s , ia acrimonia de la sangre, una disloca­
c ió n , una fractura, un n erv io , ó un tendón 
punzado, ó medio cortado, &c.

La causa próxima del dolor es la tiran­
tez de las fibras nerviosas; y la causa remota 
todo lo que es capaz de producir aquella ti­
rantez forzada, que son los casos que acabo 
de nombrar.

Todas las partes del cuerpo no son igual­
mente susceptibles de d o lo r ; las membranosas, 
tendinosas, aponevroticas, ligamentosas (¿ )>  
y  musculares son muy sensibles, y muy deli­
cadas por el mayor número de nervios que

con-
( a ) Esto está dicho 110 obstante la opinion de el Señor Ha­

lles-, y  á su exemplo Bordenahave , sobre la insensibilidad de 
los tendones, ligamentos aponevroses,  y membranas, por ne 
estar bastantemente probada.

6 A n o d in o s.



concurren a su texido , y la disposición de ellosj 
y  al contrario la gordura, el celebro, los pul­
mones son mucho menos sensibles, porque 
entran menos nervios en su composicion, y que 
sus nervios son naturalmente menos tensos.

De qualquiera causa que dependa el do­
lor , es constante que quando dura, la circula­
ción es impedida en la parte, de modo que si 
el dolor aumenta m ucho, cesa del todo el cir­
culo , y  de esta cesación sigue la gangrena, ó el 
sphacélo. Esto proviene de que los vasos ten­
sos , y crispados no pueden ceder á los liqui­
des que llegan , ni gobernar , es decir , empu­
jar ácia delante los que contienen ; la parte en­
tonces se hincha, se vuelve de un roxo obscu­
ro , y poco a poco liv ida , y negra,  si el dolor 
es mas considerable.

Los nervios son muy tensos, é irritados en 
toda especie de dolor , de qualquiera causa que 
provenga; y todos los demás solidos lo son tam­
bién á proporcion por la causa contrállente que 
acude con mas frequencia, y mas abundancia.

Por consiguiente el dolor debe perturbar 
las secreciones , la digestión , y la circulación ; 
y de esto se ha de seguir necesariamente , mas 
ó m enos, la vigilia , la agitación, el calor , lá 
calentura , la sed , la sequedad, la convulsión* 
la inflamación, la estagnación, la gangrena, el 
sphacélo , y por fin la muerte , si resistiendo á 
los remedios no se llega a calmar.

Quan-

A nodinos. «7



Quanto mas los dolores son v iv o s , tánt6 
mas el circulo de la sangre se halla perturbado; 
quanto mas los solidos son tensos , tanto mas 
los nervios proximos á romperse. Para calmar 
el dolor es preciso procurar el relaxar los ner­
vios ,  a fin de disminuir los sacudimientos que 
pueden recibir, dar á todas las partes solidas 
mas blandura , aquietar el Ímpetu, y la rare­
facción de los líquidos, y dulcificar su acrimo­
nia , porque esta sola es muchas veces la causa 
de los dolores.

Los paregoricos, ó anodinos propiam en­
te nombrados, producen estos efectos; porque 
contienen unas partes suaves, ramosas , moco­
sas , muy proprias para afloxar los solidos de­
masiado tensos insinuándose por los poros; 
abaten la velocidad de los líquidos, temperan 
su acrimonia por medio de la parte aquosa 
que es capaz de relaxar, y por las partes ramo-< 
sas, y mocosas que embarazan los líquidos, 
y  su acrimonia.

Los paregoricos por consiguiente deben 
convenir en los dolores producidos por la in­
flamación , y la acrimonia de los humores: 
efectivamente se aplican con mucho suceso a 
los flemones , las erysipelas; también se usan 
para los tumores fríos si llegan a inflamarse: 
son muy útiles todas las veces que alguna par­
te fuera de su lugar es acompañada de dolor, 
ó inflamación , como en las dislocaciones,

frac-

8 A nodinos.



frácturSs, rhayormente si el entumecimiento de
1 a parte se opone a la maniobra que es pre­
ciso hacer para reducirla ; convienen en las 
l lagas ,  y  ulceras quando sus bordes son do­
lo ro so s ,  é inflam ados, ó bien su circunferen­
cia ; en una palabra, se usan en todos los casos 
en que los solidos son muy tensos, y  recalen-, 
tados, los líquidos am ulados, y  enrarecidos, 
y  las partes con dolor.

Estos remedios se emplean en forma de 
linimento , fomentación , cataplasma, injec- 
cion, baño, y vaho, ó vapor. Es menester ob­
servar que su efecto es mas pronto , y mas du­
radero quando se usan en cataplasma, porque 
las partes mucilaginosas que contienen son mas 
concentradas, menos capaces de secarse, y mas 
proprias para relaxar con presteza.

En general todos los emolientes son 
paregoricos , pero en el número muy creci­
do de ellos se conoce mas eficacia en los si­
guientes.

AR T I CU L O  II.
D E L O S  A N O D I N O S  E N  P A R T I C U L A R .

A N O D IN O S  SIMPLES.

B A ln e u m  a q u ie  te p i d j e  ,  Baño de agua tib ia . 
El efecto del baño viene de que las par­

tes mas finas, y sutiles del agua ablandan, y 
Tom, n i .  B año-

A nodinos,. d



afloxán las fibras nerviosas del cuerpo, y  pe­
netrando por los poros de la cutis dentro los 
vasos esparcidos en e l la ,  deslien , y humede-, 
cen los humores groseros, y salinos de la san­
gre j y de la lympha.

F l o r e s  ,  e t  f o l i a  v a r t a r u m  p l a n t a r u m  e m o l -  

i ie n tiu m *  ,  F lores  ,  y  hojas de v a r ia s  p la n ta s  
cm olien tes . Estas por las partes aquosas, y mu- 
cilaginosas que contienen, son muy proprias 
para afloxar los solidos, y dulcificar los flui­
dos ; que son los dos efectos principales para 
calmar el dolor : aquellas plantas se nombra­
rán en el capitulo de los emolientes; se usan 
e n  cataplasma ,  fom ento, baño, e  injeccion: 
su dosis es desde un manojo hasta tres , y mas.

F a r i n g e  SEMINUM LINI ,  FCCNU-GRiECI ,  PSYLLIÍJ 

e t  c y d o n io r u m  ,  H arin as de sim ientes del lino3 
alho lbas  ,  psylio  , y  m em brillos. Son muy dulci­
ficantes ,  y emolientes por la grande quanti- 
dad de mucilago que contienen , y  por esto 
producen el mismo efecto que las plantas em o­
lientes ; se añaden con mucho suceso a los fo­
mentos, baños, cataplasmas, lavativas, é in­
fecciones dulcificantes; se ponen dos onzas de 
estas harinas para cada libra de agua. Si las si­
mientes se emplean enteras se extrañen menos 
partes mucilaginosas.

D e c o c t u m  o m a so ru m  ,  Cocim iento de t r i ­
pas, Han de ser de carnero, ó de ternera; 
ablandan 3 y relaxan m ucho; se aplican con

su

so  A nodinos.



A nodinos.

SU calor natural en saliendo del vientre del anu 
an a l; ó bien se hacen cocer , y  despues de ha­
berlas machacadas en un almirez , se usan en 
form a de cataplasma ; esta es muy eficaz en las 
hernias con estrangulación, y  produce gran­
des efectos. T am bién  se pueden emplear los 
pulm ones;  y l a  decoccion de los pies de car­
nero ,  y  ternera, que es muy em o lien te , y  
dulcificante : todos estos obran por sus parces 
untuosas, y  mucilagineo-lymphaticas.

M ica pañis albt ,  M iga de p an  blanco® 
Dulcifica ,  y  ablanda en form a de cataplas­
m a cocida con agu a , 6 leche ,  ó  alguna de­
coccion emoliente. Se regulan quatro onzas de 
migas para cada libra del liquido.

Sirve también la cataplasma triapharmá» 
cá ,  compuesta de la harina mas pura del tri- 
go , la agua 3 y  el azeite común 5 algunos lá 
añaden las hiemas de h u e vo s , y  el azafrán , pe­
ro entonces pierde el nombre de triaphar^ 
maca.

V xte lli  ovorum 5 H iem as de huevos. Cal-' 
man ,  y  ablandan por el azeite que contie­
nen ; la clara cocida ,  y  aplicada caliente 
tiene la misma virtud por su parte m ucila- 
ginea.

Ltmaces ,  Caracoles. Despues de cocidos, 
y  sacados de la cascara, se pican en un a lm i­
r e z ,  y se aplican calientes: son buenos en el 
panaricio j los furunculos, las alm orranas, y

B 2 ia



11 A nodinos.
la inflamación del abdomen ; dulcifican , y  
ablandan bastante por sus partes mucilagino- 
sa s.

C rocus,  Azafrán. C alm a por su virtud 
ánodina, que saca de la parte oleosa volátil 
que contiene ; se usa ,  ó solo disuelto con a l­
guna agua destilada, ó se mezcla en las cata­
plasmas anodinas. Su dosis es desde doce gra­
nos hasta una d rag m a , y mas.

L a c  ,  Leche. Todas las especies de leches 
son mas ó menos dulcificantes, y  emolientes 
aplicadas á lo  exter io r , y  sacan estas virtudes 
principalmente de sus partes serosas, y  mante­
cosas-, se hacen con ella cataplasmas, añadien­
do las migas de pan ,  ó el salvado ,  que son 
m uy eficaces en las enfermedades inflamatorias 
externas ; también se usa sola en fomento 
para los mismos casos, 6 bien en form a de 
gargarism o, é in jecc io n , según la parte d o lo ­
r id a ,  6 inflamada.

B u t y r u m  r e c e n s  ,  M anteca reciente. Dul-1 
c ifica , y  ablanda; se puede usar en linimen-; 
t o , ó añadida a las cataplasmas; si es rancia 
es resolviente.

S p e rm a  r a n a r u m  ,  v e l  s p e r n i o l a  ,  Esperm a  
de ran as . Es verdaderamente la esperma de es­
tos insectos aquaticos , la qual es una materia 
liquida ,  viscosa , transparente ,  blanca ,  y 
muy fria ; se encuentra en la Primavera sobre 
la superficie de las aguas encharcadas; aplica­

da



d i  caliente ablanda « relaxa . v  <4niw¡íiw<t, tú 
muy recomendada para las almorranas.

A N O D I N O S  C O M P U E S T O S .  ■

U n g u e n t u m  p o p u leu m  ,  Ungüento populeón, 
Este unguento es compuesto con las plantas 
dulcificantes ,  estupefacientes ,  y  la manteca 
de p u erco ; calma mucho los dolores por e! 
estupor, y la blandura que procura a las par­
tes : se usa m u c h o ,  y  con suceso en las que-; 
m aduras, y las almorranas.

C e r a t u m  G a l e n i  ,  Cerato de Galeno. H e­
cho con una parte de cera virgen ,  y quatro de 
azeite ro sa d o , ó de almendras du lces, ó de 
las quatro semillas frias m a y o re s , sacado sin 
fuego ( con este ultimo es mas dulcificante) se 
usa para la cura de las ulceras que son acompa­
ñadas de un dolor v i v o ,  para la comezon , y  
el rubor de la cutis. Este cerato ha de ser m u y  
reciente para emplearlo en estos casos.

Emplastrum de mucilaginibus ,  Em plastro  
de mucilagos. ( Se puede ver en el capitulo de 
los supurativos). A b lan d a , re laxa ,  y se aplicá 
con suceso en los tumores skirrhosos, y  en los 
in flam atorios, pero sucede algunas veces que 
en estos últimos provoca la supuración ta­
pando los poros de la p arte , y deteniendo la 
insensible transpiración en ella : se usa , asi co­
m o todos los emplastros ,  extendido sobre

lien-
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o nná piel preparada. E l emplástrd 
F i l i i  Zachar'iA tiene la misma virtud.

O l e a  l u m b r ic o r u m  3 l í l i o r u m  a lb o r u m  ,  ca-«  

t e l l o r u m  ,  & c. A zeites  de gusanos  ,  de lirios  
blancos ,  de perritos  ,  &c. T odos los azeites 
tienen mas ó menos la misma v ir tu d ,  y  el 
m ism o u so , porque todos dulcifican , y  ablan­
dan : se emplean en linimento ligeramente 
calientes; también se pueden añadir a las ca­
taplasmas hasta d o s ,  y  tres onzas para cadá 
libra de cataplasma.

N o ta . T odas las especies de dolores no 
ceden siempre a la eficacia de los remedios que 
se acaban de exponer, muchas veces se aumen­
tan de tal m odo ,  sea por la fuerza ,  ó la qua- 
l idad de la causa que los produce ,  sea por lá 
m ayor sensibilidad, e irritabilidad de los su« 
g e to s ,  que es preciso usar de remedios de m a­
y o r  virtud ; estos son los narcóticos,  ó estu­
pefacientes ,  asi s im p les , com o compuestos^ 
que son los siguientes.

N A R C O T I C O S  S I M P L E S .

C a p i t a  p a p a v e r i s  a l b i  ,  C abezas de ador* 
■mideras blancas. Se usan en decoccion ,  que se 
aplica sobre la parte afecta ; se ponen d o s , 6  
tres machacadas para cada libra de agua ,  pue­
de servir igualmente para injeccion. Se emplea 
cambien el opio y del qual se disuelven s e is ,  u

ocho

i 4  A nodinos.



ocho granos con una onza de aguaárdiente ,  ó 
dos onzas de vino tinto ,  se añade el azeite de 
c a m o m il la ,  d e h y p e r ic o ,  ó rosado ,  y se ha­
ce un linimento con el qual se untan las partes 
do loridas ; este remedio ha sido muchas veces 
m uy eficaz para la gota. E l opio entra en las 
cataplasmas hasta tres , y  quatro granos.

Hyoscyamus ,  Hyoscyamo , o beleño. Está 
planta es de dos especies, una b lan ca ,  y  lá 
otra negra ,  las dos son muy dulcificantes; se 
hacen hervir sus hojas con agu a ,  ó m ejor con 
le ch e , y  se aplican paños mojados con la de­
cocción ,  esta sirve aun para las cataplasmas^ 
es muy buena para las almorranas.

Aíandragora ,  M andragora . H ay de dos 
especies, una macho ,  y  la otra hembra ; se 
usan la corteza , y  la raíz de las dos del mis-, 
m o m o d o , y  para el m ism o fin que la prece­
dente.

C icuta ,  Cicuta. H ay de dos especies, lá  
g ran d e , y  la pequeña; la primera tiene mas 
v ir tu d ,  se emplean las hojas del m ism o m o ­
do que el beleño : la cicuta es estupefaciente,, 
pero mucho mas resolutiva ; entra en la com^ 
posicion de varios unguentos, y  emplastros. 
E l  zumo que se extrahe de sus hojas es m uy efi­
caz para los canceres u lcerados, calma no so­
lamente el d o lo r , pero deterge el cáncer ,  di­
vide , y atenúa poco á poco la lympha espesa­
da que obstruye las glanduias de,la parte afee-

A nodinos. i  5



ta : lá aplicación de este zumo ha de ser ayu­
dado con el uso interno 3 y  continuado de el 
extracto de la cicuta ( a ) para lograr una cura 
perfecta ( b ).

So-

!  6 A nodinos.

( a ) Se debe el conocimiento de el uso de la cicuta para los 
canceres á el Señor S torck , y aunque la experiencia haya acre­
ditado algunas veces la eficacia de este nuevo remedio , creo, 
que por ser veneno , pide mucha cautela en su uso interno,

( b ) En el jornal de Medicina de París del mes de Enero 1766.  
se habla de un topico propno para curar los canceres ulcerados, 
descubierto, y  comunicado por el Señor Soultzer, Primer Medico 
de S. A . S. el Duque de Saxonia Gotha : este topico se saca de 
la  zanahoria, en latin daucus sativus, vel pastinaca teniafoltct 
sativa , fadice lútea ,  vel alba.

Para prepararlo se toman las zanahorias recientes,  se ras­
pan muy finas , se exprime el zumo apretandolas con las manos, 
se hace calentar el residuo dentro de una cazuela de tierra : y 
se aplica sobre la ulcera en forma de cataplasma bien espesa : si 
en la ulcera hay h oyos, ó callosidades sinuosas, es preciso lle­
narlas de manera que el remedio toque immediatamente las car­
nes de la ulcera en todos sus puntos ; se cubre el todo con una 
servilleta seca , y un poco caliente; se debe renovar la cura dos 
veces en las 24 . horas, y cada vez que se quita la cataplasma, 
antes.de poner la nueva, se lava, y limpia la ulcera con un pin­
cel fino, mojado en el cocimiento de la cicuta mayor.

E l efecto de este topico, según dice el mismo inventor, es 
de calmar los dolores, y destruir en pocos dias el olor fétido, é 
intolerable que acompaña siempre las ulceras cancerosas; la su­
puración dism inuye, en lugar de sanie , y otras materias ichoro- 
sa s , la ulcera no da mas que un pus de buena qualidad; y por 
consiguiente el estado del enfermo se vuelve mas soportable : 
con el tiempo , y la continuación del remedio los bordes duros, 
y  callosos de la ulcera se ablandan, el entumecimiento disminu­
y e , y desvanece poco á poco , las carnes se regeneran , la cica­
triz se forma, y por fin la ulcera cura.

El uso de esta cataplasma ha de ser acompañado de los de­
más auxilios proprios para remediar, según las indicaciones que 
presentan los accidentes que sobrevienen algunas veces á los can­
ceres ulcerados. E l m en tor que supone este remedio mas eficaz

que



Solanüm , 'Solano, Es una píántl muy co­
m ú n ,  que crece en los cam in o s , ó bien en 
sus m argenes, y en las huertas ; es ligeramen­
te narcótica , humedeciente, y resolutiva; se 
usa ,  como las d em ás, en fo m e n to ,  ó cata­
plasma para los mismos casos.

S t r a m o n iu m  ,  Stramonio. Esta planta se 
cultiva en las huertas,  sus hojas tienen un olor 
muy hediondo, y sus flores menos ; es nar­
cótica estupefaciente, propria para espesar los 
humores, y moderar su agitación ; se usa tam­
bién en cataplasma, y fomento para los mis­
mos casos.

N A R C O T I C O S  C O M P U E S T O S .

B a ls a m u m  t r a n q u i l l u m  ,  B alsa fu o tran qu il 
lo. Es compuesto de todas las plantas narcóti­
cas, y estupefacientes ya citadas, con otras 
T om. I I I .  C  mu­
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que aquel del Señor Storck, no desaconseja del todo el uso in­
terno del extracto de la cicuta para ayudar el efecto de su topi- 
co ,  aunque dice no cree que sea absolutamente necesario y que 
el ha preferido hacer comer las zanahorias cocidas con leche pa­
ra observar mejor los efectos particulares de su cataplasma.

Me parece que para fortalecer aun mas esta ultima precau­
ción del inventor,  y asegurar mejor la eficacia absoluta del nue­
vo topico, seria del caso en las curas lavar la ulcera con el zu­
mo , ó el cocimiento fuerte de las zanahorias, en lugar de aquél 
de la cicuta que aconseja; porque aunque este ultimo no pueda 
producir absolutamente solo un grande efecto, no obstante con 
la larga continuación puede ayudar, y queda la duda si la cura­
ción entera del cáncer se deba del todo á la aplicación de la 
cataplasma.



i  8 A nodinos.

■muchas, y el ázeite común; por consiguien­
te su virtud se manifiesta por su composicion, 
asi como su uso que ha de ser en linimento , ó 
añadido a las cataplasmas hasta media onza,

y  m a s *
Guttje anodiníe , Gotas anodinas. Son las 

mismas que se toman interiormente para pro­
curar el sueño ; se pueden ver en el capitulo de 
los narcóticos de la Materia Medica interna: 
en quanto a el uso exterior ,  se emplean solas, 
ó  añadidas a los fomentos, cataplasmas,  e in-. 
lecciones, hasta una dragm a, y mas.

Orno los remedios narcóticos estupefa­
cientes externos son los mismos que

los internos, se componen también de las mis­
mas partes, y se usan en todos los casos que 
hay dolores muy v iv o s , e inflamaciones con­
siderables que dan que temer la terminación en 
gangrena ; y particularmente en el panaricio, 
el flem óa, el carbúnculo, la g o ta , y otros, 
de esta naturaleza,

E S C O L I O .



F O R M U L A S
D E  L O S  R E M E D I O S  A N O D I N O S ». • • • .. ■ ■ - . .

C A T A P L A S M A .

A nodino^  i <

M i c a  p añ is  a lb i  ^  iv . la ctis  caprin i j .  co­
que a d  consistentiam  catap lasm atis  ,  postea  a d - 
de v itellotu m  ovorum  n°. ij. croci p u lv era ti Z ff*  
fnisce.

Si el dolor es muy v iv o , y  que sea pre-; 
'¿iso para aquietarlo usar de medicamentos de 
mas virtud ,  se puede añadir a esta cataplasma 
el balsamo tranquilo hasta media onza ; 6 
bien las gotas anodinas hasta media dragma., 
<9 m as ; asi como dos,  o tres granos del opio,

D E C O C C I O N .

R adie um liliorum  albor nm ,  et a lt  haa  a  a. ^  ij. 
fo lioru m  p a r  iet a r ia  ,  e t v io lar  um a a . m. j. fio *  
rum sam búci pú gil, iij. sem inis lin i con tusi m .jf*  
coque in  a q u a fd n t is  ^  iv . a d  rem anentiam  mé-, 
d ie ta tis .

Se mojan paños finos de colada, ó una 
bayeta, con este cocimiento caliente,para apli­
car sobre la parte , ó bien se riega con el» Tam« 
bien se puede recibir su vapor.



2 o A n od in os;

L I N I M E N T O .

Oleorum lilio ru m , t t  am igdalarum  dulcium  
¿a. ?  ij. ungucnti popule i  ^  iv . m is ce } e t d i s sol- 
y e  lento igne.

Se unta la parte con este linimento calien­
te ; se le añade algunas veces una dragma del 
balsamo tranquilo, ó bien el opio hasta dos 
granos 3 si es preciso calmar mas,

M ucilaginis ex  sem iftibus psyttii cum aquh  
liliorum  ex tra c t i j. J J l  syrupi p ap av er is  al~ 
bi 3  Hj- m isce.

Este remedio es muy bueno para fregar las 
encías doloridas de las criaturas en el tiem­
po de la dentición.

I N  J  E C  C  I O N.

L a c tis  tepidi q. s . j ia t  in jectio.
O bien se mezcla la leche con parte de iá 

decoccion de las cabezas de adormideras blan­
cas 5 ó del hyoscyamo ,, ó por fin con algunas 
gotas del balsamo tranquilo : las dos decoccio­
nes pueden ser también empleadas solas para el 
mismo fin.

C A -



C A P I T U L O  lio
D E  L O S  R E P E R C U S I V O S ,

A R T I C U L O  I .

DE LOS REPERCUSIVOS EN GENERAL,

LOS repercusivos son aquellos remedios 
‘ que tienen la eficacia de repeler ,  ó re­
percutir ácia dentro los humores de-; 

tenidos en alguna parte.
Luego que las partes del cuerpo han si­

do maltratadas por las fuertes impresiones de 
los cuerpos exteriores, y que los vasos han si­
do commovidos, apretados, y como torci­
dos por el go lpe, y las percusiones de aque­
llos mismos cuerpos ,  los liquides se echan en 
grande quantidad en los tubos que les resisten 
menos,  y  por consiguiente abundan mas en 
e l lo s : de esto nace su dilatación preternatural, 
y su distensión mas allá de su fuerza regular, 
lo que determina en la parte una elevación que 
se llama tumor. Para precaver, y remediar 
este accidente, que no faltaría de suceder en 
todas las contusiones ,  torceduras, y sublima­
ciones , si se dexaba seguir su pendiente á los 
líquidos, y si no se reforzaban los solidos que 
han cedido, es preciso recurrir a los repercu-

sit
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sivos 3 los quales por su aplicación exterióf 
detienen la impetuosidad de los fluidos 3 y  los 
impiden de echarse demasiado sobre la parte 
afecta. Estos medicamentos producen aquel 
feliz efecto de dos maneras. I o. Espesando Id, 
sangre 3 y suspendiendo su movimiento vcloz3 
y  su rarefacción. 2°. Constriñiendo los vasos 
que han padecido : y  asi luego que los líquidos 
son espesados,  que sus partículas son mas uni­
das ,  y  mas ligadas a y  que su movimiento es 
retardado ,  deben obrar con menos fuerza 
contra las paredes de los vasos 3 ceden con mas 
facilidad á la primera determinación que han 
recibido 3 es decir 3 á su primer circulo 3 y 
no se echan en los vasos colaterales; las fibras 
que han sido distendidas 3 ó por el movimien­
to j ó la percusión 3 obligadas a restituirse en 
su estado natural por la aplicación de los re­
percusivos 3 conservan mejor la sangre,  o l a  
lympha que contienen, y las impiden de des­
viarse de su camino ordinario.

Con estos medicamentos se remedian lás 
torceduras j las distensiones violentas de al­
gunas partes 3 las combustiones., las hernias,, 
y  pequeñas inflamaciones principiantes 3 apli­
cando al instante los repercusivos sobre la par­
te 5 ó poniendo la parte si es posible dentro de 
e l lo s ; por este motivo los Turcos curan en po­
cas horas la bastonada que hacen dar á las plan­
tas de los pies de los r e o s } poniendo sus pies

en



en el vinagre f r ió ,  porque con esto producen 
de golpe una condensación en la sangre ,  y 
una constricción súbita en los vasos ,  que re-, 
pone luego el todo en su estado natural.

Los casos en los quales se usan mas los re­
percusivos D son en la to rc e d u ra y  contusion li- 
gera:explicare' esta ultima en pocas palabras^por- 
que lo que diré' de ella se puede referirán quan- 
to á el efecto de estos remedios ,  á todos los 
demás casos donde los solidos han padecido 
unos tirallamientos  ̂ ó torceduras fuertes.

La contusion es un tumor producido 
por la violencia 3 y la impresión súbita de al­
guna causa externa j  sin deperdicion de subs­
tancia por lo menos aparente 3 ni rotura en los 
tegumentos.

Las contusiones simples y  ligeras 3 que 
son las que propriamente piden el auxilio de 
los repercusivos ¿ ofenden solamente los tegu­
mentos 5 la membrana adiposa ,  y raras veces 
las carnes.

Todas las causas de las contusiones son 
externas , y  las mas comunes son los cuerpos 
duros , y  obtusos sobre los quales se cae 5 ó  
bien que pegan con fuerza nuestro cuerpo ; es­
tos se llaman en Cirugía instrumentos contun-' 
dentes : y  a s i , las caídas  ̂ los golpes las tor­
ceduras 3 extensiones } ó compresiones vio­
lentas 3 son las causas de estas especies de tu-' 
mores,

To-
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Todas estas causas producen áquel efecto 
comprimiendo , torciendo , rompiendo , ó 
distendiendo el texido interno de la parte lesia- 
da , de modo que la sangre queda detenida en 
sus vasos, y si estos son abiertos , ó dilacera­
dos ,  se extravasa 5 ó se insinúa muchas veces 
dentro de las arterias lymphaticas, si halla 
menos resistencia en ellas.

La detención de la sangre en sus vasos, 
asi como su extravasación , y su transito en las 
arterias lymphaticas,  produce en el mismo 
instante una elevación por razón de la san­
gre que sigue ,  y  acude en la parte ; y está 
elevación , ó tumor será mas ó menos gran­
de 3 según el número 3 y  calibre de los vasos 
dilacerados, ó torcidos; porque en u n o , y 
otro caso pierden su resorte , y no resisten a 
el impulso de los líquidos que sobrevienen.

Esras contusiones simples,  y ligeras se di-f 
sipan fácilmente, pero se ha de aplicar el re­
medio con presteza ,  a fin que la parte no se 
hinche demasiado , y que la sangre detenida 
en los vasos, por falta del m ovim iento, no 
se vuelva en grum os, ó se coagule. Para im ­
pedir estos efectos , se deben emplear al ins­
tante los repercusivos , que siempre operan 
con eficacia , por ios motivos que se han dado 
mas arriba,

24 R ep ercu sivo s.
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A R T I C U L O  II.
DE LOS REPERCUSIVOS EN PARTICULAR. 

R E P E R C U S IV O S  SIM PLES.

Q u a  f r í g i d a  , Agua fr ía .  Es uno de los
mejores repercusivos , y que se halla 

mas presto ; obra principalmente reprimien­
do la sangre , retardando su movimiento , y  
apretando, ó constriñiendo de golpe los va­
sos : se usa en las torceduras , tirallamientos 
fuertes , y contusiones ligeras 5 se pone la par­
te , si es alguna de las extremidades , dentro de 
e lla , y si es una contusion en la cara, u otra 
parte del cuerpo , se mojan paños, 6 papel de 
estraza que se aplican sobre el tumor, renován­
dolos a menudo : también se podría usar en la 
phlogosis del a n o , y demás partes. La nieve, 
y el hielo son aun mas repercusivos.

A c e t u m  ,  Vinagre. Obra como la agua por 
su frialdad , y por la espesura que produce lue­
go en nuestros fluidos ; pero muchos abusan 
muy á menudo de este remedio , y es muy per-, 
nicioso principalmente en la erysipela , donde 
es fácil que produzca la gangrena por la espe­
sura que causa á los líquidos, y la estrangula­
ción de los vasos: se puede emplear el vinagre 
en el principio de las fluxiones , y de las torce-
Tom. I I I . D du-



duras, mientras los vasos no hayan padecido 
demasiado. El oxycrato , que es una mezcla 
del agua con el vinagre, sirve para lo mis­
m o ,  asi como el vinagre rosado.

El vinagre con la sal es uno de los re­
percusivos resolutivos mas proprios para resol­
ver los ecchymosis de los baqueteados.

S u c c i  OMPHACII ,  LIMONIORUM, ET ALIORUM

t r u c t ü u m  a c i d o r u m  ,  Zum os de a g r á s ,  de limo- 
ves ,y  otras f r u t a s  acidas. Estos obran del mis­
mo modo que el v inagre, pero con mas suavi­
dad y asi se pueden emplear en el principio de 
la inflamación de la garganta, del escroto, &c. 
pero es menester tener cuidado de no usarlos 
quando la inflamación es adelantada , a me­
nos que sea producida por causa calida, por 
motivo de las malas resultas que podrían se­
guirse.

F a r i ñ a  t r i t i c i  ,  H arin a  d el trigo. Se usa di­
suelta con agua, ó bien ligada con la clara de 
huevo ; obra principalmente comprimiendo, 
y  apretando los vasos de un modo igual, é uni­
forme , a proporcion que se seca, lo que los 
impide de ceder mas en una parte que en otra: 
el almidón produce el mismo efecto.

A lb u m e n  o v r  ,  C lara de huevo. Tiene lá 
misma eficacia que la harina ; aprieta , constri­
ñe los pequeños vasos capilares en secándose, 
y  estos vasos comprimen la sangre detenida, ó 
que empieza á detenerse en las partes.

S em-
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Sempervivum ,  Siem previva. Es una planta 
que crece sobre las paredes, y texados; saca su 

virtud del mucilago ligeramente acido que 
contiene ; se usa mucho en las almorranas in­
flamadas , para la tensión del peson , y otras 
partes .sensibles, y delicadas: se saca de esta 
planta un zumo que se aplica solo , ó mezcla­
do con otros repercusivos.

S p e rm a  r a n a r u m  3 e t  l i m a c e s  3 Esperm a de  
ra n a s3 y  caracoles. Se ha hablado de ellos en el 
capitulo de los anodinos 5 los dos se han de 
aplicar frios para tener la virtud repercusiva.

A  los sobredichos se añaden muchos re«= 
medios astringentes, como la sangre de drago, 
el bol Armenico 3 la piedra hematite, <3cc. es­
tos producen su acción constriñiendo Jos vasos, 
y  por consiguiente devolviéndoles su tono : se 
mezclan sus polvos con alguna agua apropria-» 
da , ó algún zumo de los que se han citado, y  
se aplican sobre la parte. Se hablará de estos en 
el capitulo de los astringentes.

R E P E R C U S IV O S  C O M PU ESTO S.

A q U í E  ROSARUM 3 SOLANI ,  S E M P e R V I V I ,  LAC-' 

rvem  3 SPERM/E RANARUM ,  & C . 3 A g U U S  de TOS d S }

del solano 3 de siem prev iva3 de lechuga 3 de esper­
m a de ranas 3 &c. Todas estas aguas son desti­
ladas, y creo que obran mas por ser agua, y  
del modo que se ha dicho hablando de la agua

D 2 fría.
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f r ía , que no por la virtud que las pueden comu­
nicar las plantas destiladas, aunque absoluta­
mente no dexan de ayudar.

E S C O L I O .

LOS repercusivos no convienen jamás sino 
en el principio de la inflamación, ó del 

deposito, es decir, quando empieza á levantar­
se la hinchazón de la parte: si se aplican des- 
pues, esto es mas tarde , ocasionan unos acci­
dentes muy perniciosos, y quasi siempre funes­
tos á la parte; porque en el primer caso, que 
es en el principio, los vasos pueden volver á to­
mar su resorte quando la fluxión no es del todo 
form ada, y los líquidos son en aptitud para 
restituirse en la via ordinaria de la circulación; 
pero luego que los vasos han sido forzados 
mas allá de su resorte, que sus oscilaciones na­
turales no pueden ser reparadas, y que se sos­
pecha que hay alguna solucion de continuidad, 
es menester precaverse mucho de usar de los 
repercusivos , porque no faltarian de suspender 
enteramente el circulo de los humores en lá 
parte , y ocasionar por consiguiente unos ar­
restos mayores , que producirían tal vez la gan­
grena , y el sphacélo. Por este motivo no 
convienen en los tumores quando la tensión, 
y  el entumecimiento de la parte son muy con­
siderables ,  ó que el humor contenido es ma­

ligno.
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llgno. Asimismo se han de reprobar en las her­
nias verdaderas antiguas , ó bien en las recien­
tes, si hay estrangulación en el anillo } ó prin­
cipio de ella porque constreñirían aun mas3 y 
aumentarían el mal.

F O R M U L A S
D E  L O S  R E P E R C U S I V O S .

2^* Succorum lim oniorum  , e t em phacii q. s.
Se moja un paño fino ., y se aplica.

Ace t i  j v e l  oxycrati q. s.
Aplicase del mismo modo.

F a r iñ a  t r it ic i, v e l  am yli q. s. f i a t  ■pasta m ol- 
lis  cu?n aqu'a, fo n ta n a ,, v e l  alia, aqua, distillatci 
ex p lan tis  repercussivis.

Se cubre la parte con esta pasta blanda so-' 
la 3 ó bien puesta sobre de un lienzo.

C A T A P L A S M A .

Foliorum  lactuca , s em p erv iv i, e t so lan i a a . 
m. j. coque cum  j-. q. aqua communis , v e l  oxycra­
t i  , postea adde in  decocto fa r iñ a  hordei ,  v e l  
lenticularum  q. s. f a t  catap lasm a consisten tia  
m ollis.

Se aplica como las demás cataplasmas.

CA-
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C A P I T U L O  I I L
D E  L O S  E M O L I E N T E S .

DE LOS EMOLIENTES EN GENERAL.

OS emolientes son unos remedios que
ablandan, y relaxan los solidos demasia­
do tensos, y aumentan , ó restablecen la 

fluidez de los líquidos.
Com o el uso de estos remedios se refiere 

principalmente á las inflamaciones externas, 
es preciso para concebir mejor sus efectos hacer 
preceder una explicación sucinta de la inflama­
ción, antes de entrar en la exposición de los re­
medios externos proprios para combatirla.

La inflamación sea externa, ó interna, es_, 
en general, un tumor preternatural, acompa­
ñado siempre, mas 6 m enos, de rubor, ca­
lo r ,  d o lo r ,  tensión , y algunas veces calentura.

Los dos primeros symptomas no se mani­
fiestan sino en las inflamaciones externas; y asi 
no se conocerá que alguna de las partes que no 
son expuestas á la vista es inflamada, sino por 
el d o lo r ,  el calor, la calentura, y la función 
lesiada , ó perturbada de la parte afecta.

Todos los Facultativos establecen dos es-

A R T I C U L O  I.
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pecies generales de inflamación, a las quales re­
fieren las demás, y  estas dos son el flemón , y  
la erysipela. En la primera el tumor es eleva­
do , circunscripto , el dolor pulsativo, y el ru­
bor muy intenso. En la segunda el tumor es 
superficial ,  mas ó menos extendido, el color 
losaceo , desvaneciendo con la presión , y vo l­
viendo como de antes en dexando de compri­
mir la parte.

Según el grado de infarto , la inflama­
ción se divide en phlogosis, c inflamación 
propriamente llamada; la primera es l eve ,  y  
el principio de la segunda, esta es mas fuer­
te ,  y confirmada del todo. Se distingue tam­
bién en systrophica , y gangrenosa ; en la 
primera no solo los canales arteriosos sanguí­
neos , pero aun los lymphaticos, son muy en- 
gorgitados, y algunos ro tos; en la gangrenosa 
la engorgitacion es aun mas fuerte, y la rotu­
ra de los vasos mas numerosa, y mas allá de lo 
que es menester para la supuración. Quando la 
inflamación es sola se llama simple ; compues­
t a ,  ó complicada quando es conjunta con otra 
enfermedad, como sucede muchas veces con los 
tumores fr ios , y de aquí nacen los flemones 
edematosos, skirrhososj laserysipelas igualmen­
te , según que cada especie de inflamación se 
une , ó con la edema, ó el skirrho. Si depende 
de otra enfermedad que haya precedido se lla­
ma segundaria; y primaria si de por sí misma

existe.
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existe. Si sobreviene a alguna enfermedad 3 y  
que entonces disminuyan los symptomas de la 
primera enfermedad , la inflamación será cii- 
tica ; si al contrario aumentan los symptomas 
con e l la , sera symptomatica: poi fín tiene di­
ferentes denominaciones según las partes que 
aflige ; quando la pleura , pleuritis ; si son los 
pulmones} peripneumonía ; si las fauces} angi­
na ; y  si son los o jo s , ophtalmia , &c.

Si l a  sangre se detiene en las arterias capi­
lares sanguíneas , ó que su transito por ellas sea 
difícil j, continuando , ó bien a u m e n t á n d o s e  la 
fuerza trusiva, ó impulsiva del corazon, y de 
las arterias , se producirá la i n f l a m a c i ó n  en 
aquellas parres donde se hallará la detención, 
ó la dificultad del paso ; y se miran todas estas 
circunstancias como la causa continente 5 ó im­
mediata d e  la inflamación, porque es con la 
existencia de estas circunstancias que nacen to­
dos los symptomas que la characterizan, y que 
sin ellas es imposible que se produzca.

Las causas de la detención, ó difícil tran­
sito de la sangre se hallan en la crasitud au­
mentada de las partículas de la sangre , 6 en la 
disminución del diámetro de los vasos , ó bien 
en las dos juntas ; y por fin en la quantidad 
crecida de la s a n g r e y  en su escandecencia 3 y  
movimiento apresurado.

Com o las dos primeras son las que con 
mas frequencia producen todas las especies de

in-
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inflamaciones , las explicaré en pocas palabras 
para la mejor inteligencia de esta muy común, 
y  terrible enfermedad.

Sea que el volumen de las partículas de lá 
sangre se aumente, quedando siempre el mis­
mo diámetro de los vasos por donde ha de tran­
sitar, sea que este diámetro disminuya , y  que 
las moléculas de la sangre guarden su natural 
magnitud , ó crasitud, es preciso que en uno, y  
otro caso las partículas no solamente pasen 
con mucha dificultad, sino que también el ca-' 
nal se haya de tapar muchas veces.

El volumen, ó la masa de las particulas 
se aumenta. i ° .  Por la fuerza de los coagulan­
tes, como son todos los agrios ; porque estos, 
como testifica la experiencia, producen su efec­
to ligando, uniendo, y apretando las partes de 
la sangre. z°. Por el frió , sea que produzca su 
efecto sobre los solidos retardando su acción, 
y el movimiento de la sangre, sea que las 
particulas frigoríficas coagulen los humores. 
3°. Por la disipación de la serosidad, la qual 
puede provenir de alguna evacuación serosa au­
mentada, como la diarrhea ; ó por el calor, y 
los exercicios immoderados,  y fuertes que ex­
citan unos sudores muy grandes, y  abundantes. 
4°. Por fin , por el abuso de los incrasantes, 
como son todos los alimentos farináceos.

El diámetro de los vasos es disminuido. 
i ° .  Por todo lo que puede comprimirlos, co- 

Tom. I I I .  E mo
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fno son las ligaduras, los tumores vecinos, los 
huesos luxados, fracturados, y por fin todos 
los cuerpos pesados, que no pueden ser aplica­
dos sobre los vasos flexibles sin arrimar sus pa­
redes. 2 °. Por todo lo que aleja las extremida­
des de los vasos las unas de las otras , excepto 
la acción del liquido contenido en ellos , por­
que es imposible que aumente la largaria de los 
vasos , sin que con la misma proporcion dis­
minuya su diámetro. 30. Por ^  aumento de Iá 
rigidez en las paredes de los vasos, porque las 
fibras circulares de las arterias tendiendo siem­
pre a contraherse por la mayor fuerza, y robus- 
tez que han adquirido,  deben necesariamente
disminuir el calibre.

Lo  que puede engendrar aquella rigidez 
es el ca lo r , y el frió ¡ y la experiencia enseña 
que uno, y  otro c r i s p a n  las fibras del cuerpo, 
aunque de un modo opuesto. Los irritantes, 
astringentes, y  espirituosos contribuyen tam­
bién á lo mismo.

De lo dicho se concluye, que puede haber 
muchas especies de inflamaciones por las cau­
sas remotas que las pueden producir, pero es 
cierto que las mas ordinarias son las susci-; 
tadas por el f r i ó , y los coagulantes aplicados, 
ó  recibidos, mayormente quando el cuerpo
está acalorado.

Se pregunta, cómo de estas causas generales 
se puede producir una especie de inflamación

mas
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Hlás présto que otra: á esto se responde., que en 
quanto á el diverso grado de la inflamación* 
este depende déla m ay o r , ó menor obstruc­
ción en la parte,  y de la varia quantidad ,y  
velocidad de la sangre ; y tocante á la diferen­
te especie de tum or, consiste en la diversa na­
turaleza de la sangre ,  como se explicará mas 
abaxo.

En todas las especies de inflamación se en­
cuentran ,  como se ha dicho ,  cinco signos 
characteristicos , aunque no todos sean siem­
pre visibles: estos son , el tum or, mas ó me­
nos tensión ,  rubor, d o lor , ca lo r , y algunas 
veces calentura; y todos se explican con bas­
tante claridad.

Cesando en parte, ó del todo el rransito 
de los líquidos que continuamente acuden á la 
parte ,  es preciso que la sangre se acumule en­
tre el obstáculo , y el corazon ; que las paredes 
de los vasos de la parte afecta se distendan , y 
alejen unas de otras, y que exsuperen el nivel 
de la misma parte, lo que constituye el tumor; 
y  por consiguiente lo mas ó menos de tensión, 
según la especie, y  el volumen del tum or, y  
la qualidad de la parte.

Las paredes de los vasos no pueden ser asi 
distendidas por la sobreabundancia de la san­
gre , sin que las membranas que las forman se 
vselvan mas delgadas, y mas transparentes, y  
que por consiguiente transmitan con mas faci-

E 2 lidad
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lidad los i-ayos de la lu z ; quando en el mismo 
tiempo la -sangre que llena demasiado las arte­
rias sanguíneas pasa por su comunicación im­
mediata á los vasos lymphaticos, que son los que 
están esparcidos en grande quantidad por todo 
el texido de las partes, y de esto nace el rubor.

Los vasos asi distendidos, las fibras ner­
viosas lo son preternaturalmente , y de esto 
se sigue el dolor.

Aumentada la quantidad de los líquidos 
en la parte inflamada, la sangre hace mayores 
esfuerzos contra las paredes de los vasos, estos 
resisten, y  empujan los esfuerzos de la sangre 
con la misma proporcion, y de esta acción, y 
reacción aumentada se sigue una mayor fro­
tación entre la sangre, y los vasos, que es de 
donde depende siempre, cAterís p a r ib u s , los 
grados de calor en el cuerpo.

A u n q u e  los symptomas nombrados se en­
cuentren en todas las inflamaciones, no por eso 
son los mismos en todas las especies de infla­
mación : por exemplo , en la phlogosis son en 
un grado mas inferior, y al contrario son mu­
cho mas fuertes en la inflamación systrophicaj 
pero su principal diferencia se halla en el fle­
m ó n , y la erysipela, y estas dos dependen, 
como se ha d icho , de la diversa constitución 
de la sangre.

La observación demuestra , que en el fle­
món la sangre es grosera, y espesa,  y por con­

si-
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siguiente más dispuesta para formar unas obs­
trucciones muy tenaces; y  asi los líquidos se 
han de amontonar en mayor quantidad en los 
vasos obstruidos, y sus paredes alejarse mas 
del exe ; de esto sucederá que el tumor será 
mas elevado , y mas duro , tanto por motivo 
de la viscosidad de la sangre, quanto por la, 
grande distensión de los vasos; y el calor de es-, 
ta especie de tumor ha de ser de un roxo obscu­
r o ,  porque la experiencia enseña, que este es 
propriamente el color de la sangre viscosa, y 
tenaz. Los vasos hallándose distendidos por es­
ta qualidad de la sangre, no pueden a cada con­
tracción del corazon recibir una mayor copia 
de ella, sin que haga esfuerzo contra las paredes 
muy vibrátiles de los mismos vasos, de esto se 
sigue una mayor dilatación de las arterias; es­
ta dilatación siendo muy fuera de lo regular, 
el enfermo la sentirá mas en alguna parte pe­
culiar, y por la molestia que le dará , aumen­
tará el dolor que existia ya de antes.

En la erysipela al contrario , la sangre es 
mas disuelta , y asi no puede tapar sino los va­
sos mas pequeños ,  y pasa con mayor facilidad 
en los lymphaticos colaterales , de los quales, 
por la presión , se dexa introducir en los veci­
nos ; por esto el tumor es superficial, el color 
rosaceo , y desvanece siendo comprimido : to­
cante á el dolor m ordaz, y  calor fuerte que 
acompañan siempre mas ó menos las erysipe-

las,
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la s j  estos dependen de la qualidad acre de lá  
sangre.

Los symptomas de la inflamación son 
muy diversos3 según la naturaleza , y las fun­
ciones de la parte lesiada 5 y asi 3 según que lá 
parte es de un sentido mas ó menos exquisi­
to , el dolor será mas ó menos intenso , grava­
tivo 3 tensivo, ó pungitivo,  &c; por razón de 
las funciones que tiene la parte 3 serán pertur­
badas ,  ó la degluticion, ó la respiración 5 se­
rá suprimida la secreción de la orina 5 ó bien 
su excreción; será dañada la vista 3 ó bien el 
oído  ̂ &c.

Por fin la inflamación produce la calentu­
ra j si la inflamación es cerca del corazon si 
ocupa un grande espacio aunque lejos del co­
razon 3 y si ataca alguna parte de un sentido 
muy fino 3 y  sensible ; porque siendo aumenta-» 
da la resistencia opuesta á el corazon por m o­
tivo del infarto de los vasos 3 las fuerzas del 
corazon aumentan 5 la sangre no pudiendo pe­
netrar por el tronco directo los vasos obs­
truidos por la resistencia que oponen 5 asi co­
m o la que fluye en los ramos colaterales del 
mismo tronco 3 por este impedimento el cora­
zon ha de recibir en an mismo tiempo mas 
quantidad de sangre 3 el genero nervioso es sa­
cudido por el dolor que causa la tirantez de los 
vasos obstruidos 3 y distendidos 3 y del conjun­
to de todo esto las contracciones del corazon,

y;
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y  de las arterías se hallan multiplicadas, y  mas 
fuertes, y por consiguiente se excita la calentu­
ra. Los demás symptomas que siguen la calen­
tura , como son , la sed , el dolor de cabeza, 
las convulsiones , &c. provienen , ó de la gran­
de velocidad, y  rarefacción de la sangre, ó 
bien de la fuerza del dolor.

Por pequeña que sea la inflamación, ja­
más se debe mirar sin peligro alguno, porque 
según la mala disposición del cuerpo puede 
tener unos éxitos muy fatales ; y  asi según su 
fuerza, y las parres que ocupa, debe variar el 
pronostico. N o  hablo de las diferentes termi­
naciones que puede tener, porque el intento 
en este capitulo es simplemente dar una idea 
general de la inflamación , para conducir á los 
remedios proprios para combatirla, impedir 
sus progresos, y evitar á los enfermos las tris­
tes consequencias que muchas veces la acom­
pañan.

Por lo que se ha dicho es manifiesto, que 
iodo lo que podrá abatir la velocidad, y es- 
candecencia de los fluidos, afloxar, y relaxar 
los vasos, devolverles su tono perdido, ó muy 
disminuido por la tirantez de los solidos ,  po­
nerlos en estado de sacudir los líquidos deteni­
dos , ablandar, y desleír en un mismo tiempo 
estos líquidos, y  hacerlos mas obedientes a la  
acción de los vasos, digo que todo estoserá 
muy propriopara desvanecer la inflamación;
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y  es lo que se encuentra en el uso de los emo^ 
lientes por las partes finas , serosas , mucila- 
ginosas, y suaves que contienen.

A R T I C U L O  II.
DE LOS EMOLIENTES EN PARTICULAR.

E M O L IE N T E S  SIMPLES.

M A l v ; e  , e t  p a r  t e t a r í a  ,  M alvas  ,  y  j).irte­
ta r ía .  Son dos plantas que quasi siem­

pre van unidas en el uso de la C irugía , y tie­
nen la misma eficacia : se emplean en fomento, 
ó cataplasma ; su decoccion sirve para las lava* 
tivas dulcificantes en las irritaciones de los 
intestinos; se saca de ellas una pulpa que sirve 
para las inflamaciones externas , y  que tam­
bién se aplica sobre el abdomen quando hay 
alguna tensión inflamatoria ,  ó un calor m uy 
grande ; por fin se extrahe de estas plantas un 
mucilago muy suave, que conviene en todos 
los tumores inflamatorios, y  cada vez que es 
preciso relaxar las partes tendinosas, calmar 
el d o lor ,  y adormecer los otros symptomas. 
La decoccion de las flores de malvas es muy 
emoliente , y se usa en las ophtalmias. La 
dosis de estas dos plantas, asi como de las que 
siguen, es desde un manojo hasta tres para 
una libra de agua.

¿j.ó E m o lien t es .



A l t h í e a   ̂ se u  b i s m a lv a  3 A lthea , '¿m alva­
visco. Es un dulcificante y emoliente muy 
poderoso ; su mucilago es aun mas lino que 
aquel de las dos plantas precedentes , se usa 
del mismo modo • se saca de su raíz una pulpa 
muy dulcificante , que sirve para los casos ya 
expresados.

L in a r ia  , Linaria. Es una planta muy re­
comendada para las almorranas doiorosas > y  
las inflamaciones de los testículos j se aplica» 
paños mojados con su decoccion ; entra tam­
bién en las cataplasmas emolientes.

V lO Las ,  ET MERCURIAIIS J VtolctdS , y  met*
curial. Las dos son bastante emolientes 5 ma< 
yormenre las violetas ; la mercurial es un po­
co picante , y  por lo regular solo se usa la 
primera para las cataplasmas, y fomentos.

V e r b a s c u m   ̂ Gordolobo. Es una planta que 
tiene un mucilago muy fin o , muy suave } y  
dulcificante que calma con mucha eficacia el 
dolor de las almorranas; se usan sus hojas 3 y  
flores en decoccion ,, estas ultimas hervidas 
eon leche son un remedio muy bueno para 
todas las inflamaciones } y mayormente de la 
vagina y almorranas aplicado con unos pa­
ños mojados  ̂ ó haciendo recibir también el 
vapor á la parte. Su decoccion sirve aun para 
las lavativas en la disenteria.

B eta 5 Acelga. Es una planta que hay de 
dos e s p e c i e s l a s  dos son em olientes, y  ablan* 
T o m .J lI .  F dan

E m o l ie n t e s . 4 1.



dan mucho , mayormente comidas. En lo ex­
terior no se usan sino á defecto de las demás. 
Los bledos tienen la misma virtud.

L i l i u m  á lb u m  ,  L irio  blanco ,  0 azucena* 
Se usan sus flores , la cebolla, y la raíz, ; con 
las flores se hace una agua destilada que dulci­
fica mucho aplicada a lo exterior j también se 
puede hacer una decoccion con e llas : de la ce­
bolla , y raíz se saca una pulpa muy emolien­
te , y en uso para calmar j ó bien se com­
ponen decocciones, y cataplasmas para el mis­
m o fin.

F l o r e s  s a m b u c i ,  Flores del saúco. Son muy 
dulcificantes , y se usan en decoccion ,  y cata­
plasma.

A c a n t h u s  ,  Branca-ursina. Esta planta es 
em oliente, y algo resolutiva} se empica en 
cataplasma como las demás : se observa que es 
un poco purgante empleada en lavativa.

F u r f u r ,  Salvado. Es la parte cortical 3 lá 
mas magra , y  grosera del tr ig o , que queda 
en el cedazo quando se ha pasado la harina 5 es 
dulcificante 3 y  detersivo; se usa en fomento, 
cataplasma 3 y  lavativa : su dosis es desde un 
manojo hasta dos para dos libras de un liqui­
do apropriado, como agua, lech e , ó algu­
na decoccion emoliente.

A  los sobredichos se añaden el solano , ei 
(cocimiento de tripas, y otros, de los quales se 
ha hablado en el capitulo de los anodinos, asi
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como el redaño de carnero , puesto al instan­
te que se saca del vientre del animal 3 y l a  man* 
teca de cerdo , que se puede usar sola ó aña­
dida á las cataplasmas.

E M O L I E N T E S  C O M P U E S T O S .

O l e u m  a m ig d a la r u m  d u lc iu m  , Azeite dé 
almendras dulces. Es muy dulcificante , ma­
yormente sacado sin fuego ; se usa en linimen­
to para calmar las irritaciones ; se le puede 
añadir el laudano liquido para aumentar su efi­
cacia ; algunas veces se emplea para ablandar 
los bordes de las ulceras 3 y para hacer caer 
las costras después de la exsicacion de las v i­
ruelas.

El blanco de ballena , derretido con uní 
porcion proporcionada de este azeite , compo- 
ne un linimento emoliente muy proprio pa­
ra ablandar los pechos endurecidos pof la le­
che coagulada ; y aumentando la quantidad 
del blanco de ballena sobre la del azeite, y  
embebiendo un lienzo fino en su disolución, 
se forman unos encerados que, aplicados so­
bre los pechos, tienen la misma virtud del l i­
nimento.

O le u m  co m m u n e , l i n t  , e t  n u cu m  } Azeite 
común , del lino , y  de nueces. Se usan del mis­
mo modo que el precedente, pero son menos 
dulcificantes; y asi se pueden emplear en de»

F  2 fec-
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fe c to  del o t r o  : si se añaden á las cataplasmas^ 
su dosis es desde una on za  hasta tres para cada

l ib r a  de cataplasm a.
Unguentum de a l t h i e a  3 Vngutnto de al~ 

thea. E ste  un güen to  saca su v ir tu d  dulcificante  
d é l a s  r a í c e s  de m a lv a v i s c o s ,  y  de las s im ie n ­
tes del l i n o ,  y  de a lh olb as  que entran  en su 
c o m p o s ic io n  : se usa en l i n i m e n t o ,  ó  bien se 
m e z c la  en las catap lasm as para e l m is m o  fin 
que los  dem ás e m o lie n te s  •, su dosis  para  las 
catap lasm as es la  m is m a  que de los azeites.

O l e u m  r o s a t u m  3 -Azeite rosado. Es e l 
Szeite c o m ú n  e m b e b id o  d e l z u m o  de las r o ­
sas encarnadas ; es m u y  d u lc if ican te  , y  e m o ­
lien te  a y  se hacen  con  él e m b ro c a c io n e s  sobre  
las partes te n s a s 3 é irr itadas.

O i e u m  o v o r u m  3 d& tite de huevos. Es sin  
c o n tra d ic c ió n  u n o  de lo s  m as dulc ificantes : se 
e x trah e  c o m o  sigue. D espues de en du rec id os  
lo s  huí;vos j  se sacan las h iem as  se hacen  to s­
t a r  en una cazuela  ,  y  se red u cen  en m asa que 
se e n c ie rra  en un l ie n z o  3 se e x p r im e  esta m asa  
c o n  una p r e n s a , y  cae el azeire en a lgú n  vaso  
q u e  se pon e  d e b ax o  para re c ib ir lo  ; se usa m u ­
c h o  para un tar  las partes d e l i c a d a s ,  en las so­
lu c io n e s  de c on tin u id ad  de lo s  n e r v i o s ,  y  ten ­
d ones ; se e m p le a  en lo s  d o lo re s  a c o m p a ñ a ­
d os de m u c h o  c a lo r  3 ó  p icazó n  a l a  vagina,, 
r e c t o  ,  m ie m b r o  } & c . ; y  se prefiere  a el azei- 
te  de a lm e n d ra s  dulces pa ra  hacer caer  las

eos-
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costras de las viruelas, secar, y deterger las 
ulceras profundas que dexan muchas veces las 
viruelas confluentes, y con esto se precaven 
muy á menudo las cicatrices disformes que sue­
len resultar de aquellas ulceras.

O obstante la eficacia de los emolientes
en lo general de las inflamaciones, hay

ciertos casos en que es preciso ceñir su uso , y 
en algunos otros prohibirlo : en los tumores 
inflamatorios edematosos se deben emplear con 
cuidado, porque en el mismo tiempo que dis­
minuirían la inflamación , aumentarían la ede­
ma , por la mayor relaxacion que ocasiona­
rían á la parte edematosa *, y asi en aquellos 
casos es menester unir los emolientes con ios 
resolutivos ligeros, porque con estos se castra 
un poco la acción de los prim eros, y se llenan 
las dos indicaciones, atacando ambas enfer­
medades. La experiencia confirma todos los 
d ias, que los topicos en general son muy per­
niciosos en las erysipelas de la cara, y como 
los emolientes son los únicos que pueden con­
venir , es menester atender mucho en usarlos, 
y si acaso que sean los mas ligeros, y jamás de 
los untuosos, como son los azeites ,  y otras 
grasas, porque estos tapando los poros de la 
cutis detienen la transpiración en la parte^

E S C O L I O .
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aumentan la inflamación, y pueden causar lá 
supuración de la erysipela.

Tampoco convienen los emolientes solos 
en los bubones pestilentes, venereos, y algu­
nas parótidas de la misma naturaleza ; porque 
relaxando demasiado impedirían la supura­
ción de aquellos tumores , que es lo que im ­
porta mucho procurar , á fin de exonerar con 
ella la Naturaleza del veneno que la oprime* 
lo que se logra con los supurativos mas estimu­
lantes, y putrefacientes; y si se han de em­
plear los emolientes , no ha de ser sino en el 
caso de una fuerte inflamación que acompaña­
se aquellos tumores, y que por la grande ten­
sión que causase en la parte impidiese la ac­
ción de los solidos necesaria para la supura­
ción ; ó bien que por motivo de la misma, 
tensión, y arresto de los líquidos se pudie­
se temer la gangrena ; en estas circunstancias 
es menester remediar á lo mas urgente , rela­
xar los vasos, desleir los líquidos , y por fin 
facilitar con esto la supuración, desahogan­
do , y ayudando la Naturaleza en una fun­
ción que la es propria.

Es preciso observar que los emolientes no 
siempre desvanecen solos las inflamaciones ex­
ternas, según los grados de e llas, y que es me­
nester que sean ayudados por los remedios in­
ternos capaces de calm ar, y sobre todo de las 
sangrías mas ó menos repetidas.

F O R -
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F O R M U L A S
D E  L O S  E M O L I E N T E S .  

C A T A P L A S M A .

T>̂ '- Foliorum m alvarum  , p arieta ria ,  et a l-  
thcca, aa. m. j. jlorum  sambuci m. J f .  bulliant 
eirm aqua fontis  ^  iv .  ad consumptionem medie- 
tatis  j  colatur# adde mica pañis a lb i ^ v i i j .  co­
que ad  consistentiam cataplasmatis.

Las mismas plantas cocidas., y contusas 
sirven igualmente aplicadas solas.

F O M E N T O .

W - Sem inis lin i contusi m. j. rad ié is  althitit 3 et 
liliorum  alborum  aa. ?  ij. fo lioru m  m alvarum  
m. ij. bu lliant cum aqu& fo n ta n a  {£ v j. a d  rem a­
nen tiam  librarum  quatuor 3 cola ,  et repone.

Se moja con este cocimiento un pedazo 
de bayeta 0 ó algún lienzo viejo de colada , que 
se aplica} ó bien se riega la parte con e'l,

E M B R O C A C I O N .

R *  Ole i rosati q. j-. repone.
Se unta la parte con este azeite caliente 3 y  

se cubre con un papel de estraza 3 ó un lienzo 
muy fino,

IN -
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Í N J E C C I O N .

— Fol i orum } et jlorum violarum  w . /'• fo lio - 
rum verbasci n°. ij. coque cum aqua fo n tis  /. 
¿id remanentlam media partís 3 cola 3 et serva

a d  usum. . . . .
Se injecta la parte con esta decoccion li­

geramente caliente.

E m o lien t es .
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C A P I T U L O  m

B E  L O S  R E S O L U T I V O S .

DE LOS RESOLUTIVOS EN GENERAL.

OS resolutivos son unos topicos que tie­
nen la virtud de atenuar los humores de­
tenidos en las partes; de disiparlos ,  seai 

haciéndolos reentrar en la via de la circulación 
por la división que les causan , y el tono que 
procuran a las fibras, y á los vasos 3 sea haciera 
dolos transpirar por los poros de la cutis.

Muchas veces los iiquidos se detienen den­
tro los pequeños vasos del cuerpo, y que se ha­
llan mas débiles, y mas distantes del corazon; 
resisten a su progresión 3 y determinan por 
consiguiente unos arrestos, y unas concrecio­
nes 3 y tumores mas duros, ó mas blandos, se­
gún la naturaleza de la materia detenida,  1¿ 
qual se condensa, y espesa mas ó menos, se­
gún la disposición propria de la parte en don­
de se acumula, y  el tiempo de su detención. 
Algunos de estos tumores se endurecen luego 
por el latido continuo de los vasos que obli­
gan las partes aquosas de los fluidos á exhalarse^ 
por el calor de las partes vecinas que contribu- 
T e m .IJí . G yen
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yen a este mismo efecto , y por la lentitud de 
los líquidos detenidos: entre estas especies de 
tumores duros el slcírrho es el principal.

Si la constitución de la sangre es disueltá; 
si abunda mas de partes serosas, y lymphaticas, 
que de partes roxas i si los vasos , y  el texido de 
las partes, mayormente de las que son mas re­
motas del corazon, como las extremidades, son. 
floxas, y que por consiguiente resistan menos á, 
el impulso , y acción de los fluidos j si hay obs­
trucción en algunas glandulas conglobadas; en­
tonces el tumor que se producirá, participará 
de la qualidad de la sangre i las partes aqueo- 
lymphaticas, groseras, que sobreabundan , se 
detendrán en donde hallarán menos resistenciai 
por parte de los vasos,  y mas por parte de lá 
obstrucción , se esparcirán, y formaran unos 
tumores m olles, blanquizcos, que es lo que su­
cede en todas las infiltraciones,  y principal­
mente en la edem a, y  otros tumores edema­
tosos  ̂ estos aumentarían muchísimo si no se 
empleaban los remedios capaces de d iv id ir , y  
atenuar las moléculas groseras de la sangre , y  
de la lym pha, y obligarlas á volver otra vez en 
la via ordinaria de la circulación : estos reme­
dios se llaman resolutivos, y producen el efec­
to que se busca,  obrando sobre los solidos, y 
fluidos; porque la espesura de estos últimos, que 
sigue siempre su detención, se encuentra con 
la disminución de resistencias,  y la dilatación

Pre“-
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f  fétei-náturál a y  debilidad de los vasos; y  asi 
es preciso destruir estos dos vicios para resol- 
ver los tumores que han engendrado. Por esto 
pensamos que los resolutivos obran luego que 
son aplicados sobre el texido de los solidos* 
porque penetrando por los poros de la cutis., 
irritan ,  por las partes espirituosas, ó estimu­
lantes de que se componen la mayor parte 5 las 
fibras de los vasos , los obligan á unas contrac­
ciones mas fuertes, que necesariamente deben 
ser seguidas de una presión mas consiberable 
sobre los fluidos detenidos ,  y  que por consi­
guiente deben ser forzados a ceder a el nuevo 
impulso, y á el movimiento que les es co­
municado.

Pero la acción de los resolutivos se extien­
de también sobre los fluidos detenidos en ios 
vasos; porque son atenuados ,  y  animados por 
el calor proprio de estos remedios, y  por aquel 
que nace de las frotaciones continuas de los va­
sos ^ loque los debe obligar á reentrar por la 
mayor parte dentro la ruta de la circulación* 
ó bien á ser expelidos por la transpiración: por 
esto los resolutivos se componen , por lo gene­
ral ,  de unas particulas macizas, penetrantes, de 
un olor fuerte 3 y  que se exhala fácilmente.

El tercer efecto de estos remedios con­
siste , en que constriñiendo los solidos ,  les 
dan mas firmeza ,  y mas robustez , y  los 
impiden por consiguiente de relaxarse, y  ce.

G  z d er
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der a los líquidos contenidos , o que acu-2
den nuevamente.

Com o la edema es la enfermedad en que
se observa mejor la grande eficacia, y acción 
de los resolutivos, diré alguna cosa de esta 
especie de tumor , y pasaré despues a la expli­
cación de aquellos remedios.

La edema es un tumor blando , ftoxo, 
b lanco, s i n  d o lo r , ca lor ,  e inflamación ,  ce­
diendo fácilmente á ia presión del dedo, y res­
tituyéndose despues poco a poco en su primi­
tivo estado, en cesando de comprimir.

La edema es universal, ó particular; lá 
primera ocupa to d o , ó quasi todo el cuerpo 
exteriormente , y no se diferencia de la anasar­
c a ,  6 leucophlegmacia ; la segunda ataca una, 
ü otra parte, como los pies, las piernas, las
m anos, los brazos, &c.

La causa próxima , y  conjunta de este tu­
m or es la lym pha, y  serosidad detenidas, e 
infiltradas en los tegumentos, es decir , en el 
texido de la cutis, y  de la membrana adiposa.

La lentitud del circulo de la sangre , o la 
obstrucción de algunas glándulas conglobadas, 
son lo  que ocasiona la infiltración, y deten­
ción de la lympha ; la sangre circula con lenti­
tud si es demasiado espesa , muy aquosa ,  o en 
pequeña quantidad; si los vasos son compri­
midos ; ó por fin si el cuerpo es muy postrado
despues de una larga enfermedad.

r N o
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N o entro en la explicación del modo con 
que cada una de estas causas de la lentitud de 
la circulación de la sángre puede producir la 
edema; me refiero para esto a los tratados de 
tumores que lo explican por extenso ; y digo 
solamente que de la lentitud de la sangre, por 
qualquiera causa de las nombradas que sea pro­
ducida, se sigue (atendiendo siempre a la dis­
posición de la sangre ) una relaxacion , y fioxe- 
dad de los vasos, por la demora que hacen en 
ellos la serosidad, y la lym pha; que de esta re­
laxacion se sigue la mayor distensión de aque­
llos vasos , porque no resisten á el impulso , y 
á la llegada continua de los líquidos; que estos 
líquidos se acumulan en grande quantidad en 
todos ellos por falta de la acción de los soli­
dos para empujarlos, y obligarlos a seguir su 
curso regular; y por consiguiente las partes 
donde esto sucederá, serán penetradas, y co­
mo embebidas por los liquidos , los quales 
acudiendo continuamente, las distenderán de 
mas a mas, y formarán aquel tumor llama-, 
do edema.

La obstrucción de las glanduias congloba­
das produdrá también la infiltración , y la de­
tención de la lympha , porque como los vasos 
lymphaticos que Tienen de toda la perjpheria 
del cuerpo terminan á estas glanduias, y de 
ellas conducen la lympha en las venas sanguí­
neas, para transferirla a la masa de la sangre de
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donde había sa lido ,'es  cierto que si áquelíás 
glándulas se hallan obstruidas , detendrán el 
curso progresivo de este liqu ido , el qual será 
por consiguiente obligado á quedarse en sus va­
sos , hinchar las partes vecinas,  y  producir lá 
edema.

La edema es blanda, floxa, y  blanca , por-; 
que siendo producida por la serosidad ;  y  lá 
lym p h a,h a  de participar necesariamente de lá 
naturaleza de aquellos humores: es sin dolor, 
porque las fibras de la parte hinchada son muy 
floxas,  é incapaces de comunicar á el celebro 
los sacudimientos que podrían recibir.

Es sin ca lo r , ni inflamación, porque el 
liquido que la forma es incapaz de recibir nin­
gún movimiento intestino que pueda producir 
un sentido de c a lo r ; además las fibras de los 
solidos siendo relaxadas por la presencia de lá 
serosidad lymphatica que las penetra, y por el 
defecto de los espíritus animales ,  sus oscilado-- 
nes disminuyen, y  por consiguiente el calor.

La impresión del dedo se hace, y quedá 
algún tiempo en la edem a, porque compri­
miendo la parte, la lym pha, y  serosidad que 
causan la hinchazón , entran en los vasos v e d ­
emos , y no vuelven despues en el tumor sino 
con mucha lentitud por la falta de resorte en 
los solidos.

La cura de la edema, que sobreviene á al­
cana enfermedad crónica, es muy d ifíc il , ma­

yor-
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yoímcttte si laenfe¡medad es complicada con 
el gálico, el escorbuto, ó las escrófulas. La ede­
ma, que sucede á una enfermedad aguda, y  que 
no es fomentada por alguna obstrucción de las 
visceras ,  cura fácilmente con el régimen, y  los 
remedios convenientes. Los tumores edemato­
sos particulares 3 residiendo su causa en la mis­
ma parte ,  son sin peligro mientras no duren 
m ucho, porque de otro modo podrían llegar 
á gangrenarsc.

Para curar la edema es menester atender á 
las causas antecedentes, y conjuntas, es decir, 
que se deben combatir las enfermedades de las 
quales puede depender, y en el mismo tiempo 
atacar la parte edematosa producida por la pre­
sencia preternatural de la serosidad, y la lym ­
pha , y por la floxedad, y  relaxacion de los so­
lidos ; está ultima intención es la que mira pro­
priamente este capitulo , y  se logra con los re­
solutivos , que son los topicos proprios para, 
f-quel fin.

AR T I CU L O  II.
DE LOS RESOLUTIVOS EN PARTICULAR,

R E S O L U T IV O S  SIMPLES.

FL aN T íE  OMNES AROMATICiE 3 SICUT OiUGANUM 

POL1UM ,  ROSMARINUS,  THYMUS ,  LAVENDUIA ,  

JW SSOPUSj SERPILLUMp SALVIA^ MAJORANA, LAURUS, ÓCC.
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T odas las p lan tas  arom aticas ,  como el vreganó, 
p o leo , rom ero , to m illo , esp liego , hyssopo,  ser­
p o l ,  sa lv ia  , mayor an a,'o  alm oradux, laurel, 0  c. 
T o d a s  estas t ienen  m as ó  m e n o s  la  m is m a  v i r ­
tu d  ,  que sacan de la  sal v o l á t i l ,  y  del esp ír itu  
e x a lta d o  que c o n t ie n e n ;  se usan sus h o j a s ,  y  
f lo res  en d e c o c c io n  ,  c a ta p la s m a ,  v a p o r ,  b a ñ o ,  
y  r ie g o .  L a  d o sis  es desde un m a n o jo  hasta 
tres  de  una so la  ,  ó  de toda?  juntas ,  para

ca d a  l ib r a  de l iq u id o ,
ScRorHULARiA m a jo r ,  Grande scrophu lana. 

S e  l l a m a  asi p o rq u e  la  d icen  buena para las es­
c r ó f u la s :  en tra  en la  c o m p o s ic io n  de v a r io s  
u n gu en to s  r e s o l u t i v o s ; se usan sus h o ja s  -como 
las  a ro m a t ic a s  que se han  n o m b r a d o .  ^

C icu ta  ,  C icuta. Es un re so lu t iv o  m u y  
bu en o  para los  tu m o re s  duros c o m o  e l s k i r r h o ,  
la s  e s c r ó fu la s ,  & c .  se usa en c a t a p la s m a ,  o  en  
d e c o c c io n  ; se saca un z u m o  d e  esta planta que 
s i r v e  para  lo  m is m o .  D a  la  p r in c ip a l  v ir tu d  a 
e l e m p la s tro  d i a b o t a n o ,  y  su n o m b r e  a e l de 
c i c u t a ,  m u y  r e c o m e n d a d o  p a r a  la  o b stru cc ió n  

d e l  b a s o ,  y  otras  v isceras .
N ic o t ia n a  ,  N icociana , E sta  p lanta  es u a  

re s o lu t iv o  que n o  c o n v ie n e  s ino  en lo s  r u m o ­
res ly m p h a t ic o s ,  se a p lica  el z u m o ,  o l a s  hojas 

d ig e r id a s  d eb axo  el re sco ld o .
B a c c / e  j u n i p e r i  , e t  l a u r i  , Bayas del enebro, 

y del laurel. E l  *ze ite  que se saca de e llas  es 
m u y  p o d e ro so  a p lica d o  caliente  so bre  la  parte

afee'
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afecta ; sé prepara también una decoccion fuer* 
te de las bayas del enebro que es muy buena 
para la tiña : en general se usan estas bayas en 
decoccion , y cataplasma desde un manojo has­
ta dos para cada libra de liquido.

F l o r e s  c h a m íe m e l i  , e t  m e l i l o t i  , Flores 
de manzanilla , y  de meliloto. Son unos resolu­
tivos muy suaves , y ordinarios; se emplean 
en cocimiento en los tumores edematosos de 
diferentes partes , como del escroto , de la 
Vagina , del miembro ; para las hemorrhoides 
quando están engorgitadas por una sangre es­
pesa , y lenta , y que necesita ser un poco a n i­
mada ; este cocimiento es bueno también para 
las durezas de las tetas, mayormente si las 
flores son hervidas con el vino tinto : la dosis 
es desde un manojo hasta dos para una libra 
de liquido.

Q u a t u o r  FARINiE r e s o l u t i v a  MAJORES ,  FA - 

BARUM ,  OROBORUM ,  LUPINORUM ,  ET rO CN I-GRiECI,

Las quatro harinas resolutivas mayores , de ha­
bas , orobios , altramuces y y  alhoibas. Son muy 
en uso , y se emplean en forma de cataplas­
ma mezcladas con miel , ó hervidas con 
agua, ó v in o ; convienen en las edemas, y 
otros tumores frios : resuelven la leche espe­
sada de las tetas; su dosis es hasta qua.ro on­
zas para una libra de agua , ó vino.

A  estas quatro harinas se añaden las de 
cebada, lentejas, l in o ,  y  avena; estas se 11a- 
Tom, I I I ,  H  man

R eso lu tiv o s. $ 7



man menores , son también resolutivas , pero 
de menos v irtu d , y pueden servir por falta de 
las otras.

Vinum 3 Vino, Es un resolutivo muy sim­
ple , y muy eficaz , y el que conviene mas en 
general á todos los tumores lymphaticos, y 
sanguíneos de las partes mas delicadas , y sen­
sibles del cuerpo ; se usa con mucho suceso en 
la ophtalmia por relaxacion de los vasos, las 
erysipelas 3 las quemaduras ,  y se puede decir 
que es un remedio quasi general, tanto para 
lo  interior, como lo exterior : se emplea un 
poco caliente, y  se lava la parte con é l ,  ó 
bien se mojan lienzos que se aplican ; entra 
también en las cataplasmas resolutivas. El oru­
jo  ,  en el qual se ponen varias partes del cuer­
po , es igualmente muy eficaz para resolver, 
y  fortificar.

Sapo ,  Xabon. Saca su virtud resolutiva 
principalmente de la lexía sacada de las ceni­
zas alkalinas de la hierba kali que entra en su 
composicion ; se hace con el un linimento co­
m o sigue : se toma una porcion de xabon blan­
co , y fuerte, se corta á tajadas muy delgadas, 
se pone en una cazuela ,  y se riega de aguaar- 
diente, se hace derretir sobre un fuego lento, 
y  se dan friegas con esta mezcla á las partes re­
laxadas, y aquellas que empiezan á endure­
cerse : este linimento es muy bueno para los 
jrheumatismos fríos.

S a-
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Sabulum y 'Arena. Es un resolutivo muy 
eficaz para las partes embebidas de serosidades; 
se hace calentar al Sol en el Verano ,  y  sobre 
el fuego en el Invierno, se aplica puesta entre 
un lienzo sobre la parte, de donde se saca en 
poco tiempo mas ó menos húmeda, y  se vuel­
ve a poner si es necesario. Se usa también en 
los rheumatismos frios ,  los dolores ischiati- 
cos de la misma naturaleza , y  para estos dos 
últimos casos se pueden enviar los enfermos 
a la orilla del m a r ,  en donde entierran la par­
te dentro de la arena calentada por el ardor 
del S o l ; se atribuye su principal virtud á las 
partículas muy finas de la sal marina que con-; 
tiene.

S a í i a  ,  Sales. Son en general unos reso­
lutivos muy buenos, y  sobre todas la sal am- 
moniaca que es la mas penetrante ; su disolu­
ción, en la orina es un remedio muy podero­
so para todas las especies de tumores edemato­
sos sin complicación ; se usa también en las ca­
taplasmas ,  y disuelta en el espíritu de vino con 
el alcamphor para la gangrena. La dosis de 
la sal ammoniaca es desde una dragma hasta 
tres para una libra de espíritu de vino. Las 
demás sales se pueden emplear del mismo 
modo.

A d E P S  HOMINIS ,  ET VARÍORUM ANIM ALIUM ,

Grasa hum ana y y  de "varios an im ales. Com o 
de víbora , del buey , del caballo ,  v del oso;

H 2 son



son unos resolutivos que se usan muy a menu­
do en los tumores carcinomatosos ,  los rheu- 
matismos f r io s , los afectos paralyticos, &c. 
se aplican solas ,  y  derretidas al fuego , ó bien 
se las añade un poco de aguaardiente para ani-^
m ar su efecto.

U r i n a  ,  Orina. Es muy resolutiva ,  y  se 
han precavido algunas veces con su uso los skir- 
rhos de las tetas; se aplica caliente con unos 
paños mojados , ó algún pedazo de bayeta. 
Se debe observar que ha de ser de una per­
sona sana. %

Aquíe t h e r m a l e s  ,  A guas therm ales  , o 
m inerales ca lien tes . Son unos resolutivos 
m uy eficaces, y  muy en u s o ; se emplean en 
fo m e n to , b a ñ o , r ie g o ,  é injeccion. Su efec­
to mas notable es en todas las especies de 
rheumatismos frios ,  mientras no sean sos­
tenidos por algún viru particular, y  en es­
tos casos es m ejor usarlas en el mismo m a­
nantial.

Sulphur vivum , A zu fre v iv e .  Es un ate­
nuante que conviene en todas las enfermedades 
cutaneas; es muy eficaz para dividir la mate­
ria de la insensible transpiración , que siempre 
es detenida, y espesada en estas especies de 
enfermedades ; se hace una fuerte decoccion 
con e'1 ,  y entra en varios unguentos,  y po­
madas resolutivas, y  dulcificantes, como pa­
ra la sarna.

Mer-
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M ercu r iu s  3 Mercurio 3 o azogue. Es el 

mas poderoso de todos los resolutivos. R e ­
suelve los tumores skirrhosos3 duros, indo- 
lentes, en las partes mas firmes del cuerpo co­
mo son los huesos; no conviene sino en los 
tumores l y m p h a t i c o s y jamás en los sanguí­
neos ; se usa preparado en ungüento 3 ó em­
plastro ; con el primero se hacen unturas a las 
partes ,  y el segundo se aplica como los de­
más emplastros.

Succi RESINOSI 3 ET GUMMI-RESÍNOSI 3 Z u m O S  

resinosos 3 y  gomo-resinosos. Com o el alcam- 
phor 3 la almaciga 3 la sangre de drago , el 
estoraque solido, e lem i, tacamahaca 3 estos 
son los resinosos. Los gomo-resinosos son 3 la 
goma ammoniaca 3 el sagapeno , el bdelio , el 
galbano, la m y r r h a ,  &c. todos estos son re­
solutivos 3 y entran en la composicion de mu­
chos emplastros 3 y ungüentos. También s& 
pueden poner sus polvos hasta dos dragmas 
en las cataplasmas resolutivas, pero se usan ra: 
ramente de este modo.

N id u s  h ir u n d in ü m  3 N ido de golondrinas. 
Es resolutivo por los excrementos de aquellas 
aves que son incisivos , y discucientes : se 
compone con este nido una cataplasma muy 
j-ecomendada para la angina lymphatica. Se 
puede ver en las formulas.

R E -
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R E S O L U T IV O S  C O M PU ESTO S.

Vihüm aromaticum ,  Vino aromatico. Es lá 
infusión, ó cocimiento de las flores,  y hojas 
de las plantas aromaticas con el vino ; se usa 
mucho en los tumores edematosos,  los rheu- 
matismos frios , y para fortificar las partes 
debiles, y relaxadas; se mojan paños con es-, 
te vino caliente, y se aplican sobre las partes, 
teniendo el cuidado de renovarlo antes que se 
enfrie. Se toman también baños particulares 
con este v in o , asi como el vaho.

S í i r i t u s  v in í  r e c t i f i g a t u s  ,  E spíritu  de v i-  
}¡o rectificado. Es muy ardiente , c inflama­
ble ; es un resolutivo poderoso que anima con 
presteza los vasos, y enrarece los líquidos : se 
usa en los tumores fr ios ,  insensibles, donde 
hay una grande relaxacion. El rum  , y el a ra k  
tienen la misma virtud ; son dos espíritus, el 
primero sacado de las cañas del azúcar , y el 
segundo del arroz.

Aqua v i t j e  ,  A guaardiente. Tiene un me­
d io ,  por la fuerza, entre el vino ,  y el espíritu 
rectificado ; sirve en las mismas circunstancias: 
es muy bueno mezclado con alguna agua as­
tringente para la ophtalmia, y para dar re­
sorte á los vasos de la conjuntiva.

A q .u a  Rf.ginte H u n g a h í je  ,  A gua de la  Reyna 
de U ngria. Es un resolutivo espirituoso, que

se



se compone con las flores del rom ero , y e l  
aguaardiente destilados; se usa para fortificar 
las partes floxas , y como entorpecidas, y pa­
ra resolver los tumores lymphaticos: se friegan 
las partes con esta agua sola, ó mezclada con 
otro liquido menos fuerte,y  apropriado. Igual­
mente se puede emplear la agua vulneraria es­
pirituosa.

A q t j a  c a l c i s  ,  sigu a de cal. La segunda 
agua de cal es resolutiva, detersiva, y  dulci­
ficante ; calma algunas veces el d o lo r ,  y ru­
bor de los dedos del pie 5 es buena para los hy- 
droceles y se usa para las quemaduras quando 
es preciso secar, y  que se ha desvanecido del 
todo la inflamación.

O l e a  l a u r i  ,  c h a m # m e l i  ,  r o r is  m a r io t ,  m e -'

I IL O T I, LAVENDULiE ,  SCORPIONUM ,  TEREBINTHIN2E ,  & C „

A zeites  de la u r e l ,  m a n z a n illa ,  romero ,  rneli- 
loto  ,  esp liego ,  escorpiones ,  trem en tina  ,  & c. 
Se usan solos, y calientes, en linimento ,  ó 
bien mezclados con otros resolutivos.

E mPLASTRA BETONICIE ,  M ELILOTI,  VIGONIS SIM - 

3?LICIS ,  VEL VIGONIS CUM MERCURIO ,  VULGO DE R A -’

Nis ,  d e  c i c u t a ,  d i a b o t a n i ,  s a p o n is  ,  & c. E m ­
plastros de betón ica  ,  de m eliloto  ,  de v igo sim ­
p le  , de viga con mercurio ,  vu lgarm ente de r a ­
nas  ( y  de este ultim o lo hay duplicado ,  t r i ­
p licad o  ,  y  quadruplicado) ,  e l de c icu ta  ,  de d ia -  
botano ,  de xabon  ,  &c. T od o s  estos se em ­
pican extendidos sobre de un l ie n z o , ó una

piel

R eso lu tiv o s . 6 3



piel prepáráda,  y  se aplican : otras veces se ha­
ce derretir sobre el fuego alguno de ellos con 
uno de los azeites resolutivos; y se usan en 
forma de linimento.

E S C O L I O  i ° .

LOS resolutivos no convienen en todas las 
especies de tumores en general; y son or- 

dinariamente nocivos en los que son inflama­
torios , como el flemón , ó en aquellos que se 
arriman a ellos. Pero si acaso se usan , ha de 
ser en el principio de las leves inflamaciones, 
con mucha cautela, y de los menos activos. 
Se han también de reprobar en todos los casos 
acompañados de rarefacción de la sangre , y  
quando se ha de excitar alguna supuración ; pe­
ro sobre todo se deben condenar absolutamen­
te en los tumores m alignos, como son los pes­
tilentes , críticos, venereos , &c. por el da­
ño que podría causar el retroceso de aqael hu­
m or en la masa de la sangre ) asi como en los 
skirrhos dolorosos, y que toman la naturale­
za del cáncer ,  porque estos remedios obrando 
entonces con violencia sobre los vasos constre­
ñidos , y ios líquidos ya dispuestos a la fer­
mentación , no faltarían de causar unas roturas 
en los mismos vasos, y atraher unas supura­
ciones malignas que determinarían el cáncer: 
por fin soioen los tumores fr io s , indolentes.

5 4  R eso lu tiv o s .
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insensibles,  y skirrhosos se pueden emplear 
estos remedios sin riesgo, y con mucha eíj,> 
cacia.

Orno los resolutivos no son todos de lá
misma fuerza, y que unos tienen las par­

tículas mas penetrantes , y mas activas que 
otros ,  u n  Cirujano experimentado debe saber 
determinarse sobre la elección de ios que con­
vienen en los diferentes casos. Quando , por 
exem plo, son unos tumores lymphaticos an­
tiguos ,  que se han engendrado poco á p oco , y  
que se sospecha que la materia detenida es muy 
espesa, ó endurecida, se ha de recurrir á los 
resolutivos mas poderosos ; observando no obs­
tante de mezclarlos, en el principio de su uso, 
con los emolientes j la experiencia, y la razón 
confirmando todos los dias que con este me- 
thodo sus efectos son mas seguros, y menos ar­
riesgados, que si de golpe se empleaban solos. 
Si al contrario el tumor es seroso, si la parte es 
floxa, como en la edema principiante, y que 
la lympha no sea muy espesada, los resoluti^ 
vos de una actividad mediana bastan.

E S C O L I O  2o.

Tom. I I I . I FOR-
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F O R M U L A S
D E  L O S  R E S O L U T I V O S ,

C A T A P L A S M A S .
t

R .  F ariñ a  fa b a ru m  j. coque cum s. q. oxymeU 
lis  a d  consistentiam  catap lasm atis.

Se aplica caliente ; se la puede añadir el 
azeite de romero , ó de laurel ,  hasta media 
onza de cada u n o ; 6 bien el unguento de esto­
raque. Se hace también con las quatro hari-; 
ñas resolutivas mayores del mismo modo.

Florum  ch am am eli ,  et m elilo ti aa . m. j. ce- 
que cum a q u a fo n t is  Q iv . a d  consumptiontm m e- 
d ie t a t is3 colatura adde m ica pañ is  c ib a r ii^ 'v iij.  
(oqu e iterum  a d  consistentiam  catap lasm atis.

Se la puede añadir, en el tiempo que se 
aplica, algunas gotas de aguaardiente.

jR-* N idum  hirundinum  ,  coque cum s. q . lactis¡  
•vel oxym ellis ,  a d  consisten tiam  catap lasm atis .

Es muy recomendada para la angina, prin­
cipalmente lymphatica. También se puede co­
cer el nido con algún azeite resolutivo para el 
mismo uso } ó con la manteca de cerdo.

FO-



F O M E N T O .
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R .  Foliar a m , et florum  roris m arin i ,  thymi¿ 
hyssopi ■) et m ajorana a a . m. [f. coque cum aqu<t 

fo n t is  {£ i i j . a d  rem anentiam  m cdictatis.
Se mojan paños que se aplican calientes; 

estas mismas, hierbas} cocidas con el vino } tie­
nen aun mas eficacia ; y si se quiere componer*, 
una cataplasma con este ultimo cocimiento,- 
no hay mas que añadir las migas de pan cor-> 
respondientes.

' ' >.
L I N I M E N T O S .

R *  A dipis human i , et vípera aa. ^  f. d isso lvt  
lento ig n e , ad usum.

Se unta la parte con estas grasas solas 3 ó  
bien añadiéndolas un poco de aguaardiente*, 
despues de derretidas.

Olei lauri ^  ij. spiritus terebinthina } et v i*  
n i camphorati aa. ?  J f .  misce.

Se usa caliente, y del mismo modo que 
el precedente.

P A R A  D I S I P A R  L A  L E C H E
d e  l a s  A ma s .

Butyri veteris ij. liqiietur a d  ignem > et 
1 2 addc



adde succi m entha ^ ¡f. olei cham am eli q- s .f la t
lin im entum .

Se untan los pechos , cubriéndolos des- 
pues con paños , ó bayetas calientes.

P A R A  L A  S A R N A .

1^ *  F lotu m  sulphuris ^  /. axu n gi*  su illa  non sa - 
l i ta  ?  v . olei rosati q. s. succum e duobus lim o- 
nibus expressum , om nia ag iten tu r in tnortario
¿en ô ,  a d  usum,

Se le pueden añadir una onza del estora­
que liquido. Quitando el azeite , y el zumo 
de limón á esta receta, lo restante formara 
una pomada buena para lo m ism o , la qual se 
puede aromatizar con la esencia del espliego 
para corregir el mal olor del azufre } lo mis- 
mo se puede hacer con el linimento.

E M P L A S T R O .

F m plastri m e li lo t i ,  et d iabotan i a a . p a ites  
¿quales 3 extende supra a lu t a m ) ruel linteum } 
¿ d  fo rm a m  datam .

Esta formula es para servir de modelo 
del modo que se deben recetar los emplastros» 
También se puede señalar la quantidad del em­
plastro según la extensión de la parte»

CA-
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C A P I T U L O  Vo
DE LOS M A D U R A T IV O S ,Y S U P U R A T IV O S

L L A M A D O S  T A M B I E N  P E P T I C O S ^

Ó P E P A S T I G O S i

A R T I C U L O  I.
DE LOS MADURATIVOS , Y SUPURATIVOS

E N  G E N E R A L .

LA  acción de los resolutivos, que se aca­
ban de exponer, no es siempre bastan­
te decisiva para determinar por la via 

de la resolución el arresto de los líquidos, y la 
engorgitacion de los vasos ; estos últimos pue­
den haber padecido demasiado por el esfuerzo 
de los fluidos para poder restituirse en sus regu­
lares oscilaciones, se rompen, y dilaceran, y 
derraman la sangre, y la lym pha, las quales 
no siendo mas contenidas en sus canales pro- 
prios, están expuestas á una corruptela par­
ticular , que las muda en una materia blan­
quizca , espesa , viscosa ,  que se llama pus; 
y  para la qual empleamos los medicamentos 
llamados madurativos, y supurativos para fa­
vorecer su form ación, adelantarla, y exone­
rar la Naturaleza del humor estraño que la 
embaraza.,



N o se podrían distinguir los casos a los 
quales estos remedios convienen , y aun menos 
el modo con que pueden obrar } si no se cono­
cía primeramente la formación del pus que ex-; 
plicare' en pocas palabras.

La supuración en qualquiera parte que se 
execute , es la obra del batimiento de los va­
sos , y del movimiento de nuestros fluidos; 
supone necesariamente la dilaceracion 3 ó ro­
tura de las fibras, y un derramamiento de los 
líquidos con distinción de las especies, por­
que se ha siempre observado que la lympha so­
la jamás se convierte en pus , y asi es menester 
que haya una mezcla de la sangre, y de la lym ­
pha j  p e r o  principalmente de la primera ,  con 
los fragmentos de las fibras de los vasos rotos, 
para formar aquella materia del moao que voy- 
a. decir.

Luego que se han derramado los líquidos, 
y  que por consiguiente están rotos los tubos 
que los contenían  ̂ los que quedan enteros, y 
cerca del derramen deben redoblar sus esluer- 
zos, y oscilaciones; porque por las leyes del 
movimiento, y de la progresión de los fluidos la 
acción , el esfuerzo , y la presión de los prime­
ros son proporcionados a la resistencia que 
pueden oponer los últimos ; de esto se sigue, 
que aquella coleccion de fibras, y de sangre de­
be primeramente ser recalentada , y mudar de 
superficie, las partículas son de mas á mas mez*

y o  M a d u r a tiv o s,



ciadas por la presión, y el fiuxo que continua ; 
esta materia es mas agitada, y como amasada, 
hasta que por fin haya tomado la consistencia, y 
el character del pus. Y  asi se ve que los acciden­
tes son mas violentos en el tiempo de la supu­
ración , que todo está en fuego , y turbación 
quando la Naturaleza la trabaja, que muchas 
veces no se pueden calmar estos accidentes con 
el socorro de los narcóticos asi internos ,  como 
externos, y que la calma sucede luego, y sin 
el auxilio de los mismos narcóticos, quando 
está ya formada aquella materia.

N o se puede dudar que la supuración no 
se haga del modo que se acaba de decir, si se 
hace el reparo que la parte que supura debe ser 
viva , y animada ; que la supuración no parece 
jamas en aquella que es gangrenada ; y que los 
supurantes que se emplean para procurarla, ani­
man los vasos, y los hacen capaces de oscila­
ciones fuertes.

Estos remedios obran para este efecto de 
dos modos opuestos, y es esta acción ( la qual 
pareciendo diferente, pero tendiendo siempre á 
el mismo fin) que prueba aun mas lo que se ha 
oicho. Los unos relaxan el texido de los vasos, 
los otros al contrario calientan, y animan asi 
los solidos, como la sangre , y los dos deter­
minan la supuración 5 porque sucede muchas 
Veces que los vasos son demasiado hinchados^ 
j  tensos en los tumores inflamatorios para po­

der
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der batir, y  sus oscilaciones son proporciona­
das á la tensión , y sequedad de las fibras : pero 
se ve también algunas veces que los vasos son 
entumecidos, los líquidos enfriados, el movi­
miento muy pequeño, y que todo esto pide por 
consiguiente unos remedios que tengan unas 
partes activas, penetrantes, y capaces de calen­
tar , y animar los solidos, y fluidos.

Paso a la exposición de unos, y otros, ob­
servando que se ha de hacer distinción entre 
los madurativos, y supurativos j por ser los pri­
meros aquellos que disponen los humores a su­
purarse, y reunirse en un solo lugar; y los se­
gundos aquellos que, aplicados sobre el cuerpo 
vivo , mudan en pus la materia detenida. Y  asi 
no confundiré estas dos especies, porque aun­
que obren las dos del mismo m odo, quiero de­
cir que logren el mismo efecto, no obstante 
se han de diferenciar, los madurativos miran­
do propriamente la supuración que se excita 
en los varios tumores inflamatorios; y los su­
purativos aquella otra especie de supuración 
que se procura principalmente á las llagas, 
y ulceras. Los mas usados de los dos son los 
siguientes.

,y2 M a d u r a t iv o s ,
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A R T I C U L O  II.

D E  LOS MADURATIVOS } Y  SUPURATIVOS

L a n t e  o m n es e m o l u e n t e s  ) Todas las p lantas
emolientes. Se han ya citado en su capitu­

l o , y son buenas para favorecer la supuración 
se hacen cocer con agua 3 ó sin ella , y  se aplir 
can sobre la parte bien machacadas en for« 
ma de cataplasma.

A c e to sa  * Acedera. Es un madurativo bue­
no , y muy ordinario 5 se pone cocida sobre las 
partes demasiado tensas , é inflamadas; se mez­
cla muchas veces con las m alvas , y parietaria* 
añadiendo despues el azeite común 3 el de hy- 
perico , ó bien la manteca de puerco ; esta ca~ 
taplasma es muy en uso.

Cepa , Cebolla. Es un madurativo muy 
usado , y  eficaz 3 se hace cocer en el rescoldo* 
y se aplica so la , ó bien mezclada con las ace­
deras. La cebolla de azucena es mas suave* y 
se usa del mismo modo.

R a d i x  l i l io ru m  j  R a íz  de lirios. Es muy 
dulcificante , se hace hervir una cierta quanti- 
dad con agua 3 ó bien se cuece en el rescoldo* 
se la añade algunas de las plantas emolientes,

E N  P A R T I C U L A R .

M A D U R A T IV O S  SIMPLES.
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y  se compone una cataplasma que convie ne en 
to d o s  los tumores con mucho calor , rubor,
y  tensión.

Ficus prNGuis ,  Higo pingue. Los higos son 
en parte emolientes, y resolutivos; se em­
plean en las partes delicadas, como en los fle­
mones que nacen dentro la boca ; entran tam­
bién en las cataplasmas , y  gargarismos.

P i x , Pez,. Es un zumo resinoso que se sa­
ca del abeto ,  ó para decir mejor una especie de 
trementina grosera, que se usa algunas veces 
para excitar la supuración en los bubones 5 ha­
ce la principal eficacia de el unguento basiT
licon.

O l e a  o l i v a r u m  ,  e t  a m ig d a la r u m  d u lc iu m ^  

íAzeite de aceitunas, y  de almendras dulces. Son 
unos madurativos emolientes, que sirven paral 
ablandar las gomas que se han de emplear , pe­
ro es menester observar que estos azeites han 
de ser recientes, porque si son rancios enra­
recen , y agitan la sangre. Pueden entrar en
las cataplasmas.

G u m m i r e s i n o s i  ,  Gomas resinosas. Com o 
c lg a lb an o , amm oniaca, sagapeno, opopana- 
c o ,  y bdelio 5 estas son resolutivas, y  supu­
rantes, pero del character de los madurativos 
calientes 5 son activas, y tan penetrantes, que 
si se aplican sobre tumores inflamatorios don­
de haya mucho calor, no faltan de hacer rom­
per los vasos ,  y atraher muchas veces la mor-

M a d u r a t iv o s ,



tificácion a la parte ; y asi no se deben usar si­
no en los tumores en los quales la supuración 
es languida, y  muy tardía por motivo de la 
inercia de los solidos , y la viscosidad, y len­
titud de los fluidos; el efecto señalado de estas 
gomas depende principalmente de que tapan  
los poros de la transpiración , que con esto 
ocasionan una plethora en los vasos que supe­
ditan esta materia , la q u al irritando por lat 
qualidad ,  y quantidad de las partes eítrañas 
que contiene, aumenta el m ovim iento, y la 
pulsación de los vasos, lo que ayuda á la obra 
de la supuración.

Ferm en tum  v e t u s ,  Levadura antigua. Es 
un madurativo muy fuerte, del qual se aumen­
ta la eficacia añadiéndola a otros medicamen» 
tos. Se compone con ella una cataplasma, que 
es muy recomendada en todos los tumores di­
fíciles á supurar; por exemplo, se toma un pe< 
dazo de levadura antigua del tamaño de un 
huevo, de theriaca, y  del unguento basilicon, 
una onza de cada uno, dos onzas de cebollas 
de azucenas cocidas en el rescoldo, y se mez­
cla el todo exactamente.

S t e r c o r a  a n im au u m  ,  Estiércoles de los ani­
males. Com o de v a c a ,  de pa lom a, &c. son 
unos madurativos muy activos, que animan 
la parte afecta ; se disuelven, y pastan con al­
guna agua emoliente,  ó bien se mezclan sus 
polvos eon las cataplasmas apropriadas.

¡ U  M A-
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M a d u r a t i v o s ,

M A D U R A T IV O S  COxMPUESTOS.

U n g u e n t u m  b a s i l i c u w . Ungüento b¿isilicon, 
Comouesto con la- ccra amarilla , el sebo de 
carnero 3 la resina , la pez naval ,  la trementi­
na de V enecia ,  y el azeite común. El termi­
no basilicon es G riego, y significa Real por las 
grandes virtudes que tiene; hay otro de Mesue 
llamado basilicum m ajus , sen tetrapharmacHm> 
pero se usa poco. El basilicon se emplea algu­
nas veces solo, pero mas amenudo mezclado 
con las cataplasmas, ó añadido á los digestivos.

E m p l a s t r u m  d e  m u c i la g in ib u s  ,  Emplastro de 
mucilagos. Se compone con los mucilagos de 
althea, de las semillas del lin o , y de alholbas, 
la resina del pino, la cera amarilla, las gomas 
ammoniaca ,  galbano , opopanaco, y  sagape- 
n o ,  la trementina, los azeites de camomilla, 
y  de lirios, la medula del fémur del buey, 6 
ternera, y la manteca reciente. Hay el lefor- 
xnado, en el qual se quitan las gom as, y los 
azeites; el primero es el gom ad o ; y  el mas 
^activo»

Emplastrum diachylum simplex ,  Im p la str» 
diachylon simple. Hecho con el azeite común, 
el lithargyrio de oro preparado, los mucilagos 
de las raices cte malvaviscos, las semillas de al- 
holbas, y del lino. Hay otro gom ado, porque 
se añaden a su composicion las mismas gomas

que



que entran en el e m p la s tro  de m ucilagos, y  es 
el mas usado. T od o s  estos se emplean solos, 
ó  mezclados unos con o tro s , y  extendidos so­
bre lienzo ,  ó piel.

O le a  v a r i a  ,  D iferen tes a z e ite s . C o m o  de 
m eliloto  a de azucenas, de lom brices, &c. que 
se usan so los, ó mezclados con las varias cata­
plasmas madurativas»

S U P U R A T I V O S »

£ 1  unguento basilicon que se há ya ci­
tado.

Unguentum brunum , Ungüento bruno. Com * 
puesto con el azeite común ,  la pez Griega ne­
gra ,  el sagapeno, a lm aciga , ga lbano3 incien­
s o ,  y  trementina. Tam bién algunos llam an un­
guento bruno el basilicon mezclado con la oc­
tava parte del precipitado rubro 3 este ultimo 
e.5 muy bueno quando, además de la  supura­
ción que se quiere exc itar, es preciso aun con­
sumir las carnes fofas de las u lceras , y resti­
tuirlas la firmeza necesaria para una buena ci­
catriz. Es menester atender, que á fin que p ro­
duzca este efecto es necesario preparar poco 
Cada v e z ,  y  renovarlo amenudo j asi com o 
aumentar la dosis del precipitado, según que 
es preciso consumir con mas actividad.

B a ls a m u m  A r c í e i  ,  Balsam o de Arceo. Sé 
compone con el sebo de castrón  ̂ la resina

ele-
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ciemi , la trementina, y la manteca de puerco. 
Es muy en uso en la práctica; es nombrado imr 
propriamente balsamo , porque tiene demasia­
da consistencia, y por esto es mas de la natür 
raleza de los unguentos. Se usa solo por lo re­
g u la r , y también se añade á los digestivos.

D íg e s t i v u m  co m m u n e  ,  D igestivo, común. Se 
hace con la trementina,  la hiema de huevo, y  
un azeite. Con este rem edio, y el precedente 
se curan quasi todas las ulceras, y llagas, y  se 
conducen á perfecta cicatriz ; todo consiste en 
manejarlos bien según las indicaciones, y  esto 
se aprehende con la práctica , asi como quando 
se debe animar el digestivo con el basilicon, 6 
con los unguentos de estoraque, ó Egypciaco^ 
ó  bien otros remedios.

SPARADRAPUM , SEU EMPLASTRUM a d  FONTICULOSji

V u lg o  t e l a  G u a l t e r i  ,  S p arad rap ,  o em plastro  
p a ra  la s  fu e n t e s ,  comunmente llam ado te la  de 
C ualtero. Se compone con el emplastro de dia- 
p a lm a , el de diachylon gom ado, la cerusa, y  
la raiz de iris de Florencia en polvos. Se cor­
tan pedazos de la tela embebida de esta com­
posición para poner sobre las fuentes, y  excita 
la supuración del humor que ha de salir sin 
atarse demasiado sobre la cutis.

«7 8 M a d u r a t iv o s ,
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E S C O L I O .

O se hace mas que sostener, y  ayudar lá
Naturaleza en la obra de la supuración;

como trabaja á descomponer, y  mudar los l í ­
quidos derramados, es preciso seguir las dife­
rentes circunstancias en que se h a lla , y  la dis­
posición de los solidos, y fluidos: el modo 
breve con que se ha explicado la formación 
del pus, previene de antemano sobre los dife­
rentes supurativos que se deben emplear quan­
do las partes son amenazadas de aquella trans­
mutación ; y asi me contentaré de determinar 
las dos especies generales que convienen.

Quando la parte está tan engorgitada, que 
el derramen de los fluidos, y el juego de los so­
lidos son impedidos, y  que los vasos están á 
punto de romperse,  lo que se conoce por el ca­
lo r ,  la tensión, el d o lor ,  y las inquietudes del 
enfermo, es preciso usar de los emolientes mas 
relaxantes j porque el uso de los madurativos ca­
lientes , y que animan , suspendería de golpe, 
el movimiento en la parte, y  la privaría del 
sentido, de lo que se seguiría necesariamente lá 
gangrena. P e ro , al contrario, si el tumor es 
fr ió , sin rubor, y  con otros symptomas opues­
tos á los primeros, entonces es menester em­
plear los madurativos que puedan calentar lá 
parte , y excitar el m ovim iento, tanto a los; 
solidos., como a los fluidos*



F O R M U L A S

DE LOS MADURATIVOS , Y SUPURATIVOS» 

C A T A P L A S M A S  M A D U R A T IV A S .

R *  Foliortim m alvarum , p arietaria } et Aceti? 
sa aa. m. ij. coque, et contunde.

Se aplica so la ,  ó bien mezclada con uná 
onza del unguento basilicon j ó de manteca de 
puerco ) y si se quiere mas activa, se la añade lá 
levadura antigua.

• Ficuum pinguiitm n °. x ij. mic¡e pañis albi 
5  i], bulliant cum aqua fon tis, v e l decocti emol- 
iientis s. q. ad consistentiam cataplasmatis,  
■postea adde axungia sutil* , v e l slei liliorum  ^  ij, 
r/úsce.

N o t a .  Todas las cataplasmas simplemen­
te emolientes, y anodinas, son también madu­
rativas en todos los casos de mucha inflama-* 
cion en la parte que ha de supurar.

D I G E S T I V O  S I M P L E .

Terebinthina V ene t i & rite Iota |¡ i j  v itelU - 
rum ovorum ij. olei rosa ti ,  v e l byperici q.s* 
mis ce , fía t digestivum*

So  M a d u r a t iv o s ,

£OM«



y  S u pu ra tiv o s,

C O M P U E S T O .

Tercbinthi'rfA Chio ?  ij. unguenti bdsilici í* 
ele i  liliorum ^ j f .  misce pro digestivo.

AN IM A D O , Y  ANTIPUTRIDO»

Terebinthinit abietis , et balsarni Arc&i,
?  /. unguenti styracis v e l JEgyptiaci 3  /« 

*ut ij. olci byperici q. s. misce ,j ia t  digestivum*
Se le pueden añadir también los polvos de 

myrrha 3 6 de alcé hasta una dragma 3 ó bien 
sus tinturas á la misma dosis} según La fuerza 
de la putrefacción de la parte.

R O E N T E .

Balsdmi Areaí 3  j. pracipitati rubri ¡3 j. oleL 
hyperici q. s. misce pro digestivo.

En lugar del precipitado se puede sub£= 
tituir el alumbre quemado.

Tom. 11 í , L
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C A P 1 T U  LO Vio
DE LOS DETERSIVOSjO MUNDIFICANTES.

DE LOS DETERSIVOS, O MUNDIFICANTES

OS detersivos son aquellos remedios que
detergen ,  mundifican ,  ó limpian las 
llaga s , y ulceras , penetrando, y  disol­

viendo los humores tenaces , y viscosos que se 
colan á sus superficies.

Habiendo procurado la supuración con el 
uso de los madurativos ,  y supurantes, abier­
to el abceso , y  continuada la supuración en lá 
u lcera ,  ó bien establecida en la llaga , si aca­
so lo fuese á seguida de una herida ; entonces 
se ha de tom ar un nuevo c a m in o , y  emplear 
los remedios proprios para l im p ia r , y quitar 
los líquidos purulentos, que no faltarían de 
roer el texido de las partes, y  oponerse a la 
unión de las carnes.

Y  a s i ,  cada vez que se curan las ulceras, 
es menester observar con mucha atención si 
hay en su superficie alguna mudanza de aque­
llas que pueden impedir la regeneración de lá 
deperdicion de substancia ,  y  su consolida-

A R T I C U L O  I.

E N  G E N E R A L .

cion;



d o n  ; de m odo que si se ve que toda la super­
ficie sea encarnada, l im p ia ,  y  medianamen­
te húmeda ,  todo esto da á conocer que los va­
sos , y los humores tienen las condiciones ne* 
cesarías para una buena cura ; pero si la ulcera 
parece seca, y  sórd ida , entonces es muy se­
guro que no podrá consolidarse si prim era­
mente no se quita todo lo que hay de sórdida, 
y  si no se procura que los vasos lleven los hu­
mores igualmente en todos los puntos de la su­
perficie de la ulcera. Estos embarazos nacen, 
ó del fluxo de los líquidos que tienen ,  ó de­
generan en una qualidad depravada , ó de la 
obstrucción, y entumecimiento de los vasos, 
ó bien de los dos juncos.

Luego que los orificios de los vasos empie­
zan á derramar los líquidos en la superficie de 
la u lcera , estos líquidos juntos, por su estag­
n ac ió n , el calor de la p arte , y la disipación 
de sus partículas mas tenues, se mudan en un 
liquido untuoso ,  y  blando , que se llama pus, 
y  que teniendo estas particularidades es de bue­
na qualidad ; pero si queda demasiado deteni­
do en la u lcera , entonces se vuelve nocivo, 
porque se corrompe , y  toma mas ó menos 
acrimonia.

Si la superficie de la ulcera está embebida 
de un ichor tenue en lugar de un pus bueno, 
jamás se puede esperar la consolidacion míen- 
tras aquel ichor existirá ; esto se entiende si

L  2 aquel
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aquel liquido aparece despues de d ie z ,  ó doce 
horas de la c u ra ,  porque si se mira la ulcera 
despues de una h o r a ,  ó dos de haber sido cu­
rada ,  en lugar dei pus se hallará un fluido muy 
tenue, que es el ixtismo que se convierte en 
pus verdadero ; y  asi entendere'mos aquí por 
ichor un liquido de qualidad naturalmente 
acre , el qual aunque se quede en la ulcera el 
tiempo necesario , no solamente no se muda 
en p u s , antes bien adquiere m ayor grado de 
acrimonia j este ichor es producido por los l í ­
quidos que han fluido o-n la u lcera , incapaces 
de romar el character del pus ; ó bien está en­
gendrado por el pus legitimo , pero que habrá 
quedado demasiado en la ulcera : la prueba que 
esta detención puede ocasionar aquella mu­
danza es ,  que si se abre un tumor supurado 
en el debido t iem p o , sale un pus bueno , y de 
una consistencia regular ; pero si al contrario 
el tumor se manifiesta tarde ,  y  que quede por 
consiguiente la materia encerrada demasiado 
t ie m p o , el pus contenido en el abeeso se ate­
núa otra vez por su d e m o ra ,  y sale entonces 
en lugar de un pus bueno una sanie muy l i­
quida.

Por f in , lá sordidez nace también en las 
ulceras ,  6 por un resto de las partes pútridas 
que no han sido mudadas en pus en el tiempo 
de la obra de la supuración , y  que por consi­
guiente no se separaron de las partes sanas; 0

bien
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bien de la dilatación de los vasos distendidos 
por una sobrecrecida quantidad de líquidos; 
entonces la superficie de la ulcera no tiene 
aquel color puro ,  y  encarnado que ha de te­
ner ,  pero queda blanquizca ; y si no se sepa­
ra la sordidez ,  con el tiempo la ulcera toma 
un color obscuro 3 que va aumentando á pro* 
porcíon de la detención de la sordidez.

Tí asi 3 quando un Cirujano experimen­
tado observa estas mudanzas en las superficies 
de las ulceras 3 es preciso que emplee los m e­
dios necesarios para remediarlo 3 porque aun­
que la sola Naturaleza se esfuerze para separar 
con una buena supuración aquella corruptela, 
no puede muchas veces lo g r a r lo ,  porque los 
vasos están impedidos en sus oscilaciones por 
la presencia, y adherencia de aquella sordidez 
con ellos.

Los remedios proprios para esto son los 
detersivos ,  ó mundificantes, y  se consideran, 
sobre el m ism o pie que los supurativos; los 
unos calientan los flu idos, y  animan, los va ­
sos ,  porque el movim iento de los dos siendo 
im p ed id o , no pueden expeler las materias sór­
didas ,  y  estrañas; los otros relaxan los vasos, 
y dulcifican la sangre que circula en la parte, 
asi com o el pus detenido. Estos dos líquidos 
habienao contrahido por su espesura ,  su de­
m ora , y por la primera constitución de la san­
gre del enfermo un character de acrimonia-
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irritan demasiado los vasos , y en lugar de 
obligarlos á pulsar de un modo igual, y uni­
forme para sacudir las materias purulentas , los 
distenden mas ,  y cortan por consiguiente su 
juego. Empezaré por los detersivos de la pri­
mera especie , terminando con los que corres­
ponden á la segunda.

A R T I C U L O  I I .

D E  L O S  D E T E R S I V O S  EN P A R T IC U L A R .

DETERSIVOS CALIENTES, O TONICOS.

~W Y  pericum ,  Hyper ico , cor tizoncillo , o hier- 
l i L  ba-perforada. Asi llamado porque sus 
hojas parecen perforadas por una infinidad de 
pequeños agujeros, los quales bien examina­
dos , se manifiestan unas vexiguillas llenas de 
un liquor oleoso, y  balsamico , en el qual 
consiste la virtud detersiva , y disolvente e 
esta planta. Se hacen hervir sus hojas, ó su­
midades con agua, ó v in o , y esta decoccion 
empleada en lavatorio sobre las ulceras di­
suelve las materias purulentas.

A e s y n t h i u m  , Axen^o. Esta planta au­
menta la acc ió n , y el movimiento de los 
vasos } es mas detersiva que el hyperico, 
y se usa del mismo modo en las fístulas, y 
ulceras.

Cen-
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Centaurium minus ,  Centaurea menor. Es 
Sun mas detersiva que el axenjo 5 se emplea 
principalmente en las ulceras antiguas, y lívi­
das , en las quales se teme la gangrena. La d o ­
sis de estas tres plantas es desde un manojo has­
ta dos para cada libra de liquido.

CoCH LEA RIA  ,  NASTURTIUM ,  ET ALTERiE PLAN­

TEL a n t i s  c o r  bu t i  e s ; ,  Cochiedrta ,  berros ,  y  otras 
■plantas antiscorbnticas. Se usan mucho para 
deterger las ulceras escorbúticas, y principal­
mente las de la boca ; su zumo se prefiere á la 
decoccion.

R a d i x  a r i s t o l o c h i í e  , R a íz  de aristolochia . 
Principalmente la redonda deterge con mucha 
eficacia todas las ulceras húmedas , y sórdidas: 
se emplea,  ó en decoccion con la qual se 
lavan , ó bien en polvos, y con ellos se pol­
vorea la parte ; son estos mismos polvos que 
se añaden algunas veces á los digestivos para 
anim arlos: la dosis para la decoccion es hasta 
dos onzas para dos libras de agua.

R a D I X  ENULiE CAMPANTE ,  R a íz  de helenio.
Es un buen detersivo, y recomendado sobre 
todo para las ulceras encostradas , como de al­
gunas sarnas, y de ciertos empeines, y otras 
de esta naturaleza. Se hace una decoccion con 
la qual se lavan las partes afectas: la dosis es la 
misma que la precedente.

R a d i x  f i l i c i s  ,  Raíz, de helécho. Es deter- 
siva ,  pero se usa p o co , y si acaso es del mis­

mo
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mo modo , y a ia misma dosis que lás Stí-
recedcntes.

S c o r d i u m  , Scordio. Es ano de los mejores
detersivos, y m u y  empleado mayormente en 
las ulceras en que se manifiestan carnes fofas, 
pútridas , l ív idas, y amenazadas de gangrena; 
s e  h a c e  una decoccion con la agua, ó el vino 
tinto : su dosis es desde un manojo hasta dos.

S a l s a  p a r i l l a  , c h i n n a ,  e t  g u a y a c u m  , Z ar­
z a  ¡d r i l l *  3 ch ina 3 y  g « *y *c0 y ° t * io sant0' 
Son unos detersivos destinados para las ulceras 
véncreasj se hace una decoccion con la qual 
se lavan : la dosis es hasta dos onzas de uno 
solo 3 ó de los tres juntos, para una libra de 
agua.

Terebinthína. y *TTCTMCTitmd* Es el deter- 
sivo mas usado para las ulceras que supuran ; su 
azeite es un antiséptico muy bueno para las ul­
ceras muy pútridas , y amenazadas de gan­
grena ; se debe aplicar muy caliente en Cjios
casos.

M y r r h a ,  M yrrha. Es un detersivo muy 
poderoso que se añade á o tro s , o se emplea 
solo en polvos, y en decoccion. Se extrañe 
una tintura que se usa en las ulceras malignas,
y  pútridas.

A l o e s  ,  A loe ,  o ac íbar. Es del mismo grá- 
do que la myrrha , y se usa del mismo modo.

Sai a m m o n ia cu m  , S al am rnoniaca. C on ­
viene en todas las ulceras donae las carnes son

fofas,
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fofas, babosas, y que entretienen el recíedor- 
de las ulceras entumecido; se usa en lavatorio, 
ó en polvos; su dosis es hasta dos dragmas pa­
ra seis onzas de liquido.

S a l  m a r in u m  , Sal marina. Es un detersivo 
muy activo; se emplea como el precedente.

A q .u a  c a l c i s  , Agua de cal. Es muy reco­
mendada para lim piar, y secar las ulceras.

A q u í e  t h e r m a l e s  , Aguas thermales, o mi­
nerales calientes. Se emplean mucho para mun­
dificar las ulceras, convienen quasi en todos 
los casos, y se deben preferir á las aguas artifi­
ciales que se hacen con el cocimiento de las 
plantas: obran por sus principios bituminosos, 
y ferruginosos, de los quales son impregnadas.

T u t h i a ,  e t  p o m p h o ly x ,  Tucia:  y  pompholyx. 
Estos dos no difieren uno del otro sino por- 
que el primero es en escatas grisas, y bastante 
duras, y el segundo es una especie de flor me­
tálica muy ligera , y  friable ; los dos se en­
cuentran en los hornillos de los Fundidores 
del cobre : se usan sus polvos para secar, y de­
terger las humedades de las ulceras.

- ¿ E r u g o ,  s e u  v i r i d e  2s.Kis3^Cardenillo. N o  
es otra cosa que las partes integrantes del co­
bre , roídas por el v ino , y  el racimo de uvas: 
el que se hace en Montpelier es muy aprecia­
d o ,  y el mejor por 1a naturaleza de los aires, 
y la disposición del cobre de aquella tierra ; se 
usa para consumir las carnes fofas,  y dividir 
Tom. L IL  M  la
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la materia purulenta que entretiene las carnes 
en aquel estado j raras veces se emplea solo* 
como detersivo, pero si acaso, es menester mez­
clarlo con algún azeite : hace la basa de algu­
nos balsamos verdes, del ungüento Egypciaco, 
y  del colyrio de Lanfranc. Se hace una agua, 
con el cardenillo, llamada aqu a v ir id is  airis,  
muy usada por algunos Prácticos para deterger 
las llagas del prepucio, y balano, que causan 
muchas veces el phimosis; se usa en injeccion, 
so la , ó añadida con algunos cocimientos apro* 
priados. El uso de esta agua en aquel mal me­
rece mucha atención por el grande daño que
puede causar.

U r i n a  , Orina. Es un detersivo apropriá- 
do para las ulceras edematosas, y skirrhosas, 
pero la sal ammoniaca se prefiere en estos ca­
sos. También se usa la hiel del buey para el
mismo fin. *

A l u m e n ,  e t  v i t r i o l u m ,  A lu m bre ,y  v itr io lo „ 

Estos dos pertenecen á el capitulo de los cor­
rosivos : el primero es detersivo porque repri­
me , ó consume las carnes fongosas de las ul­
ceras y el segundo porque estimula, y desata 
la sordidez de las ulceras.

C o l y r i u m  L a n f r a n c i  ,  Colyrio de L a n fran c . 
Hecho con el oropimiente, el cardenillo, la 
m yrrha, el vino blanco, y las aguas destiladas 
de llantén, y de rosas: es llamado impropria­
mente colyrio. Es un buen detersivo, princi­

pal-; i.
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pálmente para, las ulceras galicás de íá boca, 
y  de la garganta. Se empica s o lo , ó mezcla­
do con la miel rosada, según que es preciso 
estimular mas ó menos : la dosis regular es 
lina dragma para una onza de miel.

Aq.UA ALUMINOSA ,  ET PHAGEDiENICA ,  AgUA
¿¡luminosa ,  y  phageden ica . De las dos la pri­
mera es del capitulo de los astringentes, y la 
segunda de los corrosivos; pero obran como 
detersivas, ó porque consumen las carnes fo­
fas , ó porque estimulan las ulceras para la se­
paración de las materias sórdidas, y pútridas 
que las vician , ó bien porque refuerzan los va­
sos demasiado floxos.

E m p la s t r u m  m u n d i f i c a t i v u m , Em plastro mitn- 
dificativo. Compuesto con la cera, la resina, 
el zumo de celidonia , los azeites de sapos, de 
escorpiones, la goma ammoniaca, la tremen­
tina , el estoraque liquido , la aristolochia re­
donda, la m yrrha, y  la sarcocola.

E m p la s t r u m  v i r i d e  ,  E l em plastro verde. 
Hecho con la cera , la resina, la trementina^ 
el olíbano , la almaciga , y  el cardenillo.

Hay muchos otros emplastros detersivos, 
como son los de g r a t is  D ei3 m anus D ei3 barbar- 
rum m/ignum ,  divinum  ,  de betón ica , de N urem - 
berg , que se pueden ver en las varias Phar- 
macopeas.

U n g u e n tu m  . /E g y p t i a c u m , Ungüento Egypcia -  

eo. Compuesto con la miel mas pura, el vinagre
M 3 fuer-
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fuerte, y  el cardenillo: algunos añaden eí alum­
bre quemado, y otros el incienso. Se llama 
Egypciaco porque fue inventado en Egypto.

U n g u í n t u m  d e  s t y r a c e  ,  Ungüento de esto- 
-raque. Hecho con el estoraque liquido , la go­
ma e le m i,  la cera , la colophonia ,  y el azeite
de nueces.

U n g u e n t u m  A p o s t o l o r u m  ,  Ungüento de los 
'Apastóles. Compuesto con la cera am arilla , la 
resina , la trementina , La goma ammoniaca, el 
lithargyrio de oro, olíbano, aristolochia redon­
d a ,  m yrrha, opopanaco, cardenillo, galbano, 
y  el azeite común : dicen que se llama asi por­
que entran doce drogas en su composicion del 
número de los Apostoles, excluido el azeite.

Hay también el unguentum m u n difican - 
vum  ex a p io , que es un buen detersivo , y que 
se puede ver en las Pharmacopeas.

Todos estos unguentos son buenos para 
deterger las ulceras sórdidas, pútridas, ó gan­
grenosas j los mas activos son el Egypciaco , y 
de los Apostoles: y todos se emplean, ó solos, 
o  bien añadidos á los digestivos.

BALSAM UM  ALBUM L üONARDI FlO RA V EN T I ,  DoC-
t o r i s  ,  e t  E q u i t i s  B o l o n ie n s i s  ,  Balsam o blanco de 
L e o n a rd o ,F iorav en tiy L octor ,y  Caballero Bolones. 
Compuesto de varios medicamentos resinosos, 
gomo-resinosos , aromáticos, y  vulnerarios, 
digeridos, y macerados primeramente en el 
espiritu de vino rectificado, y destilados á el

baño
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baño de cenizas. Este balsamo es un detersivo 
muy bueno para las ulceras pútridas, y gangre­
nosas ; es muy útil para adelantar la exfoliación 
de las partes membranosas, y tendinosas; tam­
bién sirve en forma de linimento para resolver 
los dolores dependentes de causa f r ia ,  y  para 
animar el sentido, y el movimiento de las 
partes paralyticadas.

B a l s a m u m  v i r i d e  M e t e n s i u m ,  Balsamo verde 
de Metz>0 'o de Madama Fceüillet. Hecho con los 
azeites de la semilla del l in o , de azeitunas, del 
laurél, la trementina , el cardenillo , el aloe 
soccotrino, el vitriolo blanco, y los azeites 
destilados de bayas de enebro, y de clavos de 
especias. Es muy bueno en las ulceras donde las 
carnes son palidas, y fofas 5 deterge muy bien, 
procura una encarnación pronta, adelanta la 
cicatriz, y la vuelve firme. El inventor de es­
te balsamo fue primitivamente el Señor Du­
elos , Medico de Metz ; y despues Madama 
Foeüiilet lo puso en práctica á París , y por es­
to le dieron su apellido.

B a l s a m u m  S a m a r i t a n u m  ,  Balsamo Sam ari- 
iano. Compuesto de partes iguales del azeite 
com ún, y de buen vino tinto. Es un deter­
sivo bueno , dulcificante , y  confortativo en 
el mismo tiempo : se llama Samaritano por­
que dicen que el Samaritano del Evangelio 
lo usó para curar un enfermo lleno de ul­
ceras.

.B a £ -
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B a l s a m u m  L u c a t e l l i ,  Balsamo de Lucatelló. 
Hecho con la cera amarilla, el vino de España, 
el azeite de azeitunas, la trementina, y el san* 
dalo rubro en polvos. Es muy proprio para de­
terg er ,  y consolidar las ulceras recientes, y 
fortificar los nervios j algunos le añaden el bal­
samo del Perú para aumentar su eficacia : se 
usa también en las supuraciones internas des­
de media dragma hasta dos dragmas.

Hay otros balsames detersivos, como son 
el balsamum vulgar e0 de mumici R iv e r ii , sulphu- 
ris terebinthinatum , ó*c» que se pueden ver en 
las Pharmacopeas.

M e l  r o s a t u m  , M iel rosada. Es el zumo de 
las rosas encarnadas, y la miel pura, clarifica­
dos con la clara de huevo. Es un detersivo muy 
usado principalmente para las llagas, y ulceras 
de la boca, y  de la garganta.

D E T E R S I V O S  R E L A X A N T E S ,
Ó A N O D I N O S .

H o r d e t jm ,  Cebada. Es un detersivo anodino 
que se emplea todos los dias para lavar, e injec- 
tat las ulceras inflamadas , acompañadas de 
tensión ,  y dolor ; se añade muchas veces la 
miel rosada á su decoccion: su dosis es de un 
manojo para una libra de agua.

O l e u m  a m ig d a l a r u m  d u l c iu m  , Azeite de aU 
mendras dulces. Dulcifica la acrimonia de las

ul-
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u lc e r a s ,  y  d eterge  e l pus que se o p o n e  á su cu­
ra : Jas h iem as de h u e v o  p ro d u ce n  el m is m o  
efecto., asi c o m o  e l azeite sacado d e  las hiemas_,

* y  la  lech e  ; estos ú l t im o s  c o n v ie n e n  p r in c ip a l­
m en te  en las. u lceras d o lo ro s a s  ,  y  o b ra n  m as  
c o m o  a n o d i n o s ,  que c o m o  d eters iv o s .

VaRIíE PRíePARATIONES piumbi ; s icu t  plumbum 
ustum ,  minium ,  &  c. Varias preparaciones del plo­
mo \ como el plomo quemado 3 el minio, &c. Estos  
son unos d eters iv o s  a n o d in o s ,  que castran  lo  
acre  de las sales c o r r o s iv a s ,  ó  a c r im o n io s a s  de 
lo s  h u m o r e s ,  y  son m u y  r e c o m e n d a d o s  p a ra  
las ulceras g á l i c a s ,  y  d o i o r o s a s ,  p a ra  el cá n ce r  
u lce ra d o  ,  y  o tro s  m ales  de esta n a tu ra le z a  : es­
tas prep ara c io n es  se p o n en  ta m b ié n  al n ú m e r o  
de lo s  c icatr izantes .  E l  l iq u o r  vegeto mineral, 
que es el e x trac to  de Satu rn o  m e z c la d o  co n  e l  
a g u a ,  es m u y  b u en o  para  estos m is m o s  casos.

Aquíe a c i d u l ®  ,  ligu a s minerales acidulass
o fr ia s .  Se usan m u c h o  en las u lceras  co n  c a ­
l o r ,  d o l o r ,  y  c o m e z o n  3 se e m p le a n  p r in c ip a l­
m en te  a lo  u l t im o  de las curas p a ra  te r m in a r  
las s u p u ra c io n e s ,  y  p ro c u ra r  una perfecta  c ic a ­
tr iz a c ió n  ; los  m in e ra le s  v i t r i o l i c o s ,  y  fe r ru g i­
n o so s ,  que c o n st itu yen  la  q u a l id a d  de la  m a y o r  
parte  de estas a g u a s ,  las h acen  p e n e tr a n te s s 
con str iñ en  p o r  su s t ip t ic id ad  lo s  v a s o s ,  y  fac ir  
l i ta n  la  c ic a tr iz .
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E S C O L I O .

E S menester tener el mismo cuidado j  y to­
mar las mismas precauciones que en lá 

supuración, para escoger, y ordenar los deter­
sivos. Quando los vasos no baten con bastante 
fuerza 5 y  que los humores son viscosos 3 y pe­
gajosos , es preciso usar los detersivos calien­
tes,  6 tonicos} y al contrario,  se emplean los 
detersivos relaxantes j ó anodinos 5 quando hay 
calor 3 é irritación en las partes, quando el pus 
es picante y de mal character ,, y que es me­
nester d isolver , ó lavar las materias purulen­
tas 3 y relaxar los vasos demasiado tensos, y 
como en fuego.

Es menester observar aun 3 que no se han 
de lavar las ulceras sino dos veces al dia por lo 
m a s , y con ligereza, porque las lociones mul­
tiplicadas ■, y  las frotaciones continuadas en lá 
parte dilaceran , y  destruyen siempre los va­
sos pequeños3 y  tiernos , que entonces derra­
man nuevos líquidos , y entretienen por consi­
guiente las supuraciones 3 y  muchas veces las 
aumentan.

F O R -
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F O R M U L A S
D E  L O S  D E T E R S I V O S .  

L O C I O N E S .

Foliorum scordii m. ij. bulliant cum v in i  
generosi ij. ad remanentiam medietaús 3 cola 
Ad usum.

Se lavan 3 ó se injectan las ulceras con es­
ta decoccion ; ó bien se mojan planchuelas que 
se aplican ; se la puede añadir también un poco 
de aguaardiente.

Hordci integsi m. ij. bulliant cum aqua com- 
munis T¿  iv . ad crepaturam 3 cola , et adde 
mellis rosati g  ij.pro quíilibet libra decocti.

I N  J  E C  C  I O N .

Se puede emplear para esto el cocimiento 
de scordio^ ó de cebada 3 solos 3 según la in­
dicación ; ó bien hacer otro como sigue.

- * Radiéis aristolochia rotunda, contusa 5  j, f f .  
foliorum  hyperici 3 et centaurii minoris aa. m. j. 
bulliant cum aqua fontis ij. ad  disminutioncm 
medietatis 3 cola.

T  om» I I I , H G A R -
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G A R G A R I S M O ,

Becocti \supradicti hordei cum melle ros*~ 
lo ij. utetnr tepide.

N o t a . Tocante a las aguas minerales ca­
lientes ,  y frías , asi como la agua aluminosa, 
y la de c a l , se receta de ellas la quantidad que 
se necesita según el caso. Lo  mismo se debe 
hacer de los emplastaos, unguentos 3 balsar 
m o s } y  azeites.

CA-
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D E  L O S  S A R C O T I C O S ,

DE  L OS  S A R C O T I C O  S E N  G E N E R A L .

L OS sarcoticos ,  ó encarnativos son unos 
remedios que facilitan la regeneración 
de las carnes en las Hagas, y  ulceras.

La Naturaleza que no ha quedado oprimi­
da procediendo á la supuración por unas vias 
simples 3 no dexa ordinariamente su obra im ­
perfecta ; los vasos vivos que componen el te- 
xido de la ulcera que ha sido detergida, no se 
terminan todos abiertos á la superficie de aque­
lla ulcera , porque en aquel estado no podrian 
detener los líquidos que habrían recibido , ni 
tampoco conservar la vida en la parte lesíada; 
pero estos vasos retrahidos quedan cerrados 
en sus extremidades , de manera que el rocío,, 
que se observa sobre la superficie de las ulceras 
hasta su perfecta consolidacion ,  no sale del 
calibre principal de los vasos , sino de ios tu­
bos infinitamente pequeños que se hallan en 
las ultimas fibras vasculosas, de las quales las tú­
nicas son texidas; estas extremidades cerradas 
de los vasos vivos no están mas sujetadas co->.

O E N C A R N A T I V O S .

A R T I C U L O  I.



m o io erán antes que la parte hubiese pá4ecid© 
solucion de continuidad, porque son fuera qua- 
si de toda compresión , y  en alguna manera 
suspendidas , y sueltas 3 y asi obedecerán mas 
fácilmente que no de antes á el impulso de 
los líquidos" que acuden en sus cavidades, y  
dilatándose , y  alargandose poco á poco , re­
presentarán unas pequeñas eminencias molles 
en diferentes partes, llenas de sangre, y co­
loradas 3 en una palabra, para servirme de 
los términos usados, las carnes florecerán en 
todos los puntos de la superficie de la ulcera; 
Jos liquidos continuando á ser impelidos en 
aquellos vasos fioxos,  fáciles á extenderse, y 
que no son com primidos, los alargarán siem­
pre de mas a m as ; y asi la vegetación de los 
granos carnosos crecerá de un dia á otro ; es­
tos granos se hincharán, aumentarán de volu­
m e n , y adelantando de una, y otra parte de 
los bordes de la ulcera , se encontrarán ,  y las 
eminencias se insinuarán en la forma de los co- 
tyledones en las cavidades que se presentarán: 
si sucede que dos eminencias opuestas se en­
cuentren , aquella de las dos que resistirá me­
nos se desviará, echándose en el lado , mien­
tras la otra continuará su camino entre esta,  y  
las del rededor ; y asi los bordes de la ulcera 
se reunirán por una mutua recepción de las emi­
nencias del uno en las cavidades 3 ó interva­
los del otro»

De
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S a r c o t i c o s . i o  i

De esto se concluye, que las extremidades 
de los vasos rotos no se unen , y no se avo­
can de nuevo para hacer unos canales conti­
nuos como eran antes; porque no es posible 
concebir que los vasos, mayormente los de 
una misma especie , se encuentren exactamen­
te unos con o tros , y se reúnan del mismo 
modo ; y las extremidades de los vasos rotos, 
y  rasgados no pueden tampoco conservarse sa­
nas, y vivas por todo el espacio de tiempo 
que dura la supuración, pero antes bien es­
tas extremidades se corrompen , y  desatan de 
las partes que han quedado en su integridad.

Además , no se puede imaginar , y  no se 
comprehende tampoco , que la lympha nu­
tricia pueda con su derramen formar nuevos 
vasos que sirvan á alargar aquellos que son ya 
rotos; ó bien, como lo piensan algunos, resar­
cir la deperdicion de substancia, y procurar 
.la encarnación. N o es permitido á un Phisi- 
co racional el suponer unos entes imagina­
rios para explicar los phenomenos que se pa­
san en el cuerpo humano ,  principalmente 
quando , examinando con atención la Natura­
leza , se verifican unas realidades que nos ins­
truyen del verdadero mechanismo que em ­
plea en muchos casos para llegar á sus fi­
nes.

En quanto a la posibilidad del prolonga­
miento de los vasos en el cuerpo hum ano, na­

die



die puede dudarla ,  a menos que ignore quán- 
to las membranas son capaces de extensión, y  
susceptibles de espesarse ; quan enormes son 
algunas veces las dilataciones de los vasosj 
quanto se hinchan las visceras,  y  que magni­
tud extraordinaria pueden adquirir j por fin 
quantas observaciones hay sobre esta materia, 
y  quan común es encontrar semejantes casos en 
la práctica diaria»

Los encarnativos no son capaces por sí 
mismos de renovar las carnes como su titulo 
10  dice 3 y  como lo han creido los antiguos 
Médicos 3 y  C iru janos; favorecen solamente 
la extensión de los vasos , quitan lo que se opo« 
ue a ella ,  procurando una distribución igual 
de los fluidos. Sucede en efecto muy amenudo 
que varios obstáculos se oponen á el alarga­
miento bien medido de los tubos; algunas ve-; 
ces se hallan demasiado floxos , gozan de por 
co resorte j y  acción , y  ceden por consi­
guiente con mucha facilidad á el impulso de 
los fluidos , que por este motivo los alarga des­
igualmente ; lo que determina unas carnes 
fofas j babosas} que exsuperan el nivel de las 
ulceras.

La qualidad de la sangre puede también 
oponer otros obstáculos a la regeneración de 
las carnes ■, como quando la sangre es dema­
siado viscosa 3 espesa, ó bien demasiado flui­
da,, 6 acre .j entonces los vasos se crespan  ̂ y

se
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se árrugán ; ó bien la serosidad crecida que su­
pedita y inunda las fibras 3 y pezoncillos nue­
vos que se presentan, los disuelve mas de lo 
que es m e n e s t e r lo  que nos obliga á emplear 
los remedios encarnativos internos que son 
de diferente naturaleza ,  porque es menester 
remediar a los diferentes vicios de los fluidos, 
y  solidos. Los remedios propriamente sarco- 
ticos externos son pocos 3 porque ,  como se 
ha dicho, la encarnación es mas la obra de 
la Naturaleza, que del Arte 5 y asi los que se 
usan mas comunmente para ayudarla son los 
siguientes,,

A R T I CU L O  II.
DE LOS SARCOTICOS EN PARTICULAR,

A l s a m u m  A r c ¿ e i ,  Balsam o de Arcéo. Se ha yá 
explicado en el capitulo de los supurativos.
B a l s a m u m  E q u i t i s  S a n c t i  V i c t o r i s .  Balsam o  

del Caballero San V íctor  ,  y según otros  ,  del 
Comendador de Permés. Compuesto con las flo­
res de hyperico secas ,  y  la raíz de angélica, 
infundidas durante 24. horas en el espíritu de 
vino rectificado ; se extrahe una tintura roxa, 
en la qual se hacen infundir dentro de un 
matraz , por espacio de 40. dias , el estoraque 
calamita, el balsamo del P erú , el olíbano, 
el aloe soccotrijno, la m y r r h a ,  el ámbar gri-

so,
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so , y el almizcle Oriental. Es muy bueno pí^ 
ra las heridas hechas por instrumento cortan­
te , y procura su reunión en poco tiempo ^ pe­
ro si las heridas son contusas es muy nocivo, 
porque impide la supuración por la irrita­
c ió n , y la demasiada tensión que causa en los 
vasos enteros de la parte. Se aconseja también 
para las ulceras gangrenosas de las partes adir 
posas.

B a ls a m u m  H is p a n ic u m  ,  Balsam o de España, 
Hecho con el trigo entero, las raíces de vale­
riana , de cardo santo , el vino blanco, el 
azeite de hyperico, el incienso, y la tremen­
tina. Es muy eficaz para curar, y consolidar 
las ulceras, y las heridas recientes; en estas 
ultimas se ponen algunas gotas del balsamo 
dentro , ó bien se injecta si la herida es pro­
funda , se unen los labios con los vendajes 
proprios, y se vuelve a poner del balsamo, 
con una planchuela, a todo lo largo de la 
división i pero se debe atender a lo mismo 
que del balsamo precedente, y  es que no há 
de haber contusion , 6 por lo menos que debe
ser muy poca.

Hay dos otros balsamos facticios muy 
eficaces para conducir á perfecta cicatriz las ul­
ceras , mientras sean empleados con conoci­
miento. Estos son el balsam um  Summi Pontificis 
In n ocen tii X I . , y el balsam um  Com itis P alav i-  
eini. Se emplean como los precedentes.
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B a l s a m a  n a t i v a ,  s i c u t  P e r u v í a n u m ,  C o p a i t ^

JUD AICUM  ,  DE ToLU, TEREBINTHINA 3 & C . BaLamOS
n aturales y como del Perú 3 de Copa i v a 3 de J u  dea , 
de T o lú 3 la  trem entina 3 0 c .  Estos se hallan 
descritos en la Materia Medica interna3 arti- 
culo de los diuréticos calidos. Se emplean en 
las ulceras 3 y heridas recientes como los de-* 
más, y con las mismas condiciones.

C o l o p h o n i a  3 Colophonia. Es el residuo dfl¡ 
la trementina que han hecho destilar, y  que 
queda en el fondo de la cucurbita después de l í  
destilación de su espíritu ; se polvorea con 
ella las carnes que empiezan á pulular, y  se 
fortalecen con las partes resinosas que la com ­
ponen. La trementina cocida con agua 3 y re­
ducida en polvos después de secada sirve para 
io  mismo.

S a r c o c o ix a  3 Sarcocola. Asi llamada p o r - :  

que une las carnes ; es una goma resinosa que 
nos viene de Arabia 3 y de Persia ; es un sar- 
cotico que se usa principalmente para las ulce*. 
ras de los o jo s ; para esto se hace nutrir con le­
che , y vinagre durante algunos dias 3 y despues 
de secada se reduce en polvos, que se soplan 
en el ojo ,  ó bien que entran en ios colyrios. 
Las ulceras de las demás partes se polvorean 
con ella.

GuiMMi Arabicum, Goma Arabiga. Convie-» 
.ile en toáoslos casos donde hay irritación3 y  
acrimonia ; sus partes blandas 3 y finas se atan %■- 
Tom. m ,  o  los
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los vasos , y se unen con los l íq u id o s , defien­
den los primeros de las irritaciones, y  dan mas 
consistencia a los últimos. Se usa en polvos 
com o la sarcocola.

T h U S MASCUtlNU-M, ET MASTICHE, Incic/lSO Wá-
d o , y  alm aciga . T ienen los dos una virtud as­
tringente que seca las humedades de las ulceras^ 
y  fortifica las nuevas carnes; se usan en polvos.

B i t u m e n  J u d a i c u m  ,  Betún de Jadea. Es uná 
materia f r á g il , obscura ,  o negra ,  inflamable^ 
y de un olor fuerte, y  bituminoso, se encuentra 
nadando sobre la superficie del Lago 3 ó Mar 
A sfh altid*} llamado Mar Muerto j dicen que los 
habitantes de aquella tierra sacan el betún del 
lago-, no solamente por el lucro que hacen con 
él, pero también paraque el lago no esté dema­
siado lleno de él, porque inficiona el a i re,  y  las 
aguas, y  que los pescados no pueden viv ir  en 
ellas. Se emplea en polvos com o los prece­
dentes encarnativos.

Lapis calaminaris , Piedra calam inar. Es 
una substancia fo s i le ,  que se encuentra en va­
rios R e y n o s , parece que no es otra cosa que 
una mina del hierro ; es absorbente , y seca las 
humedades de las u lceras, y  asi conviene en los 
casos donde es menester dar resorte á los vasos 
que se alargan demasiado.

P or fin , entran también en esta clase mu­
chos de los detersivos que se han nombrado en 
el capitulo precedente»

ES-;
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E S C O L I O  i ° .

Iendo los sarcoticos aquellos remedios que
facilitan la regeneración de las carnes,, 

procurando a los fluidos ,  y solidos las qualida- 
des necesarias para esto ; es preciso que obren 
sobre los dos, y asi, como se ha dicho, se con= 
sideran dos especies de ellos, que son los in- 
Sernos, y los externos: los primeros varían se­
gún la diversa constitución del enfermo, pero 
todos se dirigen á volver los líquidos tenues*, 
fluentes, y un poco viscosos; y ios solidos bas­
tante floxos para ceder á el impulso de los flui­
dos. Para esto es menester consultar con aten­
ción el temperamento del enferm o, á fin de 
escoger,en el número de los remedios internos, 
los que convienen según las indicaciones que se 
presentan , de modo que si el enfermo es bi­
l io s o , es preciso que los sarcoticos internos 
sean diluentes, dulcificantes, y refrigerantes; si 
es pituitoso, los sarcoticos serán aperitivos, re­
secantes, absorbentes, é hydragogos; si es san- * 
guineo, y plethorico, las sangrías serán emplea­
das para remediarlo; por fin si está padeciendo 
algún vicio particular, como el gálico, el escor­
buto,&c. es preciso combatir el vicio con los re*} 
medios específicos para aquellas enfermedades,

Los sarcoticos externos son los que con­
servan el equilibrio entre la resistencia de los

Os va-:



vasos, y  lá fuerza de los líquidos que fluyen ¿g 
ellos; es decir, que deben entretener los solidos 
bastante blandos,  a fin que los líquidos los pe- 
netren sin fo rzar , ni extenderlos demasiado, 
porque de aquello resultarian las carnes fungo-, 
sas, de esto se sigue que los sarcoticos exter­
nos son también diferentes según el estado, y 
la naturaleza de las ulceras : s i , por exemplos 
las fibras de los vasos son demasiado firmes^ 
duras, y resecadas, se han de emplear los sar­
coticos emolientes,  dulcificantes, y  humede­
cientes, como son la trementina, los balsa­
mes , los azeites, &c. al contrario si las fibras 
son demasiado relaxadas, y  que los pezoncillos 
carnosos sean muy blandos, y  descoloridos, 
cntonces se aplicaran los sarcoticos capaces de 
fortalecer, y  resecarlos , como la colophonia. 
la sarcocola, la piedra calaminar 3 y otros re» 
medios absorbentes, y  secantes.

E S C O L I O  2 o.

ES menester tener un grande cuidado quart  ̂
do se hace la regeneración de las carnes., 

no solamente en no multiplicar demasiado las 
curas, sino también en obrar con mucha lige­
reza en la aplicación de los remedios, y no 
limpiar sino muy poco las ulceras,  y con uno» 
cuerpos muy finos, porque con la frotacion 
fuerte se destruyen las carnes que vegetan,

1 UC
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qué sofi muy tiernas, se rompen los vásos pe­
queños que empiezan 2 alargarse, y  se ensan­
grientan las ulceras, ignorando que la materia 
blanda que cubre la superficie de la ulcera no 
es otra cosa sino las extremidades de unos va­
sos muy tiernos, y delicados, y no una mate­
ria purulenta como se lo imaginan aquellos 
que caen en esta falta grosera ; de esto se sigue 
que se destruye la obra de la Naturaleza á pro- 
porcion que va resarciendo el desorden que se 
habia ocasionado.

N ota. Tocante a las formulas de los sár- 
ceticos 5 como los mas son sacados de los de­
tersivos ■) me referiré á las recetas que he dado 
en aquel capítulo ; y por lo que mira a los sar­
coticos proprios que he citado en este , diré so­
lamente ,  que los balsamos liquidos se em­
plean j ó en injeccion, ó bien aplicados con 
planchuelas sobre las ulceras; y  tocante a ios 
otros gom osos, y resinosos ■> que son pura­
mente absorbentes > estos se usan en polvos, 
con los quales se polvorean las ulceras: y asi 
se receta de unos,  y  otros la quantidad que se 
necesita»

S arco tico s . 10 9
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C A P I T U L O  F U L .
D E  L O S  C I C A T R I Z A N T E S ,

DE LOS CICATRIZANTES EN GENERAL* 

OS cicatrizantes son unos remedios que
fortalecen , secan, y endurecen la super­
ficie de las nuevas carnes de las ulceras, 

y.por este medio facilitan la cicatriz.
Despues de supurada, detergida, y en­

carnada la ulcera , se presenta naturalmente 
Una quarta indicación para perficionar la obra, 
que es la cicatrización ; esto se logra procu­
rando a las carnes nuevamente producidas 
bastante solidez-, y firmeza, á fin que puedan 
servir de un intermedio , y como de soldadura 
que junte exactamente las partes separadas, las 
sujete en su situación , y forme lo que llama­
mos cicatriz.

Alargadas las extremidades de los vasos 
por el impulso de los fluidos que contienen has­
ta haber llenado el intervalo que los separaba, y 
haberse unido los labios de la ulcera por la re­
cepción reciproca de aquellos vasos en los es­
pacios que guardan de uno á o tro , la llegada 
continua de los fluidos constituirá todos los dias

Ó E P U 1 E T I C 0 S.
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lá unión , y el mutuo cntretexido de los granos 
carnosos mas in tim o, y semejante á una cos­
tura muy apretada ; lo que aumenta aun mucho 
la firmeza de la cicatriz es la lympha nutricia 
que se ata, y se aglutina á las paredes de los  
nevro-lymphaticos, de modo que la unión que 
contrallen estos granos carnosos es tan imme­
diata , que si se emplea la fuerza para separar­
los se rompen mas presto que no se desatan 
en su entero los unos de los o tro s ; esto provie­
ne de que sus extremidades, como mas blandas, 
no han cesado un instante da soldarse unas con 
otras, y que mientras sus origenes se han com­
primido mutuamente, aquellas mismas extre­
midades han adquirido demasiado volumen pa­
ra poder pasar despues por los mismos inters­
ticios que las habían recibido 5 sucede entonces 
lo mismo que en aquella junción de piezas de 
madera que los Carpinteros llaman cola de go­
londrina : esta es la mechanica con que se for­
ma la cicatriz en las partes blandas, y el poro 
en los huesos fracturados.

Es fuera de la razón natural el m irar , co­
mo hacen algunos , la cicatriz , y  el poro co­
mo una soldadura que se ha hecho de las partes 
divididas por medio del solo xugo nutricio 
extravasado , y que se ha coagulado, ó secado, 
porque los que están instruidos en el conoci­
miento de la economía anim al, saben muy 
bien que ios líquidos extravasados son siempre

opues-
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opuestos, y enemigos del principio de la vidáj 
es mas veris ím il , y mas conforme a las leyes 
de la Naturaleza humana, que la cicatriz 3 6 el 
poro que son una continuación vivificada de lá 
parte, son verdaderamente executados por lá 
prolongación de los vasos vivos de la misma 
parte ; y  no se puede comprehender , como se 
ha dicho ya tocante a la encarnación, que lá 
lympha nutricia pueda formar unas nuevas por­
ciones de vasos que sirvan á alargar ios que 
están ya rotos 3 y  en parte destruidos.

Los vasos no son arreglados con el mis­
m o orden en la cicatriz , y en el poro , que lo 
son en las partes de las quaies la continuidad 
no ha sido interrumpida ; y esta diferencia se 
manifiesta en la parte donde hay cicatriz } no 
ofrece á. la vista la misma igualdad que había 
antes de haber sido herida ; esto proviene de 
que los vasos no están abocados, y anastomo- 
sados unos con otros como lo piensan algunosj 
todos estos vasos son redoblados sobre ellos 
mismos en la parte de la cicatriz 3 o del poro, 
y  no hay ninguno que pase de un borde de lá 
cicatriz al o t r o , pero son amontonados con­
fusamente , y entretexidos unos con o tro s } co­
mo se ha ya observado de este modo unen 
los bordes de la ulcera ■, como lo haria una cos­
tura muy fuerte ■, y muy apretada.

De esto sucede 5 que no hay transito al­
guno de los liquidos de una parte de la cica-;.

triz
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C ic a tr iz a n te s ^  i  t ?

triz a íá o trá ,  y que retroceden siempre de 
ambos lados en la parte misma de donde han 
venido. De esto viene que la circulación de los 
líquidos no es tan fácil en los vasos de la cica­
triz que son encorvados sobre ellos mismos, 
y que se comprimen reciprocamente, como 
en las partes que no han jamás padecido solu­
ción de continuidad : por fin de esto proviene 
que se sienten dolores en ciertos tiempos en 
las cicatrices , y  poros.

Los cicatrizantes,llamados también con-; 
glutinantes, no difieren quasi de los encarna­
m o s  que se han ya examinado, se emplean en 
las mismas circunstancias, y  para los mismos 
fines; toda la diferencia que hay e s , que les 
epuleticos sirven quando la cicatriz es muy 
próxima , ó pox lo menos quando el Cirujano 
quiere terminarla mas prontamente : Para esto 
es menester aumentar el resorte , y la firmeza 
de las extremidades de los vasos, procurando 
disipar la serosidad que los riega ; y asi los ci­
catrizantes obrarán absorbiendo las humedades 
como los resecantes , ó bien constriñiendo 
los vasos como los astringentes, Estos reme­
dios son los siguientes»

T m . III,



A R T Í C U L O  I I .

B E  LOS CICATRIZANTES EN PARTICULAR.

L I n a m e n t u m  s i c c u m  ,  Hila. seca. Se empleá 
en form a de planchuela, ó de lechino; 

la  hila raspada es aun m ejor quando se ha 
sacado de un lienzo fino , y  usado , obran 
las d o s  com prim iendo ligeram ente, y  absor­
biendo.

Osteocolia ,  Osteocola. Es una piedra are­
nosa , cenicienta ,  ó blanquecina ,  parecida 
a un hueso ; se encuentra en muchas partes de 
A le m a n ia ,  nace en los lugares arenosos, obra 
restr iñ iendo, y  absorbiendo ; se usa en pol- 
vos. Su etym ologia viene de os f e o ,  que signifi­
ca hueso, y  de c o la ,  com o quien diria co la -  
hueso ; los Antiguos pensaban que era muy efi­
caz para remediar a las fracturas.

Lapis h í e m a t i t e s  ,  P iedra hem atite. Es 
una substancia m etálica , d u ra , compacta , pe­
sada ,  de color roxo b ru n o , que se saca de 
las minas del h ie r r o , aunque mas amenudo 
de unas minas que la son proprias ; la mejor 
es la de España ; se usa en p o lv o s , y  obra co­
m o  la precedente.

P eu m b u m  u s t u m  ,  Plomo quem ado. Es re­
secante ,  absorbente, y  dulcificante; se em ­
plea del mismo m odo.

Mx-
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M inium ,  Minio. Es un plom o m in e r a l ,  
p o lv i f ic a d o  , y v u e lto  r o x o  p o r  una fuerte  c a l­
c in a c ió n  del fuego : se usa en p o lv o s  ,  o b ra  co-= 
ni o resecante  ,  y  absorbente .

P o m f h o l i x  3 Powpbolyx. Se ha hablado de 
él en el articulo de los detersivos tonicos : se 
usa en p o lv o s ,  obra restriñ iendo, y  absor­
biendo. La tucia sirve igualmente.

L ithargyríum ,  Lithargyrio. Es una vitri-» 
ficacion principiada del p lom o ; algunas veces 
es blanca ,  y  se llam a lithargyrio  de plata; 
otras veces es am aril la ,  y  tiene el nombre de 
lithargyrio  de oro ; estas diferencias en el co­
lo r  dependen del grado m ayor ó m enor del 
fuego que ha padecido, y  de las substancias 
metalicas que se han vitrificado con él. La de­
puración del oro ,  y  de la plata por el p lom o 
da mucho de esta materia : tiene la misma v ir­
tud , y  se usa en polvos com o los precedentes. 
Da su nombre á el unguento de lithargyrio  , y  
entra en varios emplastros.

C e r u s a ,  A lbayalde  ,  'o cerusa. Es un p lo­
m o penetrado ,  rarefacto ,  y  medio disuelto 
por el vapor del vinagre ,  reducido en una m a­
teria muy b lanca, pesada, y  fr iab le ;  se em ­
plea en polvos : obra absorbiendo,  secando* 
y  dulcificando.

E m p l a s t r u m  d e  m in io  s im p le x  ,  Em plastro  
de m inio simple. Compuesto con el m in io ,  el 
azeite ro sa d o , y la agua de fuente.

P  z  Em-
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EMPLASTRUM ALBUM ,  SEU DE CERUSA ,  EmplaS*
tro b lan co , o de albayalde. Hecho con la cerusa, 
el azeite rosado, la agua de fuente , y la cera 
blanca. Hay otro que se llama n ig ru m , seu de 
cerusa usta , que tiene aun mas eficacia.

EMPLASTRUM DIAPOMPHOLYGOS, SEU POMPHOLYX,

Em plastro depom j.holyx. Compuesto con el azei­
te de solano , la cera blanca, la cerusa, el plo­
m o quemado, el pompholyx , y el olibano.

E m p l a s t r u m  d e  l i n a m e n t i s  ,  Em plastro de 
hilas. Hecho con las hilas usadas cortadas muy 
menudas, el azeite com ún, la agua de fuen­
t e , la cerusa, la cera blanca , la almaciga, 
la m yrrh a, el a lo e , y el olibano.

E m p l a s t r u m  g r i s e u m  ,  s e u  d e  l a p i d e  c a l a »  

m i n a r i  , E'mplastro griso -¡ o de p ied ra  ca lam i-  
Tiar. Compuesto con el azeite común , el sebo 
de ciervo, el lithargyrio , el incienso , la c e -  
ru sa, la almaciga, la m yrrha, el alcamphor, 
la tucia preparada, la piedra calaminar , y la 
agua común.

Hay otros emplastros cicatrizantes que 
se hallan descritos en diferentes Pharmacopeas, 
como el de lithargyrio , el triapharmaco de 
Mesue , &c. ,  y todos obran mas ó menos del 
mismo m odo , absorbiendo, secando, restri­
ñ iendo, y fortificando las partes.

UNGUENTUM ALBUM, SEU DE CERUSA, R h A S I S ,  Ufí -
guento blanco, o de cerusa , de Rhasis. Compuesto 
con el azeite rosado, la cera blanca, la cerusa,

y
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y el alcamphor : Rhasis fue el inventor de este 
ungüento. El cerato de minio sirve igualmente.

U n g u e n t u m  d e  p l u m e o  , Ungüento de -plomo. 
Hecho con el plomo quemado , el lithargyrio, 
la cerusa , el antimonio, la cera am arilla , y 
el azeite rosado.

Hay otros varios unguentos secantes, co­
mo el de lithargyrio , de m in io , de pom- 
pholyx , rubro de Lemort , &c. que tienen to­
dos mas ó menos la misma virtud , y se diri­
gen a el mismo fin. También entra en esta cla­
se el olíbano , y la almaciga , de los quales se 
ha hablado en el capitulo precedente.

E S C O L I O  i ° .

F Ara que la cicatriz se haga prontamente en 
una ulcera , y sin peligro alguno de que se 

destruya despues; es preciso que la regeneración 
de las carnes empiece en la circunferencia de los 
labios , y que de alli vaya adelantando acia al 
centro; por consiguiente si las extremidades de 
los bordes de la cutis herida se han vuelto du­
ras , y  callosas, de modo que las carnes no pue­
dan pulular para ir a juntarse con las que han cre­
cido en el centro de ia ulcera , entonces la ci­
catriz será desigual, y  totalmente disforme; 
este defecto depende quasi siempre de la poca 
inteligencia del Cirujano que ha seguido 1a cu­
r a ,  y es unc\de aquellos que manifiestan mas 
el poco cuidado, 6 la impericia ; Y  asi es me-

nes-.
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nester siempre procurar de impedir las caí!osí« 
dades , no solamente por motivo de el atraso 
que ocasionan en la cura , sino también por 
las disformidades que dexan en las partes cica-;' 
trizadas 3 lo que se debe huir siempre 3 y ma-;' 
yormente en la cara.

Fin de que la cicatriz se hagá ponfrá»
mente en una ulcera, y sin peligro al­

guno de que se destruya d e s p u e s e s  preciso no 
solamente aproximar los labios de la ulcera 3 y  
mantenerlos en aquella situación,  pero se de­
be aun atender muchisimo á que la sangre 
este condicionada , de manera que la extensión 
de los vasos se pueda hacer en el modo que es 
necesario ; y que la lympha n u tr ic iaq u e  debe 
supeditar á lo ultimo para soldar enteramente 
las partes, sea de buena qualidad , y este dis­
puesta á espesarse, y  tomar cuerpo 3 lo que 
no puede suceder sino en quanto esta lymphá 
es pura 3 y  libre de todo vicio comunicado 
por aquellos que puede tener la sangre 5 de 
m odo que no debe ser demasiado f l u i d a n i  
acre 3 y por fin que no ha de destilar sino en 
una quantidad proporcionada : Para esto es me­
nester indagar si hay algún vicio en la masa de 
la sangre,  y  combatirlo con los remedios pro» 
fr ío s  para esto.

JES-



E S C O L I O  3 ° .

LOS cicatrizantes no son necesarios en to­
das las divisiones de las partes solidas, 

como por exemplo ,  en las soluciones de con­
tinuidad recientes, donde los pequeños vasos 
sanguíneos, y  lymphaticoshan sido abiertos; en 
estos casos basta ( despues de haber dcxado san­
grar un poco la herida, y quitada la suciedad, si 
la hay,lavandola con el vino caliente) digo que 
basta aproximar sus bordes, y mantenerlos con 
la sutura seca, ó los vendajes unitivos, ó bien 
empleando los diferentes balsamos; estos entre­
tienen las partes heridas en una suave rarefac­
ción , é impiden que el aire no altere su natura­
leza , y no turbe la circulación; con este medio- 
do las heridas ligeras se conducen luego á una 
buena reunión, y  cicatriz , que apenas se distin­
gue en la parte despues de perficionada. Pero 
si los vasos han sido rasgados , ó muy contusos, 
de modo que los líquidos se hayan derramado 
dentro de un saco, como en los tumores supura­
dos, ó bien afuera , como en las heridas contu­
sas, entonces es preciso seguir la cura en todas 
las indicaciones generales, y en todos sus tiem­
pos , es decir , desde la supuración, hasta la ci­
catrización inclusive.

N o t a . En quanto a las formulas de los ci­
catrizantes, no se puede dar exemplo alguno de 
ellas, por ser emplastros, unguentos, ó polvosj

y
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y que todos los Ci rujanos saben el modo de em­
plearlos : toda la dificultad consiste en escoger 
los que convienen según las circunstancias que 
se presentan , y se ordena de los que se juzgan 
necesarios la quantidad que se necesita. N o  obs­
tante doy la siguiente receta, por ser una espe­
cie de ungüento magistral muy útil en la prácti­
ca de la Cirugía.

R -  Olei am igdalarum  dulcium  ú c é n t is , c era ü  
de m in io 3 et p u lveris  o liban i aa . 3  */’• m isce3 

f í a t  unguentum.
Este ungüento es especifico para curar las 

grietas que se forman algunas veces á el pezón 
de las mugeres que crian 3 y  que las hacen pade­
cer mucho 3 las seca 3 y  cicatriza en pocos dias: 
se pone un poco de este ungüento sobre las grie­
tas con el dedo ¿ y un lienzo fino de celada en­
cima que apenas toque á el pezón3 teniendo el 
cuidado de limpiar ligeramente el pecho quan­
do se quiere dar á la criatura 3 y  secarlo despues 
que ha mamado antes de poner el ungüento. 
Se puede mojar el lienzo con malvasia , ó vino 
tinto 3 para que no se pegue 3 y fortificar mas 
en el mismo tiempo.

He visto también unos grandes efectos pa­
ra lo  mismo de una mezcla exacta que se hace 
del unguento blanco de Rhasis alcamphorado, 
con la octava parte del azúcar de Saturno en al-, 
koolj se usa con las mismas prevenciones que el 
primero, CA-
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C A P I T U L O  I Xo
D E LO S C O R R O SIV O S ,, Y  C A U S T IC O S .

L L A M A D O S  E S C H  A R O T I C O S ,

Ó S E P T I C O S .

A R T I C U L O  I .

S E  LOS C O R R O S IV O S ,  Y C A U S T IC O S

E S  G E N E R U .

EN  lá cura de las ulceras se engendran ma­
chas veces unas carnes foías , fungosas , c 
improprias para la cicatrización ; estos 

accidentes comunes provienen , ó bien de la 
mala dirección del Cirujano en las curaciones, 
y  otras veces de la constitución viciada de los 
solidos , y fluidos del enferm o; en uno, y  otro 
caso los vasos se extienden considerablemente, 
y pasan el nivel de la parte, lo que obliga a 
usar de los corrosivos para reprimirlos , repo­
nerlos en los limites convenientes , y remediar 
con ellos á lo que no se ha podido lograr con 
los detersivos.

Otras veces también se endurecen los lá- 
íos de las ulceras, de modo que las extremi­

dades de los vasos r íg id o s , endurecidos, y  
comprimidos, no pueden extenderse de la cir­
cunferencia á el centro para proseguir la en- 
Tom .111. q  car.



carnación ;, y procurar despues Iá cicatriz3 6 
perfecta reunión de la parte , este accidente pi­
de también algunas veces el socorro de los cáus­
ticos 5 a fin que3 despues de haber consumido 
la dureza de los bordes de la ulcera3 se puedan 
conducir á la cicatrización con los remedios 
proprios para esto 3 de modo que con el uso 
bien entendido de estos remedios se logra no 
solamente el beneficio que acabo de decir 3 si­
no también que las cicatrices quedan siempre 
mas iguales, y menos aparentes.

Por fin se emplean los corrosivos3 y  cáus­
ticos para consumir y destruir ciertas glándu­
las endurecidas . que no pudieron ser separadas 
con instrumentos ; para secar la carie , y  ade­
lantar su exfoliación ; y para abrir ciertos tu­
mores supurados: tocante á el uso de estos re­
medios en este ultimo caso , sucede muchísi­
mas veces que algunos enferm os, ó por ser 
muy jovenes j y  tiernos 3 como las criaturas3 ó 
por un temperamento naturalmente muy te­
meroso j no pueden ver 3 ó representarse sola­
mente la idea de un instrumento sin espantarse^ 
de modo que se desmayan en estas circunstan­
cias es preciso para manifestar los abeesos usar 
de los cáusticos; y verdaderamente se logra el 
mismo intento con su aplicación.

Estos remedios producen su efecto royen­
do 3 y  consumiendo las partes donde se ponen: 
por las partes macizas 3 rígidas 3 ó acres corro-

si-
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sívás de que se componen, penetran en el in­
termedio de las fibras, las rompen , y macha­
can ; de esto proviene un monton de’vasos ro­
tos, y dilacerados de todas partes, y  mezclados 
confusamente con los líquidos extravasados; es- 
ta masa informe que es absolutamente muerta, 
y  que esta aun atada a las partes vivas,  se seca 
despues, y forma una costra negra , que los 
Griegos han llamado escara.

Las partes macizas, rigidas, y  penetrantes 
de los corrosivos, y cáusticos no serían tam­
poco suficientes para producir solas, es decira 
por si mismas el efecto que acabo de explicar, 
es menester añadir á su acción particular sobre 
los solidos ,  y fluidos la resistencia de estos 
contra aquella misma acción , y principalmen­
te el movimiento aumentado en la parte por la 
irritación ,  ó estimulo que ocasionan en ella 
los cáusticos : lo que prueba con evidencia que 
estas ultimas circunstancias contribuyen mu­
cho á la acción de estos remedios, es que no 
tienen eficacia alguna, ó por lo menos muy 
p o ca , aplicados sobre los cadaveres , en los 
quales todo movimiento está extinguido; y que 
al contrario roen todas las partes en los cuer­
pos animados,  y aun con mas actividad aque­
llas de las personas vigorosas, y que tienen los 
vasos bien constituidos : por este motivo se. 
juzga del vigor del enfermo por el efe&o ma­
y o r ,  o mas pronto del corrosivo, cateríspavi-

Q  -  bus\
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bus\ porque s i , por exemplo,  se áplícá un cáus? 
tico sobre de un carbúnculo, ó bien otro tumor 
t3e esta especie , y que no se aperciba un efecto 
señalado de el despues de un cierto tiempo, se 
puede quasi asegurar que hay ya mortificación 
en la parte, ó que está muy próxima a ella.

Distinguiré estos remedios en dos clases 
por causa de su m ayor, ó menor energía. Los 
primeros son los corrosivos, ó roentes; los se­
gundos son los cáusticos, ó escharoticos: los 
primeros sirven para consumir los humores 
viscosos , y las carnes fungosas, y superfluas 
de las ulceras, produciendo una escara ligera 
y  los segundos que hacen una escara iñas ó me­
nos considerable según la especie del causti­
c o ,  y el tiempo que ha quedado sobre la parte, 
se emplean para destruir, como se ha dicho, 
las fuertes callosidades de los bordes de las ni­
ñeras, abrir ciertos tumores, &c.

A R T I C U L O  II.
D E  LOS C O R R O S I V O S ,  Y C A U S T I C O S

EN P A R T I C U L A R .

S Abina ,  Sabina .  Es un arbusto ,  sus hojas 
son muy corrosivas , se aplican en polvos 

con suceso sobre las excrecencias, las carnes 
fungosas, y  sobre la raíz de los puerros vene- 
reos despues de cortados,

Á w -



A l u m e n  u s t u m  , A lum bre quem ado. H ay de 
<áos especies ; aquel que se encuentra en la cu­
cúrbita despues de la destilación del espíritu 
d i l  alumbre 5 y el que se hace calcinar sobre 
de una pala de h i e n o ,  ó mejor dentro de un 
puchero de t ie rra ,  porque el hierro castra su 
fuerza absorbiendo los espíritus ácidos en los 
quales consiste la virtud roente del alum bre; 
es un corrosivo muy usado para consumir las 
excrecencias, y  carnes fo fas ,  ó fungosas5 se 
aplica en polvos sobre la parte determinada; 
también se puede añadir á los digestivos.

C a í x ,  Cal. Es una piedra que de compac­
ta , y grisa que e r a ,  se vuelve b lan ca , y  p o r o ­
sa por la calcinación que se hace de ella á un 
fuego muy violento. R o e  las carnes babosas, 
y  fofas, las seca m u ch o : se componen dos aguas 
con la c a l ; y la p rim era , que se llam a prim era 
agua de c a l ,  es un catheretico que roe sin do­
l o r ,  y  asi se puede emplear aun en los casos que 
hay un poco de inflamación en la ulcera.

V lT RIO LU M  G y PREUM, VEi, HUNGARIGUM, VÍtTÍO~
lo de Cypre,  o de U ngría. Este es el azu l; es un l i­
gero corrosivo, y  se usa com o los precedentes.

P r í e c i p i t a t u m  a i b u m  ,  Precipitado blanca. 
Es el mercurio disuelto por el espíritu del ni­
tro , y precipitado por la sal en polvos blan­
co s ,  que se lavan hasta insipidez. Es un corro ­
sivo ligero , se puede usar so lo ,  ó bien mezcla­
do con el basilicon, 6 la manteca de p u erco ; la

do-
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dosis es una dragmá sobre una onza de básili- 
c o n ,  ó de manteca de puerco.

P r í e c i p i t a t u m  r u b r u m  j  Precipitado rubro. 
Es un mercurio penetrado del espiritu del ni­
tro  5 y  calcinado por el fuego: es un escharoti- 
co bueno ; se usa mucho mezclado con el basi-; 
licon , ó el balsamo de A r c é o ,  con las mismas 
proporciones que el precipitado blanco. Se pue­
de emplear solo si se quiere consumir con mas 
activ id ad ; se experimenta que mezclado con el 
alumbre quemado produce mas efecto.

AEs ustum ,  Cobre quemado. Es un ligero 
corrosivo  que destruye las carnes fungosas ,  y  
consume las humedades de las ulceras \ se em ­
plea en polvos.

■/Erugo, Cardenillo. Se ha hablado de él en 
el articulo de los detersivos tonicos. Es mas 
detersivo que c o rro s iv o ,  aunque no dexa de 
consumir ligeramente las carnes fofas.

Cints c l a v e l l a t u s  ,  v e l  f j e c i n i u s  , Ceniza  
'Arenosa, } o de las heces. N o  es otra cosa que las 
heces del vino que se han hecho se car , y  calci­
nar á el fuego. Se usa poco 5 entra en la com ­
posición de la piedra de cauterizar.

Arsenicum album ,  Arsénico blanco ,  <> rejal* 
gar. Es una materia m in e ra l ,  sacada, por la 
sublimación , de una piedra ,  ó mi na ,  llamada 
cobaltum , que se halla en Saxonia : es un corro ­
sivo m uy v ivo  ,  y no se debe usar sino con la 
m ayor cautela para consumir las carnes fofas,

1 2 6  C o r r o siv o s ,
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y  pútridas. El emplastro magnético de Angelus 
-Sala saca su virtud caustica del arsénico : se ha­
cen con él unos trociscos llamados de arséni­
c o ,  que son bastante suaves., y  buenos para 
destruir las carnes fungosas ¿ y las glanduias 
skirrhosas.

Sublimatum corrosivum ,  Sublimado corrosi- 
v o , o solimán. Es el mercurio disuelto por el 
espíritu del n it ro , unido con el espíritu de la 
sal j y  sublimado por el fuego. Es un escharo- 
tico muy poderoso que es muy difícil dete­
ner , porque se extiende demasiado, y ataca 
las partes sanas; por esto se usa muy raramen­
te solo.

A q u a  p h a g e d -z e n i c a  3 A gua phagedenicaa 
Compuesta con la agua de c a l ,  y el sublimado 
corrosivo ; por una libra de agua de cal se po­
ne media dragma del sublimado ; se puede po­
ner mas según el efecto que se requiere ,, asi 
como añadir el espíritu del vino 5 ó del vitrio­
lo. Se wsa mucho para deterger las ulceras an­
tiguas^ y pútridas; para consumir las carnes ba­
bosas ; y para la gangrena 3 y el sphacelo. Se 
lavan las partes con esta agua 3 ó se mojan 
planchuelas que se aplican.

Lapis  i n f e r n a l i s  ,  Piedra infernal. Es la 
plata fina 3 ó cendrada vuelta quemante por el 
espíritu del nitro. Es un caustico muy bueno, 
y utiLj y que dura mucho mientras no esté 
expuesta á el aire; sirve para roer con presteza

los



lo s  b o rd es  c a l lo so s  de las u l c e r a s ,  c e n s u m ir  
las excrecen c ias  c a r n o s a s ,  y  ab r ir  lo s  ab cesos :  
es p rec iso  h u m e d e c e r la  un p o c o  con  sa liva  
antes-de to ca r  las partes. E sta  p ie d ra  se puede 
h a c e r  ta m b ié n  c o n  el c o b re  en lu g a r  de la  p la­
ta  ,  p e ro  n o  te n d r ía  tanta f u e r z a ,  p o rq u e  las 
partes d e l cob re  n o  son  tan d u r a s , y  que s ien ­
d o  m as p o r o s o  que la  plata  ,  a t ra h e  m as la  h u ­
m e d a d  d e l a m b ie n t e ,  lo  que castra la  activi-í 
dad  de la  p i e d r a ,  y  la  d errite .

Butyrum antimonii ,  M anteca d e l antimó^  
mo. Es  un azeite  b l a n c o ,  y  e s p e s o ,  sacad o  con  
e l  fu e go  de partes iguales  d e l a n t im o n io  c r u ­
d o , y  d e l su b l im a d o  c o r r o s i v o ; es un escha-> 
r o t i c o  m u y  p o d e ro s o  para  ro er  las carnes fu n ­
go sa s ,  y  las ca llo s id a d e s  de las u lceras ;  para  des­
tru ir  las e x c r e c e n c ia s ,  lo s  f u n g o s ,  y  v a r io s  tu­
m o r e s  e n k y s t a d o s ; o b ra  co n  m u ch a  presteza , 
y  p o r  esto n o  causa s in o  m u y  p o c o  d o lo r .  Es 
m e n e s te r  a te n d e r ,  q u a n d o  se a p l ic a ,  de h acer­
l o  c o n  c u id a d o ,  y  n o  p o n er  m u ch a q u a n t id a d ,  
p o r q u e  se d e rr ite  c o n  el c a l o r ,  se e x t ie n d e ,  
y  puede d añ a r  co n  esto las partes «ja ñas : su 
escara  es plateada.

Lapis  cau st igu s ,  Piedra caustica . E v  : .1 
d e la  cen iza  de las heces vu e lta  m as picante 
p o r  las partes Ígneas de la  cal.  Es un causi o  
de los  m as fu e r te s ,  y  si es rec iente  o b ra  en me­
nos de tres q u arto s  de h o r a ;  se usa m u c h o  p i ­
ra  ab r ir  lo s  a b c e s o s } e stab lecer  las fu e n te s ,  pa­

ra
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ía  ios carbúnculos , y detener sus progresos. 
Quando se ha de aplicar para abrir algún tu­
m or supurado , se toma un parche aglutinante 
agujerado en el centro , se pone el parche en el 
lugar destinado , y se mete dentro del agujero 
una porcion de piedra de cauterizar, mojando 
primeramente la cutis con una gota de agua , ó 
bien la misma piedra con aguaardiente parí 
darla mas actividad; se cubre la piedra, y su 
rededor con una pequeña compresa 5 ó plan^ 
chuela también humedecida para adelantar 
aun mas la acción del caustico, y el todo se 
cubre con un parche sin agujero ,  el qual se su­
jeta con otra compresa, y  una venda media­
namente apretada; se dexa el todo sobre la 
parte mas ó menos tiem po, según el efecto 
que se requiere, y despues de quitado, si el 
tumor no queda abierto por la acción del caus­
tico , se hace una incisión á la escara con la 
lanceta, ó el bisturí.

Si se han de poner varias piedras en la 
misma parte, se proporciona el agujero del 
parche que se debe aplicar sobre la cutis á el 
número de las piedras que se han de emplear, 
y  se da á el agujero la figura que se necesita^ 
según la del tum or, y  la extensión de la ma­
teria que encierra. Estas piedras se usan tam­
bién para establecer una fuente en alguna parte, 
y  para esto se aplican del mismo modo. Su ac­
ción viene de una sal acre 9 y  corrosiva, la, 
Tem. I I I ,  Iv quíil
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qual desenvuelta, y puesta en movimiento por 
el calor, y la humedad de la parte, produce 
en ella quasi el mismo efecto del fuego.

T r o c h i s c i  d e  m in io  J o a n n i s  d e  V i c ,  T ro ­
ciscos de m inio de Ju a n  de V ic. Es un com­
puesto de la miga de pan , el mercurio subli­
mado corrosivo , y el minio , con la agua de 
rosas : mejor serian llamados trociscos del su­
blimado que no de m inio, porque entra mas 
del primero que del otro en su composicion, y 
que sacan su principal virtud del sublimado.

Hay otros trociscos hechos con el subli­
mado corrosivo , el laudano opiático, y lú 
goma tragacantha ; estos son mas suaves , y los 
dos se usan para consumir las excrecencias car­
nosas , las callosidades , y destruir ciertas 
glandulas skirrhosas 5 para esto es menester in­
troducirlos dentro la parte, y dexarlos; regu­
larmente en doce horas, mas ó menos ,  han 
producido su efecto.

C a u t e r i u m  a c t u a l e  ,  C auterio actu a l. Es 
un hierro encendido á el fuego 5 hay de dife­
rentes figuras, y tamaños para ,  según el in­
tento, poder proporcionarlos á los diferentes 
casos que los exigen ; entra en esta clase de re­
medios porque consume las partes donde se 
aplica, reseca también la sangre, y con esto tapa 
la abertura de los vasos en las hemorragias, for­
mando una escara : se usa para abrir ciertas pa­
rótidas 3 para destruir varias excrecencias, cu

la
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y  C á u s t i c o s . 1 3 1
lá carie húmeda, y los exostoses, pára secar, y 
adelantar mas prontamente la exfoliación.

Hay diferentes otros remedios cáusticos, 
y  corrosivos ,  como el oropimente ,  el imán 
arsenical, los espíritus corrosivos del nitro , y  
de la sa l , la disolución del mercurio ,  la agua 
fuerte, la agua regal, & c. que se pueden ver 
en los tratados de Chímica ; pero entre los que 
se han expuesto se hallan los mas principa­
les , y de mas uso en la práctica ; por esto se 
omite la explicación de los demás.

Odos los corrosivos,  y cáusticos roen el
texido de los vasos ,  y haciendo derra­

mar los fluidos producen necesariamente lá 
escara, que no es otra cosa, como se ha di­
c h o , que una mezcla confusa de ios fragmen­
tos de los vasos, y de las moléculas de la san­
gre , y  de la lympha , que se destruyen mas 
presto , ó mas tarde , despues de la aplicación 
de los corrosivos ,  según la constitución de la 
sangre del enfermo , sus fuerzas, y el estado de 
la supuración. Esta escara se hace caer con el azei­
te de huevos, la manteca reciente, ó de puerco, 
el basilicon, ó bien algún digestivo suave.

En general el hierro es. preferible a los 
corrosivos, porque la supuración es despues 
mas abundante, y las ulceras se cicatrizan mas

R  2 pres-



C o r r o s i v o s ,

presto; pero hay casos en que es preciso em« 
plear los corrosivos, sea para complacer a el 
enfermo que teme , como se dixo ,  todo lo 
que tiene el nombre de instrumento , aunque 
los dolores que causan los corrosivos sean tan 
v ivos, y mas largos ; ó bien quando se quiere 
extender la supuración , y  hacerla mas abun­
dante ; y por fin quando se han de ro e r ,  o 
consumir algunas partes que no se pueden se­
parar con el hierro»

AS ulceras hechas con los cáusticos , ási
como las combustiones ,  y contusiones., 

110 se cicatrizan jamás sino después de haber su» 
parado ; porque en todas estas especies de ul­
ceras los vasos pequeños son tan rotos ,  ras­
gados, confundidos, y encrespados de dife­
rentes maneras , que la hemorragia es muy po­
ca , ó no la hay j y por esto los vasos jamás se 
vacían bastante , antes bien los liquides se acu­
mulan en sus cavidades, lo que produce la en- 
gorgitacion , y la tensión de los vasos enteros, 
y por una seguida necesaria la supuración. Ade­
más de esto , en los casos de que se habla , los 
colgajos de los vasos rotos, ó roídos ,  sea que 
estén en grande, ó pequeño número , se re-¡ 
ducen en un humor corrompido , el que es di­
fícil pueda disiparse por la transpiración, y esto

E S C O L I O  2° .
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contribuye aun a la formación del pus , lo que 
no sucede en las incisiones por motivo de la pe- 
quena quantidad de vasos rotos ,  ó rasgados.

E S C O L I O  3 ° .

ES menester usar con mucha prudencia de 
los corrosivos en la cura de las ulceras, 

y  no repetirlos amenudo , a menos que des­
pues de la caida, ó separación de la escara, 
la ulcera quede aun sórdida por la continua­
ción , ó reproducción de las carnes malas. Y  
asi se portan muy mal los Cirujanos que pien­
san que las ulceras se pueden depurar enteramen­
te con los solos corrosivos, porque no solamen­
te el uso mal continuado de estos remedios no 
destruye del todo las materias sórdidas , antes 
bien por su repetida aplicación las partes vivas, 
y  puras se hallan también destruidas, y enton­
ces se aumentan las materias sórdidas, en lugar 
de disminuir, por el aumento de la supuración 
que se ocasiona en aquellas mismas partes vi­
vas , y puras destruidas.

N ota. N o se puede señalar formula algu­
na de los escharoticos , y cáusticos , porque to­
dos son remedios ya compuestos , y que no pi­
den sino su aplicación ; á mas que se ha expli­
cado el methodo de emplear la mayor parte de 
£Üos en la enumeración que se ha hecho.
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C A P I T U L O  Xo

D E  LOS A S T R IN G E N T E S  E X T E R N O S ,
Y S T I P T I C O S .

A R T I C U L O  I.
DE LOS ASTRINGENTES , Y  STIPTICOS

E N  G E N E R A  í ,

LOS astringentes externos, y  stipticos son 
aquellos remedios que tienen la virtud 
de detener las hemorragias.

El número de los vasos sanguíneos que 
entran en la estructura de las partes blandas es 
tan crecido , y parece exceder tanto el núme­
ro de los vasos lymphaticos, que quasi uno es­
tá tentado de creer á el primer golpe de ojo, 
que aquellas partes no han sido en efecto com­
puestas sino del conjunto de los vasos desti­
nados para contener la parte rubra de la san­
gre*

Que los vasos lymphaticos sean no obs­
tante mas numerosos, o bien que lo sean me­
nos , lo que hay de cierto es , que no sucede 
ninguna solucion de continuidad en las partes 
blandas ? por pequeña que sea , que no este 
siempre seguida, de un derramamiento sangui­
nolento ; á esto se puede añadir que la por-

cion



clon bláncá j que sale en el mismo tiempo de 
ios vasos lymphaticos abiertos por el mismo 
golpe , es tan absorbida por la parte rubra, 
que esta domina siempre en todas partes ,  y 
parece supeditar sola todo el fluido que sale de 
una herida reciente. Pero aqui no se debe aten­
der a este derramamiento ordinario que es la 
esencia de todas las heridas a la question es 
principalmente de aquella especie de hemor­
ragia que depende de la abertura de algún 
Vaso un poco grande ,  y para la qual se em­
plean los remedios pertenecientes a esta clase.

Todas las veces que parece una hemorra­
gia de esta naturaleza 3 es decir , mas ó menos 
considerable 3 es un accidente que merece mu­
cha atención ; y asi es menester,  en primer 
lugar 3 asegurarse de la qualidad de la sangre 
que sale 3 y  que especie de vaso la supedita : la 
sangre arterial es de un encarnado v iv o ,  y  
brillante ; y la venal mas obscura y morena: 
en segundo lugar , la sangre sale de las arte­
rias con rapidez y  por saltos 5 y al contrario, 
la de las venas fluye de un modo lento 3 y  uni­
forme.

La hemorragia es uno de los mayores obs­
táculos que se oponen á la reunión de las herí» 
das, y ulceras j no hay nada de mas peligro­
so que aquellos fluxos terribles, que varias 
Veces dan mucho trabajo para detener 5 nada 
que postre mas los heridos,  y que atrase mas

las
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las curas; nada en fin de mas espantoso qtíe 
aquellas hemorragias que vienen de los grandes 
vasos, y  que resisten algunas veces á los auxi­
lios mas poderosos. Lo que hay de mas triste 
es,que se presentan hemorragias absolutamente 
mortales por su naturaleza , y que no pueden 
recibir socorro alguno ; inútilmente se quisie­
ra remediar á la abertura de la aortá, de las 
dos venas cavas, de la vena porta , &c. ; la 
muerte del herido,que sigue quasi immediata­
mente , no da tiempo para hacer ninguna ten­
tativa , y la imposibilidad que hay de manio­
brar en la capacidad del pecho , ó del abdo­
men , ( aunque la muerte no fuese tan pronta } 
no dexa esperanza alguna de lograr un buen 
suceso.

Pero es preciso considerar aquí aquellas 
aberturas,  ó rupciones de vasos sanguíneos 
que pueden ser socorridas; y aunque la salida 
de la sangre que las sigue sea muy grande, y 
que no se pueda detener el torrente de aquel 
fluido sino con muchísimo trabajo, no obs­
tante se remedia todos ios dias á este funesto 
accidente quando los vasos abiertos no son 
muy grandes, ó bien que están situados en 
partes favorables para llevar el socorro.

La hemorragia pequeña se detiene por sí 
m ism a, y  sin ningún auxilio estraño, y esto 
sucede quando se ha derramado una cierta 
quantidad de sangre ; además de esto es prove­

cho-
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choso dex it  sangrar una herida algún tiempo, 
con esto los accidentes serán menores, los bor­
des de la herida se hincharán menos ,  el calor 
no sera tan fuerte , ni el dolor tan vivo , por 
hn la inflamación sera mas ligera ,  y  la supura­
ción se establecerá mas presto : de modo que 
quando una hemorragia no es demasiado abun­
dante, y no pasa ciertos limites, no hay na­
da que tem er, y muchas veces los socorros 
mas simples bastan para desvanecer este acci­
dente : pero muchas veces se presentan unos 
fluxos tan grandes, que ocasionan unos fuer­
tes desmayos á el enfermo , y aturden los mas 
eruditos Prácticos, no porque falten medios 
para atajar estos fluxos considerables , pero 
falta el animo , y el peligro que amenaza es­
panta el Facultativo : y asi es preciso que en es­
tas fatales circunstancias no se pierda jamás de 
vista, que de todos los accidentes que pueden 
sobrevenir á el hom bre, ninguno merece mas 
atención por parte del Cirujano que la he­
m orragia, por ser aquel que pone el enfermo 
mas cerca de la perdida de su vida.

La Cirugía propone varios auxilios para 
remediar á la hemorragia ; como son , la 
compresión, la ligadura ,  la sección entera 

e los vasos si son pequeños, los cauterios ac­
tuales , los astringentes, y stipticos. Los tres 
pi ímeros no pertenecen á esta materia ; tocan- 
re a los demás, diré en pocas palabras los 
■TQm.in. S •
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inconvenientes que trahe consigo el uso de 
los cauterios actuales ,  y de los stipticos vi- 
triolicos.

El fuego que constituye la eficacia de los 
cauterios actuales ,  hace arrugar al instante la 
e x t r e m i d a d  d e  los vasos abiertos , y por la 
constricción fuerte , y súbita que causa en la 
parte , y la resecación de la sangre que se pre­
senta a el orificio del vaso , puede efectiva? 
mente cerrar luego la via por donde tiene su sa­
l i d a .  Pero qué no hay que tem er, si cayendo 
l a  escara, d e x a  unas aberturas mayores que las 
prim eras, como es muy fácil suceder! Y quan- 
to aumentarán entonces los trabajos para dete­
ner la sangre ! Con todo es menester convenir 
que el cauterio actual no debe ser del todo 
abandonado , y  que hay casos en los quales 
puede ser de una grande utilidad , como quan­
do los astringentes, y  stipticos ordinarios son 
insuficientes, y que principalmente la ligadu­
ra no se puede practicar.

Se da mucho crédito a los stipticos saca­
dos del v itr io lo , y no se puede negar en efec­
to que son muy proprios para detener las he­
morragias ; pero no obstante es muy cierto 
que su uso puede ser muy pernicioso , porque 
los espíritus vitriolicos pueden no solamente 
causar unos dolores muy v iv o s , pero produ­
cir aun unas coagulaciones funestas en la masa 
general de la sangre ¿ lo menos que puede su-

ce-
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ceder es, que su acción destruya las extremida­
des de los vasos, y que sobrevengan unos nue­
vos derramamientos luego que la supuración 
habrá desatado las pequeñas escaras que for­
man , asi como se ha dicho de las grandes es­
caras producidas por los cauterios actuales: hay- 
menos que temer del vitriolo reducido en pol­
vos , siendo menos activo que los espíritus se­
parados de esta sal.

N o  obstante estos inconvenientes, es pre­
ciso que el Cirujano sepa medirse sobre la en­
tidad de las circunstancias que acompañan las 
hemorragias, y si son de las que exponen en 
breve tiempo la vida del enfermo, no debe 
pensar sino á remediar con los medios mas 
prontos , y mas eficaces este terrible acci­
dente , sin cuidarse de lo que puede sobreven 
nir despues.

Los remedios,  que este capitulo nos ofre­
ce , son los astringentes, y los stipticos ; los 
primeros obran como verdaderamente astrin­
gentes , fortaleciendo ,  y  constriñiendo los 
vasos ; ó ,bien como absorbentes , compri­
miendo las fibras, absorbiendo las humeda­
des de las carnes,  y de las mismas fibras de 
los vasos , y  tapando sus extremidades por 
una especie de pasta fuerte que forman so­
bre ellas.

Los stipticos encrespan los vasos sin hacer 
ninguna 0 6 muy poca escara ,  coagulan la

S z san-
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sangre que contienen , y  que se presenta a el 
orificio abierto.

Los astringentes s im ples, y  los absorben­
tes t i e n e n  poca virtud para detener una fuerte 
hemorragia ; los stipticos al contrario son m u­
cho mas eficaces ,  y  por esto son preferi­
bles ; pero es menester observar que unos, 
y  otros no producen regularmente bien su 
efecto si no son ayudados por una debida 
compresión.

A R T I C U L O  I I .

DE LOS ASTRINGENTES , Y STIPTICOS 
e n  p a r t i c u l a r .

■ [ A S T R I N G E N T E S ,  Y  S T I P T I C O S .

M AdICES TORMENTILLa ,  BISTORTiE ,  CENTINO* 
di®  ,  &c. Raíces de tormentila 5 de his­

toria  ,  de centinodia ,  &c. Se emplean en de­
coccion ,  y son proprias para fortalecer ,  y 
restriñir los vasos. Su dosis es hasta tres onzas 
para una libra de agua.

R o s í e  r u b r t e  5 e t  b a l a u s t i a ,  Rosas encar~ 
nadas ,  y  balaustias. Reducidas en polvos des­
pues de secadas, y  aplicadas sobre la hem orra­
gia ,  la detienen si es pequeña, fortificando, 
y  constriñiendo los vasos. Se usa también su 
decocción en in je cc io n , y  en fomento para

for-

1 4 0  A s t r i n g e n t e s ,



fortalecer las partes relaxadas; la dosis es la 
misma que la precedente.

G a l l a  ,  A galla. Sus polvos aplicados so­
bre la parte detienen la hemorragia : se usan 
también las agallas en decoccion para injeccio- 

/ "n é s^  y fomentos; la dosis es hasta dos onzas 
bien contundidas para una libra de liquido.

O m n e s  s u c c i  a g i d i  }  Todos los zumos aci- 
dos. Se han citado en el capkulo de los reper­
cusivos ; son buenos para detener la hemorra­
gia 3 obran, crespando los vasos ¡ y espesando 
la sangre,,

C o r a l l i u m  y Coral. Polvificado 3 y apli­
cado sobre los vasos detiene la sangre } obra 
mas como absorbente que como astringente.

B o l u s  A r m e n i a  3 t e r r a ^ s i g i l l a t a  3 s a n g u i s

CRACONIS y LAPIS H E M A T IT E S  }  CRETA ALBA ■> & C «

Sol A rm enico tierra  sellada  } sangre de dragos 
p ied ra  h em atite  3 greda b lanca 3 &c. Todos es­
tos se usan en polvos ,  y obran como absor­
bentes.

T e r r a  c i m o l i a  , Tierra cimolia. Es una 
tierra arcillosa 5 hay de dos especies, una blan­
ca j y la otra roxa 3 esta ultima se saca de una 
Isla de Creta llamada Cimolus-, de donde le vie­
ne su nombre ; se emplea en polvos que soa 
absorbentes.

Se ha dado > por similitud 3 el nombre de 
cimolia a una tierra liquida que cae debaxo la 
muela de ios Cuchilleros guando amuelan sus

her-
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herramientas ; esta tierra es una mezcla de las 
partes que se desatan de la m uela , y del hierro, 
disueltas con el agua. Esta es verdaderamente 
astringente , y  aun mas reducida en polvos 
despues de seca.

L y c o p e r d o n  3 V ex ig a , o pedo de lobo. Es 
una especie de h o n g o , grande com o una nuez, 
redondo , blanquizco ,  y  membranoso com o 
una vexiga ; se aplica entero , ó bien en polvos, 
sobre el orificio de los vasos abiertos ; restri-> 
ñ e ,  y  reseca.

FUNGUS IN CAUDIBUS NASCÉNS ■, UNGUIS E QUIÑI
figura ,  A gárico de encina. Este hongo es muy 
en u so ,  y  muy eficaz para detener las hem or­
ragias. Se halla descrito en el Tratado de Ope­
raciones de los Señores Don D iego V e la sc o } y  
D on  Francisco V il la v e rd e ,  pag. 5 0 6 ,  asi co­
m o  en los Principios de Cirugía traducidos 
del France's del Señor L a fa y e ,  p a g . 127.  A l l í  
se ve el m odo de prepararlo ,  y  aplicar ; y  asi 
m e refiero á lo  que explican estos dos L ibros 
sobre aquella especie de hongo. Añadiré' sola­
mente que también se pueden e m p lear , aun­
que con menos suceso, los polvos groseros 
hechos con la parte de el agarico que es debaxo 
su substancia fungosa ; estos pueden servir en 
hemorragias pequeñas, y  principalmente de 
las u lceras , que embarazan mucho las curas. 
La raspadura del cuero es igualmente buena pa­
ra detener las hemorragias»

T am -
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También los polvos del estiercol del mu­
l o ,  asno, y puerco, introducidos dentro las 
narices, detienen con mucha eficacia la he­
morragia de aquellas partes. Se pueden usar 
aun para el mismo fin estos estiercoles en 
forma de cataplasma , amasados con alguna 
decoccion astringente, ó la agua com ún, y  
aplicandolasobre las narices, y  parte inferior 
de la frente: estos remedios han tenido muchas 
veces el mas feliz suceso.

S T  I P T  I C  O S.

Alumen r u p e u m  ,  A lum bre de roca. Es un 
stiptico que restriñe los vasos con eficacia, y  
espesa los humores; se usa en polvos so lo ,  ó 
bien añadido á otros astringentes

V i t r i o l ü m  v i r i d e  R o m a n u m , V itriolo  "ver­
de de liorna. Es muy stiptico, y eficaz para de­
tener las hemorragias : se usa en polvos que se 
ponen solos sobre; un poco de algodon , ó 
de hilas finas que se aplican, y es lo que se 
llama botón de v itr io lo  : la agua del vitriolo 
sirve para lo mismo : el vitriolo blanco es mas 
astringente.

C o i c o t h a r  , C olcothar , 0 v itr io lo  rubro, 
Hay de dos especies; el natural, es decir , que 
ha sido calcinado naturalmente dentro la m i­
na , se llama cha lc ítis  ,  es muy raro , y se ha­
lla en Suecia ,  y Alemania ; el segundo es el

y  S t i p t i c o s . 1 4 3
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artificial  ̂ y  este ha sido calcinado por el fue­
go artificial. Uno , y otro son stipticos 3 y  se 
usan en polvos para detener las hemorragias; 
este., asi como el verde3 se mezcla con algu­
na agua astringente ,  quando es preciso injec- 
tar en alguna parte para atajar la sangre 3 no 
pudiendo llegar de otro modo.

A q u a  s t i p t i c a  L e m e r y  3 Agua stiptiea dé 
'Lemery. Es un compuesto del alumbre quema­
do j el colcothár,, y  el azúcar candido ,  30. 
granos de cada uno disueltos con media onza 
de orina de muchacho 3 igual quantidad de 
agua de rosas ,  y dos onzas de agua de llantén, 
Es muy buena para todas las hemorragias ; se 
ponen compresas , y planchuelas mojadas con 
ella sobre la parte 3 ó se injecta si es nece­
sario.

A q u a  alu m in osa y Agua alaminosa. C om ­
puesta con los zumos de llantén , de verdola­
gas , de agraz y el alumbre de roca , y las cla­
ras de huevos ; es mas astringente que stiptica, 
y  puede emplearse quando es preciso detener 
la hemorragia de algunos vasos pequeños en las 
ulceras. Se usa como la precedente.

A q u a  a r t e r i a l i s  e x  V i d o s  y Agua arterial 
de Vidós. Hecha con tres onzas del vitriolo 
blanco , una onza y media del alumbre de 
roca , se mezclan los d o s , y se ponen en dos 
libras y media de agua de fuente , se filtra 
por el papel de estraza 3 y  se le añaden ocho



gotás del espíritu del vitriolo ; se Usa exterior- 
mente como las precedentes. También se pue» 
de dar en lo interior hasta doce gotas.

Aqua Rabkl ,  A gua de Rabeí. Compuesta 
con tres partes del espíritu de vino , y una del 
azeite del v itr io lo; es muy recomendada, y  se 
usa exteriormente del mismo modo que las 
demás.

N ota. Se ha de advertir que los astringen-; 
tes no sirven solamente para las hemorragias; 
además de los que se han nombrado hay infi­
nitos otros que se emplean en Cirugía para fors 
talecer, y constreñir las partes que son demasia­
do relaxadas , sea por las distensiones que pue­
den haber padecido, ó por la naturaleza, y 
quantidad de los fluidos que circulan en ellas; 
a estos se refieren quasi todos los resolutivos, 
muchos de los repercusivos , y  algunos otros 
particulares, como son , el emplastro contri 
rotura, el de Minsicth, el confortativo de Vi-, 
g o , el emplastro Regio del Prior de Cabrieres, 
muy celebrado para contener , y curar las her«¡ 
nias intestinales después de reducidas, la piedrá 
medicamentosa de Lemery, la otra de Crollioj, 
la piedra de los Philosophos, &c. Todos estos 
son astringentes, ó confortativos, y se pueden 
ver en varias Pharmacopeas, y Chímicas.

y  S t i p t i c o s . "  14 'j*
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E S C O L I O  i°.

LOS astringentes externos no se han de apli­
car sino para detener la hemorragia de 

los vasos pequeños, en los quales no se puede 
practicar la ligadura, ó bien que no dan bas­
tante sangre para necesitarla. El mejor modo 
de emplearlos es, si son líquidos, mojando al­
gunos lechinos proporcionados á la parte , que 
sirven como de tapones, y se pegan á la aber­
tura de los vasos ; lo mismo se hace con los as­
tringentes , y stipticos secos, se ponen sus pol­
vos sobre una porcion de hilas, y se aplican de 
la misma m anera: pero si los vasos abiertos 
son grandes, la ligadura es absolutamente ne-, 
cesaria, y ¿1 único medio que se ha de emplear, 
mayormente si la parte no permite hacer una 
^ompresion proporcionada á el vaso abierto,

E S C O L I O  2 o.

LA  hemorragia no permite en general lá 
reunión de las heridas, porque impide 

los labios de aproximarse , y llegar a tocarse 
immediatamente; además de esto , la sangre 
que sale se lleva el xugo nutricio que debe 
servir para perficionar la unión de los labios 
de la herida; y asi es necesario detener toda 
efusión de sangre antes de tentar la reunión, á

me-



ftiénos qué con íá áproximacion de los labios*, 
y  la situación se vea la posibilidad de atajar- 
la sin daño de las partes vecinas; pero si los 
vasos abiertos son considerables, y que el he­
rido esté amenazado de algún syncope, ó bien 
ya en un abatimiento muy grande , no hay que 
perder tiempo 5 y  se han de emplear todos 
los medios posibles ,  y mas poderosos para 
remediar con presteza á este accidente, sien­
do el mas urgente 3 y que expone mas el en« 
fermo.

N o t a . N o  obstante lo que se ha d icho, se 
debe observar que hay algunas hemorragias , 6 
fluxos de sangre periódicos,  que no se deben 
detener tan prontamente, como son ciertos 
fluxos hemorrhoidales , y  algunas hemorragias 
de las narices, & c . ; el tapar á la Naturaleza 
aquellas vias por las quales es acostumbrada de 
desahogarse en varios tiempos, seria oprimir­
l a ,  y exponer el enfermo á un peligro muy 
grande : lo mismo es de las hemorragias cri­
ticas que sobrevienen á algunas enfermedades 
agudas ,  estas piden la misma atención por 
parte del Cirujano, porque en ellas consisíe 
muchas veces la terminación feliz de la en­
fermedad : Y  asi en u n o , y  otro caso es me­
nester no oponerse á la salida de la sangre, a 
menos que por su crecida quantidad , y su 
duración peligrase la vida del enfermo ; en es­
te caso se han de emplear los mismos medios,

T  z que
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que párá. las demás especies de hemorrágíás,1 
•según que las partes lo permiten.

En quanto* a las formulas de estos reme­
dios j como todos, sean simples , o compues- 
t o s , no piden mas que su aplicación , me refe­
riré por lo general de ellos a lo que se ha di­
cho en su denombramiento , porque no hay 
mas que recetar de los liquidos , ó secos, la 
quantidad que se necesita, y  emplearlos. Y| 
añadiré solamente aquí alguna receta particu­
lar sobre esta clase de medicamentos.

F O R M U L A S
DE LOS ASTRINGENTES , Y STIPTICOS.

C A T A P L A S M A .

R adieum  symphyti m a jo r is ,  et h istoria  a a ,  
5  ij. bursa p a s to n s  m. iij. rosarum rubrarum  
rn. j. coque ,  et p er setaceum  tra jice  , pulpa tra -  
jec ta  adde pu lv eris  rosarum  rubrarum  ^  /'. f i a l  
catap lasm a.

Es muy recomendado en el exomphal© 
¿lespues de la reducción de las partes.

F O M E N T O .

Radieum  h is to r ia , to rm en tilla , et p en ta - 
phylli aa . g  j. fo lioru m  p la n ta g in is , et equ iseti 
aa . m. i j . san ta li rubri erassiuseule t r it i  g  /'. ro-

s/irum
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satura rubrarum, et balaustiorum aa. púgil, j. 
jia t  decoctum cara aqua fon tis  tf, v j. ad rema- 
nentiam medietatis , adde sub finem v in i rubri 
austsri 3 et aceti rosacci aa. ^ ii j.  cola 3 jia t  

fotus.
Es bueno para el fluxo immodico de los 

menstruos 5 y de las almorranas 5 para la diar-* 
rhea  ̂ y la disenteria^ aplicado sobre la región 
hypogastrica; si hay calentura , y mucho ar  ̂
dor de entrañas es menester quitar el vino.

G A R G A R I S M O .

R .  L igni lentisci^ j./f. rosarum Yubrarum et 
balaustiorum aa. m .Jf. coque cum aqua, fo n tis  
ad j. cola tur £ disso h e  aluminis rupei 3  i i j ,  

fia t  gargarisma.
Es proprio para fortalecer las encías,  y  

detener la sangre que sale algunas veces de 
ellas,

í  N  J  E C  C  I O N .

R *  Hordei integri m. ff . ligni lentisci ^ f f  fo~  
liorum plantaginis m. j. rosarum rubrarum m. f f .  
coque in s. q. aqua fontana ad {i j. in colaturx 
diísoíve meliis rosati ^ /• ff< aluminis rupei Q ij• 
fiant injectiones.

Para detener la gonorrhea a lo ultimo 
de su curación.

E R -

y  S t i p t i c o s * 1 4 . 9



*

E R . R H I N O S ;

1 5 0  A s t r i n g e n t e s ,

Boli Armenia. ¡ térra sigilU ta 3 et tosatum 
rubrarum siccarum aa. 3  ij. pulverentur 3 et ex* 
€ipiantur ovi albumine, cnm eo agi tentar.

Co n esta mixtura se moja bien una to-* 
runda hecha de lienzo ,  ó de hilas , que se in* 
troduce dentro las narices para detener la he-* 
xnorragia de aquella parte,

V itrioli albi ^  f f .  dissolve in  aqua planta* 
gin is  §  ü j.

Se moja lina torunda que se introduce 
en la nariz para el mismo fin ; este es mas 
eficaz que el precedente.

N o t a . Tocante a algunos medicamentos 
que entran en estas formulas, y que no se han 
citado en este capitulo , se hallan detallados 
en la Materia Medica interna en el articulo 
de los astringentes internos en particular,



S E C C I O N  II. 151
D E  LOS R E M E D I O S  P A R T I C U L A R E S

E X T E R NOS .

C A P I T U L O  I 0
D E  L O S  O P H T A L M I C O S .

ARTICULO I.
DE LOS OPHTALMICOS EN GENERAL.

O S ophtalmicos son todos ios 
.aj /  S jd  remedios proprios para las en- 
3  H IIe fermedades de los ojos.
^¡j i (—j  ¡|fí El ojo presenta la mas admí-’ 

—'Hifl rabie estructura ; es un com~
✓ puesto de túnicas membrano­
sas, de vasos, de humores, de nervios, y de 
musculos. Sus túnicas son formadas del con­
junto de varias laminas , y encierran diferentes 
humores, de los quales unos están envueltos 
por sus capsulas que les son proprias, y otros 
ocupan los intervalos que las túnicas dexan 
entre sí.

La coordinacion de todo lo que compo­
ne aquel organo maravilloso , demuestra lo  
delicado de este globo hecho con tanta indus­

tria



tria párá lá modificación de los ráyós de lá luz 
que parten de los objetos ., y se presentan á lá 
lvista para ser representados sobre la retina.

La textura de las membranas del ojo al 
través de las quales debe pasar la luz > y llegar 
a la expansión del nervio optico; la diaphani- 
dad de estas membranas 5 y  de los humores 
mas ó menos densos, entre ios quales los ra­
yos de la luz sufren varias refracciones, a fin 
de reunirse con bastante orden para la pintura 
de los objetos de donde dimanan; todo esto 
forma unas disposiciones que piden una igual­
dad en el curso circulatorio de los líquidos^ 
una uniformidad de los espiritus animales dis­
tribuidos con abundancia á estos organos , y  
una exacta proporcion en la quantidad} y qua- 
lidad de los humores que llenan los espacios 
entre las membranas para la formación del 
ojo : condiciones esenciales para la perfección 
de la representación de los objetos sobre lá 
retina > a fin de que el alma pueda percibir? 
los con claridad.

Es fá c i l , con el conocimiento de lá es­
tructura del o jo , concebir todos los inconve­
nientes a los quales pueden estar sujetos los or~ 
ganos de la v ista , sea por el defecto de confor­
mación., sea por los males que atacan los ojos., y 
sus partes dependentes. La demasiada convexi­
dad del g lo b o , asi como su aplanamiento 3 son 
unos obstáculos para sus funciones; los rayos

lu-
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íu mí nos os ,  según estas diferencias , se unen 
antes de llegar á la retina, ó bien no tienen 
su punto de reunión sino mas allá de aquella 
membrana, lo que produce una pintura imper­
fecta de los objetos que deben ser vistos; á la  
que se remedia mudando la dirección de los ra­
yos con los vidrios concavos, ó convexos de 
los anteojos, á fin de volver estos rayos diver­
gentes, ó convergentes, y con este medio des­
unirlos , ó rennirlos, de modo que con las 
otras refracciones que padecen al trave's de los 
humores del ojo , su foco sea la retina.

Según estos principios, aquellos en los 
quales el cristalino es una porcion de una muy 
pequeña esphera, y que tienen la vista corta, 
recurren á los anteojos con vidrios concavos y 
al contrario de los viejos en quienes los orga- 
nos son enxutos, y por consiguiente el crista­
lino aplanado, estos necesitan de plegar los ra-, 
yos con los vidrios convexos de los anteojos.

Ya  que se ha de considerar como ophtai- 
mico todo lo que es relativo á facilitar , con­
servar, y restablecer la vista, no he creido 
fuera del caso hablar de los socorros que se sa­
can de las varias especies de anteojos necesarios 
a el globo del ojo mal conformado.

Com o no hay duda que originariamen­
te las causas de las enfermedades de ios ojos de­
penden, ó del movimiento aumentado, 6 retar­
dado de los liquidos,  de su mas ó menos fluí- 
T o m .I I I . U  dezj



dez 3 ó de lá. mayor acción , ó debilidad en las 
fuerzas motrices que deben entretener el or­
den en la circulación , por consiguiente se de­
ben referir á estos accidentes generales todos 
los afectos preternaturales de los o jo s ,  aten­
diendo en el mismo tiempo a la combinación 
defectuosa de los principios que componen los 
hum ores: la debilidad de la vista que precede 
'muchas veces á la cataracta, en la qual los obje­
tos parecen cubiertos de un velo 5 es dependen­
te de las causas que se acaban de c itar ; asi co-j 
¡mo la espe-cie de catharro que cae sobre las glán­
dulas de los ojos 3 que ocasiona las phlycte- 
ñas 5 el derramamiento de lagrymas queman­
tes 3 acres , y  frequentes  ̂ y á las quales siguen 
las exulceraciones ̂  las nubes, el obscurecimien­
to 3 las manchas albuginosas en las membranas 
del globo del o jo ,  la cataracta, y  por fin lat 
mas triste ceguedad.

Las dos especies de ophtalmias, humedá, 
y  seca , no tienen su origen muy diferente, 
porque una 3 y  otra abundan mas ó menos de 
humores 3 con un principio inflamatorio que 
es el fundamento de ios abcesos tan temibles 
en los organos de la vista , y  de las infelicida­
des que los siguen 3 si los remedios prontos 3 y 
específicos no desvian la sangre, y no disipan 
las obstrucciones que se forman tan fácilmente 
dentro los vasos de los ojos. Los Antiguos han 
■reconocido, como nosotros 3 la utilidad de las

san-

i  ^4 O ph talm ico s .



Sangrías executadas en el principio} ó en el cur- 
so de todos ios afectos ophtalmicos 3 con ellas 
se disminuye la tensión de los vasos 3 el rubor» 
el d o lor , y dan mas espacio a ia sangre con-, 
densada,  ó muy immediata á. serlo.

En la suposición que estos afectos sean so­
lamente serosos,, y sin inflamación las sangrías 
procuran una otra salida á los humores obser­
vando no obstante que en estas circunstancias 
las congestiones lymphaticas deben ser especia­
les a ios ojos 3 y sus partes dependentes; por­
que si eran generales como en la cachexia* ó 
bien en otras enfermedades de un igual charac- 
ter 3 entonces las sangrías serían fuera del caso: 
y  asi se han de considerar de un feliz suceso 
quando los humores , por una determinación 
particular 3 se echan sobre los organos de la 
vista.

Siendo los nervios las partes principales 
de la estructura del o jo ,  la impresión de los 
objetos no es transmetida á el celebro sino en 
quanto hay una continuidad libre para la direc­
ción de los espíritus animales desde la retina 
a el origen del nervio optico ; todos los orga­
nos de la vista 110 son movidos según la volun­
tad 3 sino condicionalmente á la regular distri­
bución del xugo nervioso; por consiguiente las 
compresiones sobre el celebro, ó los nervios 
que salen de é l , hallan remedio con las san­
grías. Las obstrucciones de los troncos de los

U  2 ner-
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nervios , como son las que producen lá gotS 
serena, se disipan con mas eficacia quando se 
ha disminuido el volumen de la sangre 5 los re­
medios atenuantes, aperitivos, y otros agentes 
aun mas activos atacan mas directamente la 
causa del mal despues de hechas las sangrías 
con tiem po, y medida.

N o es menos útil la sangría en todas las ir­
ritaciones que ponen en desorden el systemá 
nervioso, y en todos los movimientos sym- 
pathicos que siguen despues : estas indisposi­
ciones son acompañadas ordinariamente de in­
flamaciones , y estas se disipan muchísimas ve­
ces con las sangrías del brazo , del pie , ó de lat 
jugular, ayudadas de los medicamentos diluen- 
tes ,  de los que afloxan el cuerpo fibroso, que 
laxan el vientre , y de los anodinos; con estos 
medios se calman los symptomas. La leche de 
m u ger, el o p io , añadidos á los tópicos mas 
suaves, descargan muchas veces los vasos del 
o j o , reprimiendo la rarefacción de los líqui­
dos : no es sino despues de semejantes precau­
ciones , ó bien de qualesquieras otras de aque­
llas que desvian los humores de la parte afec­
ta , como son los vexigatorios,  los cauterios, 
las fuentes, y los sedales, que se deben aplicar 
¿os resolutivos mas ó menos activos, y los to- 
nicos convenientes á los ojos , que son los 
verdaderos ophtálmicos reconocidos baxo es­
te nombre por varios Autores, y á los quales



se condesciende siempre prematuramente, por 
no haber empleado antes todas las medidas 
con las quales se deben combatir las inflama­
ciones, Y  asi los ophtalmicos ,  según los dife­
rentes accidentes , deben se r , los unos para 
dulcificar los humores de los ojos , para dismi­
nuir su densidad ,  y para aquietar los organos 
irritados; los otros para resolver estos mismos 
humores espesos ,  aumentar su acción progre­
siva, y reponer los vasos en su resorte natural; 
porque los vasos secretorios lymphaticos ha­
biendo sido ya dilatados hasta recibir la parte 
rubra de la sangre , ú otros líquidos que se han 
condensado, y que ocupan un espacio dema-, 
siado grande en los tubos naturalmente debi- 
les en su juego, no podrían tomar su primer 
diámetro sin los ophtalmicos tonicos.

Y  asi no será sino conociendo exactamen­
te las verdaderas causas délos afectos preterna-; 
turales del ojo , que se podrá hacer una aplica­
ción justa , y feliz de los ophtalmicos dulcifi­
cantes , y anodinos, de los resolutivos, y de 
los astringentes tonicos, ó de los mas ó me­
nos estimulantes , y  roe.ntes, que piden loa 
males á los quales están sujetos los organos 
de la vista.

Com o las enfermedades de los ojos son 
en grande número, es imposible determinar 
todas las especies de remedios proprios para 
combatirlas, porque para esto sería preciso en-¡

trar
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trar en lá explicación de cada una en particu­
l a r ,  lo que no pertenece á esta Materia; pero 
para establecer una regla que pueda referirse a 
lo general de estas enfermedades, las conside­
raré baxo tres especies generales, á las quales de­
terminaré las tres clases de ophtalmicos, según 
la división que se ha hecho de ellos. Y  a s i , en 
todas aquellas que son acompañadas de mas ó 
menos inflamación, ó sostenidas por una acri« 
monia de los humores, los ophtalmicos dul-; 
cificantes ,  y anodinos serán los que se deberán, 
em plear: si la enfermedad nace de la relaxa- 
cion de los vasos del o jo , los astringentes to-> 
n icos, y los resolutivos podrán remediar á cs« 
te vicio ; y por fin si la crasitud de los humo­
res , y  su lentitud en el circulo producen aque­
llas varias nubes, ü otras opacidades exteriores 
que sobrevienen á los o jo s , los estimulantes, 
y  roentes serán los ophtalmicos proprios para 
com batir, y destruirlas. A  estos se añaden los 
detersivos , y  cicatrizantes , que sirven para 
todos los casos de ulceras, y supuraciones en 
los ojos. Busquemos en los tres Reynos aque­
llos que la experiencia ha acreditado de mas 
eficaces para llenar estas varias indicaciones,

Jt^g O ph ta lm ic o s .



D E  L O S  O P H T A L M I C O S
E N  P A R T I C U L A R .

O P H T A L M I C O S  D U L C I F I C A N T E S ^
RESOLUTIVOS, Y DETERSIVOS3 

SACADOS DE LOS VEGETALES,

Yanus , Cyaneo } o cyano. Es una plántá
que nace en medio de los trigos en el 

mes de Ju n io ,  hace una flor azul claro j  y es 
esta que sirve ; se saca de ella por la destila­
ción una agua muy buena para los afectos, de 
ojos causados por la relaxacion de los vasos; 
refresca , y restriñe. Esta flor no se debe con-; 
fundir con otra flor ophtalmica llamada espue-r 
la de Caballero.

E u p h r a s i a   ̂ Eufhrasia. Deterge , y  consol 
lída los vasos; conviene en las enfermedades 
de los ojos para aclarar 3 y fortificar aquellos 
organos; se usa en decoccion , ó bien su agua 
destilada.

F c c n i c u l u m  3 Hinojo. Todas sus especies 
son ophtalmicas : se emplean las hojas para 
m u n d if ic a ry  fortificar los o jo s ; su agua des­
tilada es muy buena para desvanecer las nubes., 
dividiendo  ̂ y atenuando los humores espesos 
que obscurecen aquel organo,

R u t a _,
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R u t a  j  Ruda. Su decoccíon ,  y  su agua 
destilada fortifican, y resuelven.

B e l l i s ,  Especie de m anzan illa . ( Sino que la 
flor es mas pequeña.) En decoccion es un astrin­
gente vulnerario 3 que se emplea con suceso pa~ 
ra la relaxacion de los vasos del ojo.

P jl a n t a g o  , Llan tén . De qualquiera especie 
que sea entra en los colyrios proprios para res­
tituir el resorte a los organos oculares; convie­
ne quando la parte rubra de la sangre ha pasado 
en los vasos lymphaticos de los o jo s , y que no 
se ha podido disipar con los remedios ordina­
rios para las inflamaciones. Se emplea la de~ 
coccion de esta planta, asi como su agua des­
tilada.

C helidonium  ,  C elidonia. Sus hojas se usan 
en decoccion ,  es incisiva, detersiva, y secan» 
te ; se emplea también su agua destilada.

P o l i g o n u m  ,  s e u  c e n t i n o d i a  ,  Centinodia. 
Se usan sus hojas en decoccion, es detersiva, 
y astringente.

Rosa; r u b r ®  ,  Rosas encarnadas. Se sacá 
de e llas , por la destilación, una agua que se 
emplea con suceso en ios colyrios destina­
dos para restablecer el resorte de los vasos de 
los ojos.

M a l u m  ,  M anzana. La renetta , ó  bien 
la camuesa , cocidas en el rescoldo , ó bien po­
dridas naturalmente , se usan con mucha efi­
cacia ,  en forma de cataplasma , sobre los

ojos



ojos éngorgitados , é inflamados ,  habiendo 
disminuido primero el volumen de la san­
gre con las sangrías , y otros evacuantes pro- 
prios para abatir el movimiento de los hu* 
mores.

S a r c ó c o l l a  , Sarcocola. Deterge , y con­
solida ; se emplea este zumo gomo-resinoso 
en polvos, y en decoccion para las supuración 
¿íes de los ojos.

S e m i n a  c y d o n i o r u m  ,  Sem illas de m em bri 
líos. Tienen un mucilago que se usa con suceso 
para dulcificar la acrimonia de los humores deL 
ojo , y para restriñir ios vasos relaxados de 
aquel organo ; se saca con alguna agua ophtal- 
m ica , como la de rosas, ó de llantén.

M u c i l a g i n e s  EXTRA CTI EX  SEMINIBUS PSYLLir^ 

i i n i  , e t  f c s n u - g r ^ c i  , M ucilagos sacados de la s  
sem illas de zarag a ton a  ,  d el lino , y  de a lholbas«, 
Todos estos tienen mas ó menos la misma vir­
tud que el precedente, y  se usan para el mis« 
m o fin, asi como los de las gomas tragacanthae 
y  Arabiga.

Sacgharum  aieissimum , A&ucar mas blanco„ 
Hs detersivo , y resolutivo, se puede añadir a 
alguna de las aguas sobredichas, ó bien usarlo 
solo reducido en polvos muy finos, ios qua- 
les se soplan en el ojo para dar resorte á los va­
sos relaxados ,  deterger algunas ulceras ,  6 des» 
íruir las nubes tiernas del ojo; el azúcar candido 
es aun m e jo r , y se emplea del mismo modo. 
Tom. I I I .  X  M i r -
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M y r r h a  ,  M yrrha. Es una gomá resinosí* 
v u l n e r a r i a ,  detersiva, y resolutiva; se usa en 
los colyrios desde seis granos hasta un escrúpu­
lo ; 6 bien se sopla sola dentro del o jo , ó 
m e z c l a d a  eon parte de azúcar para modificar
su actividad.

A lo e s  s o c c o t r i n a  ,  A cíbar soccotrino. De­
terge , atenúa , y disuelve , se usa en los 
colyrios desde seis granos hasta media drag- 
ma.

C r o c u s  O r i e n t a l i s  ,  A za frá n  Oriental. Es 
Anodino, detersivo, resolutivo , y vulnera­
rio ; se mezcla con las aguas destiladas ophtal- 
micas , y se emplea mucho en los colyrios des­
de doce granos hasta una dragma.

V i n u m  k u jb r u m ,  Vino tinto. Resuelve, y 
fortifica ,  se usa tibio , asi como el blanco, 
y  la malvasia,  estos dos últimos son prefe­
ridos.

A q . u a  v i t í b  ,  e t  s p i r i t u s  v i n i ,  Agu a ardien­
te ,  y  espíritu de vino. Tienen las mismas vir­
tudes del v in o , pero en grados mas subidos; y 
asi se han de usar según que se quiere resolver, 
ó fortificar con mas eficacia ; pero es menester 
mucha prudencia en el uso de los remedios es­
pirituosos ,  para no exponerse á ofuscar la cor­
nea transparente del ojo resecándola dema­
siado»

? O p h t a l m ic o s .
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O P H T A L M I C O S  D U L C I F I C A N T E S ,

y  R E S O L U T I V O S ,  S A C A D O S  
D E  L O S  A N I M A L E S .

A l b u m e n  o v i  , C lara de huevo. Es muy 
dulcificante , aglutinante, y  astringente •, se 
usa para reprimir la grande efervecencia de la 
sangre, corregir su acrim onia, y dar resorte 
á los vasos) se emplea cruda, ó cocida , so*
l a ,  ó mezclada con otros ophtalmicos.

Lac, L eche . Principalmente la de muger, 
asi como el suero , son muy eficaces en todos 
los afectos inflamatorios de los o jo s ,  y para 
corregir la acrimonia de los humores que irri­
tan estos organos; se deben aplicar un poco 
calientes.

B u t y r u m  r e c e n s  ,  M anteca recien te . Dul­
cifica , y relaxa; entra en la composicion de 
varias pomadas ophtalmicas.

S a n g u i s  v a r i o r u m  a n i m a l i u m  ,  Sangre de d e ­
fe r en tes  an im ales . Se usa al instante que se aca­
ban de degollar ; la de paloma es empleada coa 
suceso por preferencia á las demás; resuelve, 
y disipa la engorgitacion de los vasos del ojo, 
dulcificando los humores que los riegan.

Os s e p i í e  ,  Hueso de x ih ia .  Se usa en pol­
vos que entran en ios colyrios liquidos ; tam­
bién se soplan sobre del globo del ojo , son re­
solventes , y disipan las nubes; se recomien-

X  2 da
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dan mucho para lo mismo los polvos de los 
pequeños caracoles de viña calcinados.

S t í r c u s  l a c e r t i , E stiérco l de lagarto . Se 
emplea seco ,  y en polvos muy finos que se 
soplan en el o jo ,  lo que se llama colyrio se­
co  ̂ asi como de los demás polvos sobredi­
chos ; este estiercol resuelve la engorgitacion 
de los vasos ; corrige la acrimonia de los hu­
mores que abundan3 y se depositan en estos or- 
ganos relaxados; y disipa algunas veces., con 
la continuación , las nubes de la cornea trans­
parente. Sirve también para lo mismo la pie-, 
dra de golondrina llamada la f i s  chslidonius.

O P H T A L M I C O S  R E S O L U T I V O S *
A S T R I N G E N T E S , Y  R O E N T E S,

SACADOS DE LOS MINERALES  ̂ Y C h IMICOS.

A l u m e n  3 A lum bre. Es empleado en qua- 
lidad de ophtalmico róeme , y astringente 
para las nubes albugíneas recientes 5 en la espe­
sura de los humores oculares3 y en la relaxa- 
d o n  de los vasos; se usa mezclado con los co- 
lyrios liquidos ó bien en polvos muy finos 
baridos con una clara de huevo cruda 3 y  apli­
cados con una compresa sobre del ojo cerra­
do. El alumbre no debe ser empleado sino 
con mucha cautela,  porque es bastante irritan­
te ; su dosis en polvos es desde seis granos has­
ta doce,

_ - An-



Á n t i m o n i u m  3 A ntim onio. Es resolutivo, 
y  resecante ; se usa algunas veces en polvos 
quando es menester desobstruir los vasos ocu­
lares 3 y restablecer su resorte ; su dosis es lá 
misma que la precedente.

C r o c u s  m e t a l l o r u m ,  A z a frán  de los m eta­
les. Sirve lo mism o que el antimonio 3 y  a lá 
misma dosis.

V lN U M  EMETICUM EX CROCO METALLORUM ,  V t *

no em ético compuesto con e l  a z a frá n  de los m e­
tales. Es un colyrio  muy bueno para degorgi- 
tar los ojos de los humores detenidos en los 
vaso s, y  que necesitan ser estimulados para po­
der atenuarse, habiendo ya resistido á los re­
medios ordinarios ; se echan algunas gotas en 
los ojos con una pluma de p a lo m a , se le m ez­
cla parte de alguna agua ophtalmica quar*do 
pica demasiado.

A q u a  s e c u n d a  c a í c i s  ,  Segunda ag u a  dé 
cal. D ivide los humores del ojo ,  disipa las 
nubes 3 y restriñe los vasos ; se ha de usar 
con prudencia 3 y se emplea com o el vino emer 
tico.

T u th ia  ,  T u cia . Es menester que seá 
bien porphyrizada 3 seca , y cicatriza las ulce­
ras de los o jo s ; se usa con suceso para restituir 
el tono á estos organos ,  para detener la salida 
involuntaria de las lagrym as, y corregir su acri­
monia ; entra en varios colyrios l íq u id os; su do­
sis es desde diez granos hasta media dragma.

,/Eíu -
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yfÜRUGo }  s e u  v i r i d e  ü e r is  ,  Cardenillo. Es 
empleado en algunos casos para roer las nubes, 
y  otras excrecencias de los o jo s ; pero este re- 
medio pide mucha cautela en su uso porque 
puede volverse muy pernicioso por motivo 
de su causticidad. Entra en los colyrios líqui­
dos desde dos granos hasta doce.

V i t r i o l u m  a l b u m  3 V itriolo  blanco. Es un 
©phtalmico roente detersivo ,  y astringente; 
se ha de usar con precaución ; entra en varios 
co lyrios , y produce muy buenos efectos em­
pleado con conocimiento ; su dosis es desde 
quatro granos hasta quince.

T r o c h i s c i  a l b i  R h a s i s  y Trociscos blancos 
de Rhasis. Dulcifican 3 y secan; entran en los 
colyrios líquidos , y también se soplan dentro 
del o jo ; su .dosis es desde medio escrupulo 
hasta dos escrúpulos.

C A M PH O R A  y ET SAL AMMONIACUM ,  A l c a m -

ghor , y  sa l am m oniaca. Son unos ophtalmicos 
resolutivos y y atenuantes; se usan algunas veces 
en los colyrios desde quatro granos hasta diez.

S a l  3 s e u  s a c c h a r u m  S a t u r n i ,  S al y o a&ucar- 
de Saturno. Es una preparación del p lo m o ; dul­
cifica , y refresca empleado á pequeña dosis; y 
es astringente , y resolutivo á mayor d o sis : se 
mezcla con las aguas destiladas ophtalmicas des­
de diez .granos hasta una dragma. El extracto 
de Saturno sirve para lo mismo desde quatro 
granos hasta doce para seis onzas de agua.

A o u/a,
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Xqu¿£ t h e r m a l e s  , A guas therm ales. Sirven 
en varios afectos de ios ojos quando es pre­
ciso dulcificar,  resolver, 6 deterger; se em­
plean tibias.

E S C O L I O .

LOS ojos siendo unas partes muy sensibles^ 
y expuestas á las injurias del aire , piden 

unas circunspecciones muy grandes para preca­
ver , y combatir las enfermedades frequentes, 
y muchas veces terribles que atacan estos árga­
nos tan preciosos á el hombre. Muchas perso­
nas se lisonjean tener unos remedios especifi- 
e o s , y  seguros, y saberlos aplicar con tiem­
po , y eficacia, sin que las mas de aquellas 
que se ponen á curar estos males tengan la 
mas minima nocion de la parte , y puedan por 
consiguiente examinar, con algún fundamen­
to , las diferencias de las inflamaciones que 
molestan los ojos , y que son quasi siempre 
el principio de todos los otros afectos preter­
naturales de aquellas partes: por esta creduli­
dad del Público para los varios secretos, se 
ve todos los dias que unos males muy ligeros 
de los ojos aumentan , y degeneran en unas 
enfermedades incurables por la aplicación que 
se ha hecho de remedios contrarios á la esen­
cia de la enfermedad primitiva.

Para no caer en estos casos, es preciso 
Aplicarse á conocer: i ° .  La naturaleza del mal^

t
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y la materia que lo ha producido : 2®. LáS 
causas internas , y externas que han coopera­
d o , ó que lo han causado , ó sostienen : dos 
cosas que varían mucho los remedios , por 
motivo de las especies de inflamaciones, y sus 
varios tiempos; y por fin no perdiendo jamás 
de vista lo necesario , y delicado de este órga­
no , es menester ,  en quanto se puede , empe­
zar las curas con el uso de los ophtalmicos mas 
suaves, á fin de que el ojo vaya acostumbrán­
dose poco á poco á la impresión de los mas 
activos , si acaso se llegan a necesitar.

F O R M U L A S
D E  L O S  O P H T A L M I C O S .

F O M E N T O .

Seminum l i n i , et psyllii aa. m .ff. contunde,  
et bulliant cum aqtíx fon tis  {£ iij. ad remanen- 
tiam m edietatis, cola.

Se aplica so lo ,  ó bien con algunas gotas 
de aguaardiente que se le añaden.

C  O L  Y  R  I O S.

Aquarum rosarum ,  et plantaginis aa. ^  iij. 
salis Saturni 5  */'• rnisce.

Es dulcificante , y conviene para la infla­
mación de ios ojos.

S?. A l-
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í^« Albumen o v i , aqua rosarmn^ iij. agiten tur 
exacte 3 et adde aluminis rupei pulverati 3  ff* 
misce.

Es muy proprio para la inflamación aeí 
ojo despues de recibido un golpe ; se pone 
tina porcion de aquella mixtura sobre una com í 
presa de lienzo fino 3 y se aplica.

í^ *  Virtáis tr is g r . x. aqita rosarum iij. misce.
Es rocnte 3 y se usa para destruir las nubes 

de los ojos. El vino emetico sirve para lo mis­
mo , mayormente el turbio.

í>- • Aquarum foeniculi , et centinodia aa. ?  i i j . 
<Vttrioli albi gr. x ii. tuthia pr aparata 3  7. misce.

Es astringente , y resolutivo^ proprio pa­
ra la ^ngorgitacion de los vasos de la conjun­
tiva.

Albumen ovi indi.tra t i , pistetar cum aqu<£ 
rosarum , ve l plantaginis g  iv . per setaceum 
trajice , serva ad üsum.

Este topico, ó colyrio blando , del qual 
se pone una pequeña porcion sobre un lienzo 
fino de colada, es muy bueno , aplicado so­
bre los ojos j para la inflamación de los parpa­
dos  ̂ y de la conjuntiva ; se le puede añadir, 
según el caso ? q u a t r o ó  seis granos del alum­
bre de roca muy finos.
Tom. I I I .  Y  V h
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1 ^ .  v ir id is  ¿tris,  camphora, et aluminis u sü  
*a. 3  j. J f . sacchari candidi ^  /. contunde } eé 
pulverentur in mortario marmoteo, postea adde 
succum sex limoniorum acidorum ,  et rite agi- 
tentur omnia cum pistillo Ligneo \ dein affunde 
aqtsx p luviatilis  cisterna v i i j . mis ce exactes 
et repone per 2 4 *  horas ; pr£cipitatis pnli'eribus$ 
cola , et serva in phialk vitrea bene cía usa.

Este colyrio es muy eficaz para la erigor- 
gitacion de los vasos sanguíneos, y lymphati- 
eos de los o jo s ,  para quitar las n u b e s y  de­
terger las ulceras de aquellos organos; todo 
consiste en saber modificar su acción según la 
sensibilidad de la parte, y esto se logra , ó 
poniéndolo solo con unos panos finos de cola­
da mojados con é l , y renovados antes de se­
carse ; ó bien si irrita demasiado , añadiéndo­
le una tercera a ó quarta parte de alguna aguá 
destilada ophtalmica.

P O M A D A ,

í?<; » Butyri recentis ^ ij. tuthia rite praparatds 
tt subtilissime pulverata  3  iij- rnisce exacte> 

jia t  pomata.
Sirve para los parpados relaxados, y ul­

cerados. Se pone un poco a los ángulos de los 
ojos por la noche; se puede tintar también de 
dta ei borde de ios parpados»

CA-
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C A P I T U L O  I L
V E  L O S  E X F O L I A T I V O  S,

Y CONTRA GANGRENA.

A R T I C U L O  I.
D E  L O S  E X F O L I A T I V O  Ss

T CONTRA GANGRENA EN GENERAL.

LOS exfoliativos son los remedios pro- 
prios para hacer exfoliar los huesos ,  y  
principalmente en la carie.

Se confunden estas dos clases de reme­
dios , por ser quasi todos los mismos para 
combatir las dos enfermedades á las quales son 
dedicados } que son la carie , y la. gangrenaj 
como la primera es propriamente en los hue- 
sos ,  lo que es la segunda en las partes blandass 
por este motivo piden mas ó menos los mis­
mos socorros5 y asi hablando de la una es acia-» 
rar la otra ) con todo en la exposición se dis­
tinguirán los que son mas particulares á. cada 
una.

En quanto a la carie di re solamente } que 
la exfoliación no es otra cosa que la separa^ 
cion de las pequeñas laminas oseosas que se 
hallan alteradas, ó bien cariadas ; es la obra 
de ia Naturaleza } es decir3 de las oscilaciones

Y  2 re-



repetidas de los pequeños vasos enterós, y  v i­
vos que se encuentran entre las laminas. Está 
separación se acelera> sea por los remedios re­
solutivos espirituosos, los quales penetrando 
en el intersticio de las laminas oseosas esti­
mulan los vasos , y los hacen batir con bastan­
te fuerza para empujar, y separar las laminas 
alteradas ; ó bien secando, ó destruyendo di- 
chas laminas 3 las quales por sil peso impiden 
el movimiento libre y animado de los va­
s o s , y se oponen a la separación. Lo que prue­
ba la verdad de esta theorica es el methodo de 
Beloste para facilitar la exfoliación ; y  asi se 
deben considerar dos especies de exfoliativos^ 
que son los resolventes} ó resecantes, y  los 
corrosivos.

Tampoco me extendere' en explicar lá 
gangrena, porque sus varias especies están des­
critas en el Tratado de Operaciones de ios Se­
ñores Don Diego V elasco , y Don Francisco 
Villaverde 5 por esto me contentaré decir qua-» 
tro palabras sobre esta terrible enfermedad^ 
para no entrar de golpe en el detalle de los re­
medios pertenecientes á esta clase, y aclarar 
mejor su acción , y su uso.

N o  obstante todas las precauciones que se 
pueden tomar para ayudar, y  sostener Ja Natu­
raleza en las varias inflamaciones que afligen el 
cuerpo humano , asi como en las fluxiones 
violentas 3 se ve todos los dias que esta misma

Na-
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Naturaleza queda oprimida por el desorden 
considerable de los solidos , y fluidos ; 6 bien 
las oscilaciones de los primeros quedan ahoga­
das por la impericia de los Cirujanos en la cu­
ra de las inflamaciones principiantes, los lí­
quidos no circulan mas , las partes caen des­
pues en una inacción , y una insensibilidad que 
se llama mortificación en las partes blandas; 
esta se considera baxo dos especies generales 
por razón del grado ; si empieza , se llama 
simplemente gangrena ; si al contrario es per­
fecta, se dice sphacélo.

Toda mortificación consiste en la cesa­
ción del movimiento progresivo de los flui­
dos , y del latido de los solidos : luego que los 
líquidos no circulan en las partes, que los va­
sos que las componen no oscilan m as, las par­
tes cesan de ser calientes, no son mas capaces de 
sentido alguno, ni movimiento,• y por fin pier­
den todas las ventajas de la vida ; de modo que 
no se puede precaver la seguida del contagio, y 
de la muerte que comunican a las partes veci­
nas , sino separándolas de estas; pero quando 
queda aun algún poco de calor, y que se ven al­
gunas débiles apariencias del sentido, es decir* 
que de cien vasos que componían, por exemplo, 
una parte, no hay mas que sesenta de rotos ,  ó 
gangrenados, los quarenta restantes batiendo 
siempre , y empujando ios fluidos mantienen* 
aunque débilmente, el sentido, y el calor.

Y CONTRA GANGRENA. 1 7 3



Y  asi, si lá parte no es del todo gángíenádá, 
se puede socorrer de tres maneras. i ° .  Con los 
resolutivos espirituosos, y fundentes; sus par­
tes volátiles penetran luego en el texido de los 
vasos, estimulan , y animan las fibras que son 
abatidas, y aceleran el movimiento progresivo 
de la sangre. z °. Con los detersivos activos, y  
poderosos, que irritan los vasos enteros , fun­
den los fluidos espesados, desatan las materias 
purulentas, y saniosas que entorpecen la parte, 
y  la restablecen en su juego natural. 3 0. Con 
los corrosivos, que no se deben emplear sino 
quando los demás socorros son del todo inúti­
les , y que la parte se halla tan engorgitada que 
es amenazada del sphacelo , y que no se pueden 
libertar los vasos que gozan aun de la vida si­
no con la destrucción, y separación de los otros; 
estos remedios roen el texido de las fibras, las 
rompen , penetran hasta las partes sanas, y dis­
ponen el paso á los medicamentos espirituosos0

A R T I C U L O  I I .

D E  L O S  E X F Q L I A T I V  O Se
Y CONTRA GANGRENA EN PARTICULAR.

¥ I num , ET 5PIRITU S V IN I  ,  Vino ,  y espirita 
de vino. Se emplean para lavar las partes 

gangrenadas, pero el espíritu es preferido por­
que es mucho mas activo : se aumenta su efi-

ea-
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íáciá añadiendo d o s , ó tres dragmas de al» 
camphor sobre cada libra del espíritu de vi­
no , lo que constituye el espíritu de vino al- 
camphorado ; se le une también ia sal ammo- 
niaca a la misma dosis, y  entonces es aun mas 
penetrante; se mojan lechinos, planchuelas* 
y  compresas para poner sobre la gangrena; uno* 
y otro son también exfoliativos.

A q u a  R e g in a  H ungari¿e ,  A gua de la  
Reyna de U ngria . Es muy penetrante , y  
anima bastante la parte * se usa del mismo 
modo.

P l a n t í e  o m n e s  a r o m a t i c e  ,  Tndas las -plan­
tas arom aticas. Principalmente el absynthio, 
la aristolochia, la persicaria, y sobre todas 
el scordio; esta ultima es muy recomendada 
en todas las gangrenas en las quales las mate­
rias purulentas, y saniosas son como aglutina­
das á las paredes, y orificios de los vasos , e 
impiden el fluxo de los fluidos ; se hace una 
fuerte decoccion con estas plantas, y el vino, 
y  se usa como se ha dicho del espirítu de vino: 
estos fomentos animan la circulación de la san­
gre , y las oscilaciones de los vasos; se han de 
aplicar bien calientes. También es muy bueno 
para lo mismo el cocimiento de la quina con 
agua.

S a l  commune, S a l común. Disuelta en el 
3gua es buena para la gangrena húmeda; ir­
rita ios vasos,  y  divide ia sangre * se usa del

m is-
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mismo modo. La disolución de la sal con el
agua se llama salmuera.

Aqua p h a g e d í e n i c a  ,  A gua phageden ica . 
Se ha ya expuesto en el capitulo de los corro­
sivos 5 es muy buena para todas las gangrenas, 
principalmente húmedas y estimula mucho , y  
se usa del mismo modo.

AquA a í ,u m i n o s a  f o r t i s  ,  A gua alum inosa  
fuerte. Es la destilación del alumbre calcina­
do 3 del n itro , y del vitriolo ; se usa de lá 
misma manera.

Sabina, Sabina. Sus polvos son un corro­
sivo que hace caer las carnes corrompidas, y 
limpia las ulceras de las materias que podrian 
dañar el texido de los oxganos por su deten­
ción en ellos.

Hay otros detersivos , y corrosivos que 
se han ya citado en sus capítulos respectivos, 
como son , la primera agua de c a l ,  el carde­
nillo , el colyrio de Lanfranc , la piedra de 
cauterizar disuelta en el espiritu de vino , y la 
piedra infernal, que son todos muy útiles para 
desembarazar los organos de las materias he- 
terogeneas, pútridas, ó muy immediatas á 
serlo , y que seguramente dañan las partes en 
donde están detenidas por su acrimonia , y 
su corruptela.

Los ungüentos Egypciaco, de estoraque, 
y de los Apostoles se usan también para lo 
mismo.

A loes,
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Á LO E S } M YRRHA ,  ET ARISTOLOCHIA ~Adbart
rñyrrba 3 y  a r isto loch U . Sus polvos y sus tin­
turas son unos exfoliativos muy buenos para 
destruir la carie ; también sirven para la gan­
grena.

Euphorjium 3 Euphorbio. Es un exfoiiauvo 
mas activo que ios precedentes; roe ,  y destru­
ye el texido de las partes blandas en la gan­
grena j y produce el m ism o efecto en los hue­
sos cariados se usa en p o lv o s ; se saca de el un 
extracto , ó tintura con la qual se mojan plan­
chuelas ,  6 lechinos que se aplican sobre lá 
carie.

I ris  3 I r is . Sirve en polvos para lá exfo­
liación  de los huesos ; no es de mucho tan 
activa com o el euphorbio.

S p i r i t u s  c o r r o s i v i  s a l í s  co m m u n is  3 n i t r i  } e t  

v i t r i o l o  Espíritus corrosivos de la sal comun: del 
nitro j y  del vitriolo. Son unos remedios m u y  
buenos 3 y  muy activos para separar la carie;, 
si se les quiere dar mas fuerza se hace disolver; 
el mercurio en ellos } entonces pegan con mas 
violencia sobre las partes 3 porque tienen m a­
yo r m asa ,  y  mas peso.

O l e u m  c a m p h o f u e  } Azeite de alcamphor« 
Es la disolución del alcamphor por el espíritu 
de nitro 5 es muy bueno 5 y muy activo para lá 
carie : se usa como los demás exfoliativos.

O l e u m  G u a y a c i  } Azeite de Guayaco. Es un 
azeite negro 3 espeso ,  y  muy fé t id o , que se sa- 
l o m . l l l .  2* ea
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ca del Guayaco por la destilación; se usa como 
el precedente para la carie , mojando lechinos, 
ó planchuelas con é l , ó bien echando algunas 
gotas sobre la parte cariada.

C a u t e r i u m  a c t ú a l e  ,  Cauterio actual. Es 
sin duda el m ejor, y mas pronto de los reme­
dios ya citados, quando puede ser aplicado so­
bre la carie , ó gangrena , sin dañar las partes 
vecinas, quem a, y consume en el instante lo 
que es gangrenado, 6 cariado. Se puede usar 
también con suceso para las mordeduras de los 
animales venenosos, y  mayormente de los ra­
biosos ; este remedio debe ser empleado ,  si 
puede ser, ai instante para estos últimos casos, 
á fin de consumir el veneno, y detener su curso»

E deben observar dos cosas esenciales en
los remedios proprios para detener la gan­

grena. i ° .  Es preciso conocer el estado de la 
parte para poder escoger con acierto entre los 
remedios que se acaban de exponer. 2°. Asegu­
rarse, en quanto es posible, de las causas de 
la gangrena. Para no errarse en las primeras 
circunstancias es necesario examinar si los va­
sos de la parte no están aun rotos, ó bien si lo 
son , lo que se puede conocer por la escara , y 
la molicie de la parre ; despues se debe mirar 
si el calor, y el movimiento son en parte, ó

del



del todo extinguidos, lo que se manifiesta por 
la frialdad, la liv idez, y  la insensibilidad.

Quando los vasos no son rotos es preci­
so emplear los espirituosos , y penetrantes, pe­
ro con mucha cautela ; es decir, no usar de los 
mas activos, á fin de no acabar de romper los 
solidos ya muy tensos.

El segundo caso, que es el conocimiento 
de la causa de la gangrena ,  no es menos inte­
resante , y decide muchas veces del suceso de 
los auxilios que se han de emplear ; porque no 
siempre convienen los espirituosos, y los esti­
mulantes en todas las especies de gangrena, 
como por exemplo ,  en aquella que es produ­
cida por una tensión extraordinaria de los soli­
dos, y una excandecencia immoderada de la san­
gre ; en esta especie los espirituosos, y estimu­
lantes no harian sino aumentar el m a l , y ade­
lantar la mortificación entera de la parte, por 
la mayor tensión, y  efervecencia que causa­
rían ; y asi esta gangrena se ha de precaver, ó 
detener con los remedios capaces de relaxar los 
solidos, y abatir la velocidad de los fluidos* 
como son todos los emolientes, y anodinos^ 
asi internos, como externos.

E S C O L I O  2 o.

A  Unque los exfolíativos citados en este cá- 
pitulo sean muy eficaces contra la cariea 

Z  z no
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no por esto siempre logran solos el efecto de­
seado ; porque si la carie ha sido producida , y 
se halla entretenida por algún vicio particular 
de los h u m o re s , como el ven ereo , escorbú­
tico , &c. es preciso combatir el vicio con los 
medicamentos especificos para esto , y  enton­
ces los exfoliativos propuestos obraji con efi* 
cacia.

También es preciso atender que no todos 
son igualmente buenos para qualquiera espe­
cie de carie aun sin complicación de vicios 3 y 
es en esto que el Cirujano debe saber propor­
cionar los que convienen según la especie, lá 
antigüedad , la simplicidad , la profundidad 
de la carie , los progresos que ha hecho, las 
partes donde se halla , y los sugetos que la pa­
decen. En efecto estas circunstancias se deben 
mirar con tanta atención , que vemos todos los 
dias que las caries antiguas, profundas , y muy 
humedecidas por el humor acre , y corrosivo 
que las entretiene, no ceden a los mas pode­
rosos de ios exfoliativos espirituosos, y corro­
sivos que se han detallado en esta clase de re­
medios , y que es menester acudir a el cauterio 
actual, y aun a el uso de los instrumentos pro*, 
prios para destruirlas con mas presteza , como 
son las legras, el trepano perforativo , el exfo- 
liativo , la sierra, & c. Quando al contrario se 
verifica, que en las caries simples que no tie­
nen mucha profundidad; y en las quales el hu­

mor
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mor de la carie no ha adquirido aun mucha 
a c r im o n i a y  corrosion, d i g o  que estas caries 
ceden muchas veces á el uso solo^ y repetido de 
los exfoliativos nombrados en este capitulo.

N o t a . Tocante a las formulas de lo-s exfo­
liativos ¿ y remedios contra gangrena ,  no se 
pueden señalar mas que las que miran las de­
cocciones de las plantas que se han citado , y 
estas recetas se hallan en el capitulo de los re­
solutivos. Por lo que mira á los demás reme­
dios de esta clase5 como son todos compues­
tos ¡ se receta la dosis que se necesita de los que 
se quieren emplear ; y asi daré" solamente aquí 
una formula de la cataplasma contra gangrena* 
que es l a  siguiente.

í^ *  Foliorum absynthii, et scordii aa. m. j.florum  
hyperici, et centaurii mino risaa. púgil. ij. coquan- 
tur adputrelagincm , tum adde farinarum  fa b a -  
rum , oroborum , et lupinortim seorsim in hydro- 
melite coctarum aa. ^ ij. theriaca veteris 3  /'• pul- 
veris bascarum la u r i, et juniperi a a. 3  'uj. myr¿ 
?¡j£ , et thuris pulveratorum aa. /• Jf. ole i hype* 
rici y vel sap£ v i  ni q. s. jia t  cataplasma.

Para hacerla mas simple no hay mas que 
recetarla como está aquí hasta la theriaca in­
clusive, quitando todo Jo demás que sigue, 
excepto el azeite de hyperico»

CA*
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C A P I T U L O  111.
D E  L O S  V E X I G A T O R I O S ,

O E P I S P A S T I C O S .

A R T I C U L O  I.
DE LOS VEXIGATORIOS EN GENERAL.

LOS vexigatorios son unos remedios que, 
aplicados sobre la cutis, hacen levantar 
unas vexigas llenas de serosidad.

Los vexigatorios pueden ser comparados 
a los corrosivos, porque asi como ellos produ-< 
cen una irritación , un calor , y una inflama* 
cion en las partes donde se ponen ; estos tópi­
cos obran principalmente sobre el cuerpo m o­
coso , y reticular de Malpigi que se halla en- 
tre la cuticula , y la cutis; dividen, y  enrare­
cen la sangre , hinchan los vasos sanguíneos, y 
lymphaticos, y  estos últimos siendo muy de- 
biles , y llegando á rasgarse , dexan escapar el 
humor que contienen, lo que ocasiona las vexi­
gas sobre la epidermis; estas vexigas se cor­
tan , y salen entonces la lympha , y serosidad, 
no solamente de los vasos rotos, pero de mu­
chos otros vecinos, porque hallan menos re­
sistencia en aquella parte.

Estos remedios se usan muchas veces con 
suceso quando es preciso atraher los humores

V.i



á la cutis , y libertar las partes internas; la len­
titud 3 y  espesura de la lym pha, que son unos 
obstáculos ¿ las erupciones de malignidad en 
ciertas calenturas, se disipan por las partes vo­
látiles de las cantharidas, que regularmente for­
man la basa de los topicos vexigantes , y  el hu­
mor morbífico se echa mas fácilmente á los va­
sos capilares cutáneos. Se ha reconocido tam­
bién la utilidad de estos remedios en las enfer­
medades de cabeza , y en la lentitud del fluido 
nervioso , mayormente quando estos sympto­
mas son independentes de la inflamación; pe­
ro sí los humores estuviesen en rarefacción, 
las sales acres, y  muy penetrantes de las can­
tharidas, ó de otras drogas vexigantes, darian 
seguramente mayor fuerza á el calor intestino, 
aumentarían el m ovim iento, y multiplicarían 
las irritaciones si hubiese ya algunas; y asi los 
vexigatorios no serán empleados fructuosamen­
t e ,  sino quando será preciso reanimar la vir­
tud systaltica, estimulando los nervios, y obli­
gándolos á m overse, como se necesita hacer 
en la apoplexia, la perlesía, y el lethargo, en 
donde la viscosidad, la abundancia de los lí­
quidos, y la inacción de los solidos son los 
que participan mas á los accidentes que se pre-; 
sentan.

También son provechosos en las fiebres 
malignas por coagulación , y es cierto que es­
tos topicos pueden desahogar los organos era­

ba-
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barazados, dividiendo , y exeítándó los hu­
mores á echarse en la parte de la cutis en don­
de se aplican ; obran como los cauterios poten­
ciales , y procuran la salida de muchas serosi­
dades ; con este medio alivian las partes afec­
tas , y desvian las fluxiones que las molestan j 
es en consequencia de estos efectos que se usan 
para ciertos males de los ojos , de las narices, 
de las encías ; para los dolores rheumaticos, 
la ischiatica, & c.

Estos topicos se áplicán a la nuca, entre 
las dos escapulas, detrás de las orejas, sobre 
los brazos, los m uslos , y las piernas, según 
las circunstancias que los piden.

Se debe limitar el uso de las eanfharidas a 
lo  exterior solamente, porque tomadas inte­
riormente producirían quasi el efecto de un 
veneno corrosivo ; aunque hay Autores, como 
HofFman, que las aconsejan en ciertos casos, 
mezclándolas con otros remedios temperantes 
para moderar su acción; pero no obstante siem­
pre hay que temer de familiarizarse con se­
mejantes medicamentos , quando hay muchos 
otros mas seguros, y sin ser expuestos a unos 
inconvenientes fatales,

1 8 4  V ex ig a to rio s .
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A R T I C U L O  II.
DE LOS VEXIGATORIOS EN PARTICULAR.

Á D I C E S  A I L i r  ,  A R I  ,  PY R E T H R Í ,  EUPHORBÍUM,

s i n  a p i  , &c. Raíces de ajo, de aro , de peli­
tre , el euphorbio , la mostaza , ¿re. Todos estos 
son acrimoniosos, y no hacen levantar las 
vexígas, como las cantharidas, sobre las partes 
donde se aplican, las calientan solamente, y  
excitan el rubor, obligando algunos humores 
á salir por los poros, y de los vasos excreto­
rios que irritan. Algunas veces se componen 
con ellos unos topicos que se llaman epicarpos> 
y que se aplican sobre la muñeca para curar la 
calentura intermitente ; pero estos remedios 
son muy inciertos , y muchas veces aquellas 
drogas estimulantes recalientan , y animan la 
sangre, é irritándolos organos ocasionan unas 
calenturas mas violentas que las que se querían,

Frcus, Higo. Quando es verde tiene un 
zumo lácteo , un poco caustico , con el qual se 
curan las verrugas, pero se usa raramente. Sirve 
para lo mismo la leche del tithym alo, y dei 
heliotropio.

picada para los afectos catharrales, y las flu­
xiones de los ojos; se usa la raíz de esta plan­

curar.

F h y m e l j e a  , T b y melca, 'o torvisco. Es em-

T o m , I I I . A a
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ta , se perfora la oreja de los fluxionarios , y sé 
pasa en el agujero un pedacito de esta raíz, 
produce su efecto haciendo salir mucha sero­
sidad : también se puede aplicar detrás de las 
orejas en donde obra igualmente ; la corte­
za produce lo mismo que la raíz.

C l e m a t i t i s ,  C lem átide 0 o hierba de los Po­
bres. Calienta , e irrita las partes en donde se 
aplica, destruye algunas veces la epidermis, y 
con esto hace salir algún h um or; puede disipar 
las fluxiones que dependen de demasiada lym - 
pha ; se usa muy raramente. Dicen que los P o­
bres la ponen sobre algunas partes del cuerpo 
para excitar la compasión, y la caridad de la 
gen te , porque el vulgo cree que tienen unas 
llagas verdaderas.

Sapo n i g e r  ¡X a b o n  negro. Es un resoluti­
vo un poco irritante ; se usa algunas veces con 
la cal viva á fin que obre com o cauterio 5 este 
topico es empleado por algunos para ei car-: 
bunculo.

Todos los remedios precedentes son pura­
mente cp ispasticos , porque su efecto es atraher 
acia fuera los humores sin levantar vexigas.

F e r m e n t u m  v e t u s  3 L ev ad u ra  antigua. N o 
tiene sino muy poca virtud irritante aplicada 
sola , pero sirve para componer el vexigatorio 
común.

C a n t h a r i d e s ,  C antharidas. Son unas moscas 
de mediana magnitud 3 oblongas 3 de un color

verde



verde resplándeciente, y  azulenco, de un olor 
fétido ; despues de cogidas se hacen morir coa 
el vapor del vinagre caliente, y se hacen secar 
al S o l : hay de diferentes especies, pero las bue­
nas son las que son gruesas como las abispas; 
contienen mucha sal v o lá t i l , picante, y corro­
siva 3 hacen la basa de ios vexigatorios, y  en 
efecto son el remedio mas poderoso, y mas 
eficaz para atraher la serosidad en las partes en 
donde se aplican.

Para preparar el vexigatorio ordinario 
con las cantharidas, se recetan dos dragmasde 
aquellas moscas preparadas, y se las puede aña­
dir quince granos de alcamphor ; se toma una 
porcion de levadura, con la qual se mezcla la 
mayor parte de las cantharidas, humedeciendo 
la pasta con un poco de vinagre bien fuerte ; se 
extiende despues sobre de un lienzo de la mag­
nitud , y figura que se quiere, y  se polvorea lá 
superficie con lo restante de las cantharidas: 
entonces quitado el vello , y habiendo fregado 
con vinagre la parte en donde se ha de aplicar, 
se pone el vexigatorio , se mantiene don una 
compresa doble, y un vendaje proporcionado 
a la parte. Regularmente no se quita sino 24. 
horas despues de aplicado ; su efecto depende, 
mas ó menos, del temperamento del enfer­
mo, y de las cantharidas mas ó menos recientes. 
Abrese simplemente la vexíga para que salga la 
serosidad ,  y se cura con una hoja de c o l , ó de

Aa z acel-
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acelga, un poco quebrantada , extendiendo so­
bre de ella la manteca reciente , ó el cerato de 
Galeno : despues se usa el basilicon extendido 
sobre un lienzo fino, ó la acelga, y si se quiere 
excitar una mayor supuración , se retardan las 
curas hasta dos dias, y se cura la ulcera con el 
digestivo simple , ó animado. Algunas veces 
también se mezclan polvos de cantharidas con el 
digestivo, quando se quiere animar mas la su­
puración. Por fin se seca la ulcera con el un­
güento de m in io , de lithargyrio, ó el nutri­
do ; pero es menester atender en no secar con 
demasiada presteza, porque la epidermis que­
da tensa como un pergamino, y muy arida ,  lo 
que la expone á romperse al mas mínimo es­
fuerzo.

La dosis de las cantharidas que se ha seña­
lado para componer el vexigatorio es para un 
adulto , y asi se ha de proporcionar según lá 
edad de los enfermos.

E m p l a s t r u m  v i s i c a t o r i u m  o f f i c i n a l e  ,  E m ­
p lastro  v ex ig ator io  oficinal. Hecho con las can­
tharidas , la pez blanca, la cera am arilla , y 
la trementina : este se aplica del mismo modo, 
pero se usa poco porque no produce tanto efecr 
to como el precedente ; su dosis es desde uná 
dragma hasta media onza, y mas.

C a u t í r i u m  v o l a n s  ,  d i c t u m  M o m t a l b a n i  ,  

C auterio v o lan te  de M ontalbano. Se prepara en 
forma de unguento^ pero antes de usarlo se ha

de



de aplicar el vexigatorio siguiente , que mu­
chos Prácticos prefieren á ios demás. Se com­
pone con quatro onzas del emplastro de betó­
nica , dos onzas de azeite rosado, se hacen der­
retir sobre el fuego, se mezclan dos onzas de 
polvos de cantharidas recien polvificadas, y se 
forma el emplastro , del qual se toma io que 
se necesita, y se extiende sobre un lienzo para 
aplicarlo ; este mueve unas vexigas que no se 
han de abrir , pero se deben curar con el un­
güento que sigue, que es el cauterio volante, 
compuesto con dos onzas de basilicon , y una 
onza de unguento populeon, se derriten dentro 
de un puchero, y despues de sacados del fuego, 
se añade media onza de polvos de cantharidas, 
y se guarda para emplearlo del modo siguiente.

Se aplica este unguento extendido sobre 
un lienzo , 6 bien planchuelas, a las vexigas le­
vantadas por el emplastro vexigatorio, y se cu­
ran dos veces al dia , durante todo el tiempo 
que se ha de continuar el efecto del vexigato­
rio , teniendo el cuidado de aumentar, ó dis­
minuir la quantidad de este unguento, según lo  
mas o menos efecto que produce. El cauterio 
volante es muy eficaz para todos ios que están 
sujetos á fluxiones pertinaces á las narices, y a 
los o jo s : muchas veces también se alivia el viru 
escrofuloso , porque por las vexigas levantadas 
sale parte de las serosidades acres que excitan 
todos los symptomas terribles de aquel viru.

ES-
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SE emplean los vexigatorios en las enferme­
dades agudas , y crónicas, y se puede decir 

que su uso es muy eficaz , y  muy decisivo 5 en 
la primera circunstancia no se usan sino despues 
de los remedios generales , como son las san* 
grias , los purgantes, & c . ; pero si es una apo- 
plexia, ó bien otro afecto en donde sea preciso 
.reanimar la virtud systaltica de los vasos rela­
xados ,  desviar luego la secreción lymphaticá 
que afloxa las fibras del celebro ,  y llevarla á 
las partes externas, entonces no hay que entre­
tenerse mucho con los medicamentos genera­
les, y  se han de aplicar los vexigatorios, sin otra 
preparación , como el auxilio mas pronto para 
agotar la serosidad , y  la lympha que produ­
cían, ó sostenían aquellas enfermedades, y pa­
ra restablecer el resorte de los solidos.

E S C O L I O  2o.

E L  efecto de los vexigatorios ,  principal­
mente de los que son compuestos con las 

cantharidas, depende de la derivación, y revul- 
sion de la serosidad que se hace en las partes, 
del sacudimiento que causan á el genero ner­
vioso , y de la división que producen en la ma­
sa general de los humores. Luego que los pc-

que-
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queños vasos lymphaticos han sido rasgados 
por la acción de estos topicos, no solamente el 
humor que estos vasos admitían antes ,  pero 
aun aquel de los vasos colaterales ( siguiendo 
siempre la disminución de resistencia hasta los 
primeros tubos que supeditan a estos últimos) 
debe acudir 3 y  salir por los vasos cutáneos 
abiertos 5 lo que necesariamente debe dismi­
nuir mucho la quantidad del humor que acu- 
d ia , ó era detenido antes en la parte afecta.

N o t a . Es menester observar que los vexi­
gatorios  ̂ en los quales entran las cantharidas, 
ocasionan algunas veces unos ardores de ori­
na j, y también la ischuria, ó retención de ella, 
porque la sal acre, y volátil de las cantharidas 
penetrando en la vía de la circulación . excita 
una phlogosis en la vexíga comunicando su 
acrimonia á la orina. En este caso es preciso 
quitar luego el vexigatorio si aun estaba pues­
to s y  remediar a la irritación } que ha causa­
do , con los diluentes , y  edulcorantes , como 
son 5 el azeite de almendras dulces a las ptisa- 
nas emolientes las emulsiones, las infeccio­
nes , los baños  ̂ y la sangría : el alcamphor da­
do desde tres granos hasta quince, disuelto con 
el azeite de almendras dulces5 es estimado uno 
de los mejores correctivos contra los efectos 
de las cantharidas en los ardores de orina que 
causan ( a ) .  Co-

t (a) Vide Joannem Grcenevelt Doctorem 5 Medicum Londúú, 
sn Tracista de tuto cautharidnm usu interno.

V e x ig a t o r io s . i o  i



Com o de las diferentes especies de vexigá- 
torios que se han nombrado 3 solo se usa ordir 
nariamente el de las cantharidas^ no seria nece­
sario dar formula alguna de este topico., por­
que el modo de recetar} y aplicarlo  ̂ se halla 
explicado en los artículos de los vexigatorios 
compuestos con las cantharidas; pero con to« 
do daré dos recetas para modelo»

R• P ulveris cantharidum  3  /• v e l  3  ij- cantphor& 
■pulverata gr. x . v e lx v .je r m e n t i  v etcris  cum ace­
to  f o r t i  em olliti q .s . f ia t  vesicatorium  n°. /. v e l i j ,

I/-* M assa em plastri v esica to ril ojficinarum  3  iij. 
cantharidum  pulveratarurn  3  j f .  m isce} jia t  cm~ 
plastrum  figura palm a manus.

Se puede también aplicar el emplastro de 
las cantharidas solo quando se necesita prodüt 
cir menos efecto.

i  cj 2 V e x i g a t o r i o s .

CA«



*93
C A P I T U L O  W 0

D E  L O S  R E M E D I O S
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A R T I C U L O  I.
D E L O S  R E M E D I O S

C O N T R A  L A S  Q U E M A D U R A S  E N  G  E N E R A

A  quemadura se puede m irar , en gene^
ral  ̂ como una división , ó mas presto
una destrucción de las parres solidas dei 

cuerpo , producida por la impresión del fue­
go , seguida de un derramamiento de líquidos 
proporcionado á la qualidad,, y número de 
los solidos divididos , ó d e s t r u id o s y  acom­
pañada de una inflamación ., y un sentido de 
dolor mas ó menos agúdo según las partes 
interesadas ., y la fuerza de la quemadura.

La diversidad de las quemaduras depende 
de la viveza de las causas diferentes 5 de su du­
ración  ̂ de su aplicación , y de la qualidad 
de la misma parte afectada . Pero , mas 6 
menos > todas las veces que una parte ha sido 
quemada aparece en su superficie unas vexrgas 
llenas de agua j producidas por la separación 
de la epidermis, y la coleccion de las serosi­
dades que se escapan por debaxo.
Tom. I I I ,  1 Bb Ei



El fuego ordinario ,  el carbón encendi­
do , el hierro ardiente, la agua hirviente , los 
azeites inflamados , los cáusticos, y general­
mente todo lo que es proprio para consumir el 
texido de nuestras partes , produce mas ó me­
nos los mismos efectos , con la excepción, 
que algunos obran con mas presteza, y mas 
violencia que no otros.

Se puede en algún modo comparar lá 
acción de todos estos cuerpos quemantes a lo 
que se pasa quando una inflamación ha llegado 
al ultimo grado ; quanto mas los fluidos en- 
gorgitados en los vasos capilares circulan con 
dificultad, tanto mas los embarazos son gran­
des ; quanto mas los solidos son rígidos, y 
tensos, tanto mas están immediatos á romperse; 
por fin quanto mas los líquidos tienen de acri­
monia , tanto mas se arriman á la naturaleza 
de los cáusticos ; luego después la epidermis se 
desata, y forma unas vexigas llenas de un hu­
mor sanioso, am arillo , color de ceniza, y 
algunas veces negro ; la parte es de un roxo 
obscuro, el dolor aumenta, el calor se vuel­
ve quemante , y la mortificación no esrá muy 
lejos: el carbúnculo es una imagen verdadera 
de lo que se pasa entonces; este es , mas ó me­
nos, el ultimo periodo de la inflamación, y di­
fiere muy poco de el estado á que están reduci­
dos nuestros solidos por la aplicación de Jos 
cauterios potenciales. T al es} mas 6 m enos, e^

efec-
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fefecto de las grandes quemaduras, con la di­
ferencia , que es mas pronto, y que el fuego ha 
consumido mas presto nuestras partes.

Estableceré tres grados generales de que­
madura j el primero quando la materia que­
mante no se ha detenido mucho tiempo sobre 
la parte, y que es un cuerpo ligero como la 
llama del lino , ó estopa encendida, la agua 
hirviente , &c. entonces las vexigas son pe^ 
quenas, ó bien no hay ninguna , el rubor de 
la cutis es poco , y el dolor ligeramente pun­
gitivo.

El segundo quando la materia quemante 
es mucho mas caliente, y ha sido detenida 
mas tiempo sobre la parte, como un hierro 
ardiente, ó el carbón encendido ; en esta es­
pecie las pustulas son m ayores, la cutis se seca, 
y  arruga, el dolor es mas v i v o , y la escara, 
si la h ay , es mas ó menos fuerte.

El tercer grado es aquel en el qual l í  
materia quemante aun mas caliente ha esta­
do mucho mas tiempo sobre la parte , como 
algún metal fundido 5 en este caso la cutis, la 
membrana adiposa , los musculos , los ten­
dones, y otras partes subyacentes suelen ser 
quemadas, y reducidas en una costra negra, 
ó lívida , dura, y arida \ el sentido es muy 
obtuso , ó bien del todo perdido , y cayen­
do la escara queda una ulcera profunda de- 
baxo.

Bb 2 De

CONTRA QUEMADURAS. 1 9 5



De todas las quemaduras no hay ninguna 
de mas peligrosa que las que son producidas 
por el rayo ; el motivo es, porque los corpús­
culos ígneos de estq meteoro son tan penetran­
tes, y tan sutiles, que se insinúan muy fácil­
mente en lo interior del cuerpo , y que des­
truyen al instante el texido de las partes esen­
ciales a la  vida : hay mucho menos que temer 
quando aquel fuego no ataca sino las partes ex­
ternas , pero si la combustión no ocasiona 
entonces la muerte, degenera muchas veces 
en una ulcera maligna , y su cura es mas tra­
bajosa , y mas larga, que aquella de las ulce­
ras que sobrevienen á las quemaduras ordi­
narias.

Aunque los remedios que voy á exponer 
jean todos conducentes para remediar á las 
quemaduras, no por esto se han de emplear 
igualmente ; es preciso saberlos escoger , y 
proporcionar á los diferentes grados que se 
han explicado; y asi, en general, las quema­
duras ligeras, y medianas, que son las de los 
dos primeros grados, piden atraher afuera los 
corpúsculos ígneos encerrados dentro la parte, 
dulcificar la acrimonia de los humores, cal­
mar el dolor v iv o , y quemante que atormen­
ta el enferm o, relaxar, y ablandar las fibras 
cutaneas endurecidas, resecadas, y retrahidas.

Las combustiones fuertes exigen mucho 
mas cuidado j porque degeneran muchas veces.

en
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en gangrena, y  sphácelo, ó bien algunas par­
tes organicas quedan ciertas veces lesiadas ; y 
asi es menester tratar estas como la gangrena 
misma , desahogando la parte con unas escari­
ficaciones mas ó menos profundas , y animan­
do el circulo 3 y  el sentido con los espirituosos 
activos. Tocante á los remedios internos, se 
han de dirigir según las fuerzas del enfermo, 
el grado del d o lo r ,  y de la inflamación , y 
por fin según los otros symptomas que pueden 
acompañar aquellas fuertes quemaduras,  ma­
yormente en las partes muy sensibles ,  como 
son la calentura, la vigilia , los movimientos 
convulsivos, el delir io ,

A R T I C U L O  II.
D E  L O S  R E M E D I O S

C O N T R A  L A S  Q U E M A D U R A S  E N  P A R T I C U L A R »

La mayor parte de los anodinos, emo­
lientes , y los ligeros resolutivos bastan 

para las combustiones superficiales, ó del pri­
mer grado , y de algunas del segundo.

2°.  Los remedios que se usan mas comun­
mente en las diferentes especies de quemaduras, 
son los siguientes.

R a d c x  l i l i o r u m  a l b o r u M ,  R aíz  de lirios  
blancos. Cocida debaxo el rescoldo , y des­
pués machacada , dulcifica la parte quemada^

dis-
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disminuye lá tensión, y el dolor ; su pulpa es
aun mas eficaz.

C epa a l b a  , Cebolla b lan ca . Es un resolu­
tivo anodino, su zumo es muy proprio para 
las quemaduras del segundo grado ; su efecto 
es considerablemente aumentado mezclándole 
un poco de la sal común.

P l ANTAGO, BETA;, ET SEDUM MAJUS ,  Llanté'fty 
a c e lg a s , y  siem previva mayor. Estas plantas se 
usan cocidas en forma de cataplasma , quitan 
las phlyctenas, y el ardor de la parte, vuel­
ven el resorte á los organos , ablandandoíos; 
no solamente se usan las hojas de estas plan­
tas para cataplasmas, pero también su zumo 
solo para fomentar las ulceras de las quema­
duras.

F l o r e s ,  c o r t e x  , e t  m e d u l l a  s a m b u c i , Flo- 
r e s , certeza  ,  y  m edula del sanco. Su decoc­
cion es muy dulcificante : cocidas con el azei­
te común , ó de hiemas de h u e v o s y  despues 
su colatnra mezclada con un poco de cera ama­
rilla derretida , compone un unguento muy 
bueno para Jas ulceras de las quemaduras. Las 
flores se pueden hervir con leche, y se apli­
can como cataplasma , calman ,  y dulcifican 
mucho.

O l e a  a m ig d a il a r u m  d u l c i u m  ,  x i l i o r u m . 3 nu-

CUM ,  OLIVARUM ,  0V0RU.M ,  ROSA.TUM ,  £T  CERA

f l a v a  ,  A ceites  de alm endras dulces , de azuce­
n as  ,  de nueces ,  de aceitu n as  ,  de huevos ,  ro­

sado,
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sado ,  y  la  cera  am arilla . Todos estos son 
unos remedios untuosos, muy proprios para 
c a l m a r  los dolores, ablandar, y ensupir las 
fibras resecadas por la quemadura. Estos oleo-* 
sos convienen principalmente quando hay so­
lución de continuidad : el azeite de huevos es 
el mas eficaz , mayormente quando los ner­
vios ,  ó los tendones han padecido : la cera 
no se ha de aplicar so la , se debe derretir, y  
mezclar con algún azeite , lo que forma uná 
pomada ; se la puede añadir también las hie- 
mas de huevos endurecidas. Las medidas, y  
grasas recientes derretidas sirven igualmente 
que los azeites sobredichos.

L ac , Leche. Es un dulcificante seguro, 
que se emplea con suceso en las quemaduras; 
se hacen con ella unos fomentos, y cataplasmas- 
anodinas que calman mucho el d o lo r , tem­
plando la inflamación.

Vinum c a l i d u m ,  Vino calien te. Es uno de 
los mejores resolutivos para las quemadurasj 
calma el d o lo r , y quita la inflamación ¿ se 
riega con él la parte muy amenudo ,  y se po­
nen compresas mojadas ; conviene en todas 
las especies de quemaduras.

S p i r i t u s  v i  n i  ,  Espíritu  de v in o. Obra con 
mucha mas actividad que el vino ,  y no con­
viene sino quando hay una escara fuerte ,  y 
que las partes son amenazadas de gangrena ; de 
otro modo este espirituoso aumentaría el ar­

dor.,
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d o r ,  y lá inflamación; se usa com o el pre-’ 
cedente.

Aqua p r i m a  c a l c i s  , Prim era agua de cal. 
Conviene en las soluciones de continuidad á 
seguida de las quemaduras; se usa en fomento; 
se compone con esta agua, el lithargyrio, j  
el azeite un unguento muy útil en est.os mis* 
mos casos; este unguento no difiere del nutri­
do , ó de lithargyrio , sino porque en este ul­
timo entra el vinagre fuerte en lugar de lá 
primera agua de cal ; también es muy proprio 
para las quemaduras, y se usa mucho ; se ha­
llará en las formulas de este capitulo.

Aqua s e c u n d a  c a l c i s  , Segunda agua de 
cal. N o obra con tanta actividad que la pri­
mera ; se puede también asociar con ios oleo­
so s , y las preparaciones del p lo m o , como 
son el m in io , la cerusa, & c. y se compone 
unos unguentos muy buenos para dulcificar, 
calmar , y secar.

B u t y r u m  S a t u r n i  , M anteca de Saturno. 
Es el vinagre de Saturno mezclado con el azei­
te rosado, dulcifica, y refresca; como este 
remedio es secante, no conviene á las ulceras 
de las quemaduras sino quando hay irritación, 
y escosor, quando los organos, y los líqui­
dos no necesitan ser animados, y que pueden 
restituirse en sus movimientos respectivos sin 
ningún agente penetrante. El extracto de Sa­
turno puede servir en los mismos casos,

asi



asi como la leche virginal j  mezclados coa 
agua.

U n GUENTUM POPULEUM, BUTYRUM RSGHNSj, C E R A -  

T u m  G a l e n i 3 Ungüento populeon, manteca recien­
te , ceruto de Galeno. T o d o s estos dulcifican y  
calman mucho el do lor de las quemaduras 3 se 
usan en linimento ; se habla de ellos en el ca­
pitulo  de los anodinos.

Sapo V en eti je ,  X abon de V enecia. Es un 
resolutivo , y dulcificante muy bueno para to­
das las quemaduras ligeras; el de Alicante sirve 
igualmente. Se hace derretir con algún azeite, 
ó  el aguaardiente.

H ay otros muchos remedios anodinos  ̂ re­
solutivos 3 y detersivos ,  com o son los mucila- 
gos de las semillas de m em brillo  ,  del lino 3 la 
pulpa de manzana , la clara de huevos la sal 
común , el azúcar candido el azafrán la the- 
riaca > los polvos de la raíz de angélica ,  las h o ­
jas del scordio , el acíbar 3 la niyrrha 3 el in­
cienso , & c. que pueden ser añadidos 3 según la 
naturaleza de las quemaduras á los unguentos, 
ó linimentos destinados para la cura de estas 
especies de ulceras en sus diferentes acciden­
tes j  sean sim ples, ó con disposición á la m or­
tificación.

CONTRA QUEMADURAS. ¿ O í
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E S C O L I O

\ T O  hay tal vez mal alguno que tenga más 
X \ L  remedios particulares que la quemadu­
ra: vemos muchas personas que se lisonjean te­
ner secretos muy raros para curarla; pero la di­
ficultad no consiste en hallar so co rro ss in o  en 
emplearlos b ien ; el mejor remedio entre las 
manos de un ignorante puede causar los mayo­
res desordenes  ̂ en lugar que si es dirigido por 
un Facultativo instruido producirá los mas fe­
lices efectos. Todas las quemaduras no son 
iguales} y por consiguiente qualquier remedio 
no puede indiferentemente convenir en todas 
las circunstancias; por exemplo 3 el espíritu de 
vino tan recomendado para las quemaduras re­
cientes y y que es el especifico de Sydenhanr, 
no debe usarse sino quando es preciso impedir 
que no se levanten demasiado las vexigas 3 y 
quando conviene dar movimiento á los líqui­
dos detenidos, y entorpecidos: si al contrario 
la herida es profunda > y la destrucción consi­
derable j si el dolor es muy vivo , y el calor ar­
diente , entonces mas presto se debe recurrir á 
los dulcificantes; en esta suposición los espiri­
tuosos no harían mas que irritar , y aunque fue­
se menester emplearlos para reanimar , y alejar 
el peligro de la putrefacción,  jamás debe ser si- 
üo despues de haber calmado el d o lo r } y apla­

cado



cádo la inflamación; los azeites , las pulpas 
emolientes , y en general todos los remedios 
proprios para relaxar, y  adelantar la caída' de 
las escaras , deben ser luego preferidos de to­
das maneras.

Esta m axim a, aunque efectivamente muy 
sabia, tiene no obstante alguna excepción, y 
dando crédito á el parecer de los mejores Prác­
ticos , no se debe insistir tanto sobre la aplica­
ción de los supurativos ordinarios, que se les 
dexe la cura to ta l; estas heridas son ordinaria­
mente bastante sujetas á supurar, y las grandes 
supuraciones , que siguen algunas veces con es­
tos remedios, pueden 2gotar del todo los en­
fermos : para precaver este funesto accidente, 
la prudencia pide que se mezclen los espirituo­
sos con los relaxantes, á fin que puedan ayu­
darse los d os, y contrabalanzar sus efectos res­
pectivos.■L

1 CONTRA QUEMADURAS. 2 0 3

AS quemaduras producidas por el rayo nd
indican una cura diferente de la que con­

viene á las quemaduras ordinarias; pero como 
las primeras terminan muy amenudo en gan­
grena , es preciso usar necesariamente de los so­
corros capaces de desviar este fatal accidente, 
ó de combatirlo, quando no ha sido posible pre­
caverlo. Por otra parte las personas heridas del

E S C O L I O  2 o.

Ce 2



r a y o , por lo regular pierden al instante el uso 
de los sentidos; en este caso se ve claramente que 
és menester empezar por combatir el desmayo, 
o syncope , y reanimarlas con los cordiales.

Aunque esta indicación se presente de por 
s í ,  se debe observar no obstante, que en esto 
mismo se ha de hacer una reflexión muy impor­
tante ; el estado del enfermo pide verdadera­
mente el uso de los cardiacos, pero el fuego que 
puede haber penetrado en sus entrañas , y en la 
sangre , parece ser un obstáculo que debe opo­
nerse a estos rem edios; el fuego clel rayo tiene 
de proprio que se insinúa con facilidadpor todas 
partes; si se debe creer lo que pretenden haberse 
observado sobre los efectos prontos de este me­
teoro , consume en un instante los cuerpos mas 
d u ros; en el caso que hubiesen penetrado en lo 
interior del cuerpo algunas de sus particulas Íg­
neas, es cierto que los cordiales aumentarían 
mucho el desorden, y en lugar de aliviar las 
personas heridas del rayo , las precipitarían sin 
duda en un mayor peligro.

Para conciliar el todo se debe examinar 
con mucha atención el estado del herido, y si 
está en un fuerte syncope se emplearán todos 
los medios para restablecerlo, porque en un 
caso urgente no hay nada que considerar mas 
que la v id a , y con el auxilio solo de los car­
diacos se puede precaver la ultima desgracia. 
Si al contrario no hay mas que un simple desT

ma-
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mayo , y que el herido se quexe de un grande 
calor en las entrañas, se procurará animarlo 
con los cordiales ; pero se deben escoger de 
aquellos que tienen la virtud de animar, y  re­
frescar en el mismo tiempo : con este m edia­
do se puede satisfacer á las principales indi­
caciones , que son de remediar a el daño sin 
exponer el enfermo,

E ha de atender que las quemaduras de los
ojos piden los topicos mas suaves; los re­

medios acres y activos les pueden ser muy per­
niciosos, y es menester evitar también el uso 
de los oleosos que se emplean para la cura de 
las quemaduras de las demás partes del cuerpo; 
y asi en general los que convienen son la ma­
yor parte de los ophtalmicos que se han citado 
en su capitulo, con la atención que se deben 
aplicar calientes.

En las combustiones internas causadas 
por algún liquido hirvientc , ó bien alguna ma­
teria corrosiva fortuitamente tragada, ó recibi­
da en lavativa, se deben usar todos ios reme­
dios pingues, oleosos, viscosos, dulcificantes, 
capaces de temperar el ardor de la quemadura, 
y embarazar, y castrar las puntas acidas, ó 
acres del corrosivo ; estos remedios se toman 
por la boca 3 6 en lavativa,

E S C O L I O  3°«
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F O R M U L A S
D E  L O S  R E M E D I O S

CONTRA XAS QUEMADURAS.

QUasi todas estas formulas deben ser lis  
mismas que las que se han dado en los 
capitulos de los emolientes, anodinos^ 

y  resolutivos; y asi se puede tomar el modelo 
sobre aquellas. Pero sin embargo daré algunas 
de particulares 5 que la experiencia ha acredi- 
tado de muy eficaces. Fabricio Hildáno reco? 
mienda mucho las dos siguientes.

®  * Cepa cruda § j. ([. salís communis, et sapo¿ 
nis Venetia aa. ^ /. omnia exacte p isten tu r, ad- 
dendo oleorum rosati, et amigdalarum dulcí tí m 
q. s. fia t  unguentum.

Saponis mollis ff. cepa cruda ^  ij. salís 
€ommunis ^ j. J f . olei ovorum ^ j. oleorum re- 
sati 3 et amigdalarum dulcíam q. s. fia t unguen- 
tum,

O T R O S  U N G Ü E N T O S .

$  - Oleí amigdalarum dulcium récentis ^  j. fifi, 
sera alba 5 v it  ellos ovorum sub cineribus inda- 
ratos n °. ij. liquetur cera in vase figulino vitrea* 
tu supra levem ignem 3 tum adde oleum , et vi-,

tel-



tellos ovorum, et agita pistillo ligneo doñee un- 
guenti consistentiam acquisiverint.

Se unta la quemadura con t% es muy dul­
cificante.

í^** Foíiorum sambuci 3 hyoseyami, solani sean- 
dentis , et stramonii 3 m. j. axungia porcina 

i/'. doñee fo lia  crispa 3 et exsiccata afpa­
re ant ,  tum semirefrigeratum cola, 3 et serva ad 
usum.

Es aun mas dulcificante que el precedente, 
y calma mas presto el dolor.

M~° Decocti florum sambuci ff. lar di fru stu- 
lu m , accenditur lardum , et accensum sensim 
stillat in decocto florum sambuci 3 agitetur do­
ñee ungtienti consistentiam acquisiverit» 

Dulcifica, y deterge.

U N G Ü E N T O  N U T R I D O .

I?/ Lithargyrii auri tenuissime pulverati ?  /. 
olei rosacei, et aceti acerrimi q. s. ad lithargyrii 
dissolutionem 3 jia t  s. a. nutritum debita con* 
sistentix.

Calma 3 deterge , y sfeca.

L I N I M E N T O .

Sj/iritus v in i  ij. J f . saponis VenctU  f  iij,
cam-
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camphoT'x. ^ Jf. opü 3  iij. dissolve lento igne } et 
serva.

Se unta ligeramente la quemadura con 
él j  es resolutivo ,  y anodino.

2 o8 R emedios  c o n t r a  q u em a dura s .

N o t a .  Como los  remedios directos á los dos 
capítulos siguientes son quasi todos relativos á las 
diferentes clases de medicamentos internos, y ex­
ternos de esta Materia Medica , no se hará detalle, 
particular de ellos como se ha hecho en las demas 
clases i pero se señalarán los que mas convienen a 
medida que se explicarán los afectos preternatura­
les de estos dos capítulos} terminando cada uno con 
algunas formulas proprias p a r a  dichos afectos pre- 
teraaturalet.

CA~



C A P I T U L O  V,
D E  L O S  O D O N T A L G I C O S ,

Y  D E N T R I F I C O S .  #

AR TICU LO  UNICO.
DE LOS ODONTALGICOS EN GENERAL*

Y E N  P A R T I C U L A R .

LO S odontalgicos son aquellos remedios 
que tienen la virtud de calmar ,  y curar 
el dolor de los dientes.

La Odontalgia, ó dolor de dientes, provie­
ne ordinariamente , ó de la carie , ó de la flu­
xión •, esta ultima es la causa mas común de 
aquel d o lo r ,  y los humores que fluyen son ,  ó 
de una naturaleza fria , y pituitosa , ó bien ca­
liente , ó acre. Estos humores fluyen , ó en las 
membranas de las encías, ó de las que revisten 
el diente dentro de los a lveolos, ó bien en el 
nervio que se halla en la raíz del mismo diente*

El fluxo de aquellos humores no solo cau­
sa una detención, é irritación mas 6 menos 
considerable, pero aun la inflamación si tam­
bién la sangre ha fluido, y se halla detenida 
con los demás humores. En este ultimo caso 
el dolor es producido por una doble causa, á sa­
ber , por la tirantez , y la compresión que for- 
Tom. I I I .  Dd ma
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nía el diente sobre la membrana que ha adquí- 
rido mayor doblez en consequencia del fluxo 
de los respectivos humores en ella 3 por fin el 
dolor es aumentado por la inflamación de lá 
encía, que regularmente acompaña aquella de 
la pequeña membrana del diente.

Además de las causas sobredichas del do­
lor , hay Autores que añaden otras d o s : la pri­
mera son los guzanos engendrados en ios dien­
tes cariados, que hacen provenir de la putrefac­
ción de algunas porciones de los alimentos de­
tenidos en el hoyo de la carie en el tiempo de 
la masticación 3 ó bien de algunos huevecicos 
de insectos mezclados con los alimentos , ó 
con el aire que respiramos , depositados en lá 
parte cariada, y desenvueltos por el calor 3 ó la 
fermentación : este dolor se cura con los amar­
gos que se hacen mascar á el enferm o, ó se po« 
nen en el diente.

La segunda causa la refieren á algunas par­
tículas aereas encerradas dentro la misma cavi­
dad del diente , las quales producen una tiran­
tez tan grande en el nervio , y la membrana 
propria del diente ,  que causa un dolor atroz, 
.y quasi intolerable : este se remedia con el v i­
no , ó el aguaardiente calientes, detenidos al­
gún tiempo en la boca , y  sobre el diente, ó 
con ios cocimientos de las simientes carmi­
nativas, ó por fin mascando algunas de las misr 
mas simientes.

Las
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Las causas externas que pueden producir el 
'dolor de dientes son, el aire frío, húmedo, el ar­
dor del Sol, la suciedad de la boca, y los desor­
denes en el modo de v iv ir : a estas se deben aña­
dir las que pueden contribuir también de por sí9 
como son, la debilidad de la parte, y la disposi­
ción a contraher fluxiones; y de estas las princi­
pales son la errosion del diente, ó bien la carie.

La cura del dolor de dientes, producido 
por fluxión, es diferente según la especie del 
humor que lo  produce. Si el humor es frió , 6 
pituitoso, es preciso usar de remedios calientes; 
y  al contrario deben ser refrigerantes, y emo­
lientes, si el humor es caliente, salado, ó acre; 
pero en uno ,  y otro caso es menester atender 
siempre á reveller los humores, en quanto es 
posible ,  de la boca ácia otra parte ; y para esto 
sirven los purgantes,  los diaphoreticos, y su­
doríficos ,  los diuréticos frios , ó calientes, se­
gún la indicación que hay que llenar ; ó bien se 
debe castrar , y detener la acción de los humo­
res , a fin de que no puedan obrar con tanta ac­
tividad sobre los dientes; y  esto se logra con 
el uso de ios astringentes, como son las raíces 
de bistorta, de torm entila , de pentaphylon, 
las hojas de verbena, de llante'n, de ortigas, 
de pervinca,  la siempreviva, las nueces de cy- 
prés, las agallas, el sandalo rubro , las rosas 
encarnadas, las balaustias, y otros muchos que 
se pueden ver en los capítulos de ios astringen-
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tes internos,  y externos; se hacen cocer algu­
nos con vino tinto fuerte, y se lava la boca 
con é l , dexandolo algún tiempo sobre el dien­
te que duele. También se componen emplas­
tros con el almaciga, la resina e lem í, el in­
cienso , la pez n aval, el o p io , &c. que se apli­
can á cada sien. La raíz de consolida mayor re­
ciente ,  y contusa, aplicada en forma de em­
plastro sobre la sien , calma también el dolor: 
algunos alaban un grano de incienso macho 
puesto en el diente , y otros la piedra imán.

Por fin, si el humor es frió, convienen los 
resolutivos , y se pueden emplear aun los mas­
ticatorios, que causando un cierto estimulo a 
las glandulas de la b oca , aumentan la secre­
ción de los humores que contienen, y dismi­
nuyendo con esto los que han fluido en la parte 
afecta, son muy capaces de m itigar, y tal vez 
curar el d o lo r ; asi como las ventosas, y los ve­
xigatorios puestos á la nuca, ó detrás de las 
orejas, que por la revulsión que causan, pue­
den producir también un buen efecto. Pero si 
los humores son calientes, salados, ó acres, 
como estos dan un dolor mas v iv o ,  es menes­
ter ,  además del uso de los refrigerantes, emo­
lientes, y dulcificantes internos, y externos, 
acudir muchas veces á las sangrías, las lavati­
v a s , y principalmente á el uso de los narcóti­
cos internos, que son de una grande eficacia; 
en una palabra,  para no errar en la cura , se

de-



debe indagar con mucha atención quai es la 
naturaleza del humor que causa la fluxión 3 pa­
ra combatirlo con los remedios proprios 3 y te­
ner el cuidado de no confundirlos 3 porque los 
remedios capaces de calmar 3 por exemplo 3 el 
dolor quando proviene de causa fria 3 son ab­
solutamente contrarios á el dolor causado por 
ca lor, et vtce versa,.

Se conoce que el dolor proviene de causa 
calida 5 porque es muy intenso  ̂ que se siente 
calor a la parte, que las encías por lo regular 
son inflamadas 3 que las cosas frescas lo ali­
vian 3 y al contrario se exaspera con las ca­
lientes; por fin porque sucede ordinariamen­
te á los temperamentos biliosos y sanguíneos, 
en la edad viril 3 y en el Verano. Pero si el do­
lor es causado por causa fria 3 se distingue por 
¿os signos opuestos á estos.

La carie de los dientes es una enfermedad 
que destruye su substancia ; es producida por 
un humor que se insinúa entre las fibras oseo- 
sas del diente., y este no se caria sino porque 
sus fibras se descomponen.

Las causas que pueden producir aquel des­
orden son externas, ó internas. Las primeras 
son los golpes , los esfuerzos violentos, el uso 
de la lima indiscretamente practicado sobre ios 
dientes, la aplicación de ciertos cuerpos, la 
saliva alterada 5 y los alimentos. Las segundas 
son las que se hallan en la masa, de la sa n g r e o ,

en
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en el vicio particular de la lymphá. Si lá san­
gre por su espesura, y grosería se detiene en los 
vasos mas pequeños, forma obstrucciones , y  
daña el texido huesoso del diente; si al contra­
rio la lympha se halla demasiado fluida , ó bien 
acre , penetrando aquel mismo texido, lo  vi­
cia ,  y destruye.

En esta carie el aire secando, y crispando 
los filamentos nerviosos , y  las túnicas de los 
vasos pequeños 3 los distende de tal m odo , que 
no pudiendo mas ceder fácilmente á el liqui­
do que transita por ellos 3 el esfuerzo que hace 
el liquido para apartar las paredes de aquellos 
vasos que resisten ,  causa aquel dolor mas ó 
menos vivo que se siente.

Hay muchas especies de caries de los dien-" 
tes por razón de las diferentes causas que las 
producen ; pero se pueden reducir en general á 
dos, como en los demás huesos del cuerpo, 
que son la húmeda, y la seca. La primera hace 
mas progresos, se comunica, causa dolores 
v iv o s ,  pero se puede destruir: la segunda es 
menos temible 3 indolente, y no pide ordina­
riamente cura particular.

La carie húmeda de los dientes se reme­
dia de tres maneras; la primera es la aplica­
ción ,  en el hoyo de la carie ,  de una, ó dos 
gotas de los azeites de canela, de clavos de 
especias,  del guayaco, de bayas de enebro, 
del alcamphor ,  y  principalmente del box.

2 1 4  O do ntalgicos ,
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Eí segundo methodo es el cauterio actual, 
con el qual se logra detener los progresos de 
esta carie ,  y destruirla algunas veces. El terce­
ro es la aplicación del plomo dentro la carie, 
con esto se defiende la parte de la entrada del 
aire, y de algunas porciones de los alimentos, 
que por la corruptela que adquieren, aumentan 
la carie, y los dolores por la irritación que cau­
san, asi como el aire por su impresión en el 
nervio ; pero es preciso atender que este metho­
do conviene particularmente en la carie seca; 
y si se usa en la húmeda, no debe ser sino des­
pues de haber consumido,con el cauterio actual, 
ó bien con el uso de los azeites citados, el hu­
mor roente que hay en la carie ,  y que la fo ­
menta ; asi como haber destruido las pequeñas 
porciones huesosas ya cariadas.

Estos medios no bastan muchas veces pa­
ra calm ar, ó impedir los dolores violentos de 
los dientes; la carie puede haber hecho unos 
progresos tan considerables ácia al fondo de la 
raíz del diente ,  que es imposible llevar el re­
medio hasta el m a l ; en estos casos los enfer­
mos son atormentados cruelmente, no duer­
m e n , no pueden com er, y  están en una agita- 
d on  la mas terrible ; en aquella circunstancia 
no hay otro medio que tomar sino sacar el 
diente, para precaver ios accidentes funestos 
que pueden seguirse de la fuerza del do lor , co­
mo son la calentura, el d e lir io , la convul­
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s ion , & c . ; pero es preciso atender, en qüántó 
es posible , en no practicar esta operacion si las 
encías, y mexillas son muy hinchadas, y ten­
sas ; es mejor entonces, si los accidentes sobre­
dichos no amenazan m ucho, relaxar aquellas 
partes, y esto se puede lograr con la sangría* 
los narcóticos tomados interiormente, y aun 
puestos en el mismo diente , como por exem- 
plo , un grano de o p io , los lavatorios de ler 
c h e ,  ó emolientes, y las cataplasmas, ó fo­
mentos anodinos aplicados a lo exterior: R ela­
xadas aquellas partes, se pasa á la extracción del 
diente. Lo  mismo se debe practicar en los do­
lores causados por fluxión , en los quales, por 
la violencia, y  la tenacidad con que hacen pa­
decer el enferm o, nos vemos precisados a ha­
cer arrancar el diente aunque no haya carie, 
por lo menos aparente, y que parezca muy sa­
no en todo lo exterior.

Por fin hay otra especie de dolor de dien­
tes, aunque improprio , llamado dentera ,  que 
es una sensación incomoda , que se puede refe­
rir á lo que se siente quando se pasa ia mano 
sobre ciertas ropas asperas, o que se oye fre­
gar de cierto modo algunos cuerpos unos con 
o t ro s ; la experiencia instruye mejor de lo que 
es esta sensación ingrata, que no todas las ex­
plicaciones confusas, y poco satisfacientes que 
se dán , la opinion común es, que los zumos áci­
dos la producen , introduciéndose entre las fi­

bras



brás de lás membranas que revisten lá raíz de 
los dientes, y que estos siendo empujados en 
el tiempo de i a masticación contra las mem­
branas, aquella disposición causa la acción de 
los zumos ácidos sobre los filamentos nervio­
sos : pero cómo cíe esta acción debe seguirse 
la dentera ? Es lo que no se dexa comprehen- 
der fácilmente 3 además que el remedio prin­
cipal que hay para desvanecerla, parece pro­
bar lo contrario, este remedio consistiendo 
en mascar algunas hojas de las acederas , y su 
buen efecto siendo acreditado por la experien­
cia : también se disminuye la dentera fregando 
los dientes con un lienzo fino , y seco de cola­
d a ,  asi como mascando almendras dulces 5 ó 
amargas, 6 bien pan seco , y tostado.

Como mi intento no es dar aqui un Trata­
do de las enfermedades de los dientes, ni por 
consiguiente hablar de todos los dentrificos pro» 
prios para combatirlas, me contento de lo que 
tengo dicho , que es precisamente lo que corres» 
ponde á los odontalgicos ,  siendo estos, se­
gún su etym ologia, los remedios convenien­
tes para curar el dolor de los dientes; no obs­
tante, antes de pasar á algunas recetas particu­
lares concernientes a este capitulo , daré' en 
pocas palabras unas instrucciones muy necesa­
rias sobre lo útil que son los dientes, laablando 
de los medios que se han de practicar, asi co­
mo de las precauciones que se deben observar 
T o m .JII . Ee para
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para mantener este ornamento tan necesario de 
la boca , y precaverlas causas que pueden con­
tribuir á los vicios de los quales he hablado , y 
capaces de producir los dolores mas crueles.

El nacimiento de los dientes, asi como 
su formación, son la obra de la Naturaleza; su 
limpieza, y su conservación son el efecto de 
nuestro cuidado , y del socorro del Arte. Bien 
se pueden ignorar los primeros principios con 
los quales obra la Naturaleza , pero es peligro­
so el no atender bastante á mantener los ins­
trumentos de los quales se sirve para llegar á 
sus fines; es asi que se corre el riesgo de dige­
rir mal toda la vida por haber tenido poco 
cuidado de los dientes, los quales siendo des­
tinados á cortar, y romper los alimentos, em­
piezan, y preparan la digestión.

Si los dientes son de una grande impor­
tancia para la salud , no son menos necesarios 
para la formación de la voz , la articulación 
de las palabras, la harmonía del discurso, y 
el agrado de la cara. En efecto quando los 
dientes son mal arreglados ,  ó que dexan entre 
ellos unos intervalos muy grandes, el aire que 
sale del pecho no siendo bastante modificado, 
no forma mas que unos sonidos confusos, mal 
articulados , y que ofenden los oídos ; si caen, 
la cara pierde uno de sus principales adornos, 
porque los dientes mantienen las mexillas, y 
las impiden de formar unos hoyos disformes

que
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que anuncian siempre la enfermedad ,  ó la 
vejez.

El régimen de vida que se observa pará 
entretener la salud en un buen estado , es en el 
mismo tiempo el mas conveniente para la con­
servación de los dientes. Si las digestiones son 
imperfectas, sea por el defecto de la mastica­
ción, ó por los malos alimentos, sea en fin 
por el vicio de los xugos digestivos, resulta de 
ellas un xugo grosero que corrompe las encías, 
y caria los dientes. Los escorbúticos , y aque­
llas personas que trahen en sus entrañas uní 
levadura morbífica , nos ofrecen todos ios 
dias unos exemplos visibles de aquello. Es por 
esto que las personas que gustan comer dulces, 
rara vez tienen los dientes bonitos; y asi para 
precaver este accidente, es preciso lavarse íá 
boca con agua tibia despues de haber comido 
aquellos venenos seducientes, á fin de quitar, 
con aquel disolvente , lo que podría haber 
quedado en las encías, ó entre los dientes;; 
sin esta prevención se arriesga perder aquellos 
instrumentos tan necesarios para la salud ,  j  
padecer las enfermedades mas agudas.

Las demás precauciones que se han de to-* 
mar para conservar ios dientes, son de no co­
mer ios alimentos demasiado calientes , 6  
frios; porque el fuerte ca lor , ó frialdad hie­
ren ios pequeños vasos que trahen el alimento 
a aquellos huesecillos esmaltados,  y se irritan
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los nervios que les dan la sensibilidad. La pru¿ 
dencia quiere aun,no romper con los dientes 
los cuerpos duros, ni hacer esfuerzos grandes 
con e llos , porque se sigue que los dientes se 
usan, se commueven , se rompen, se luxan, 
y son expuestos á perderse del todo.

Se debe también atender en comer de los 
dos lados de las mandíbulas, y las personas 
que se acostumbran en no mascar mas que de 
un la d o , peligran de perder los dientes del la­
do opuesto 5 porque los dientes que no traba­
jan son mas sujetos á ser roídos por el tarta- 
ro P son menos firmes en sus a lveolos, y se 
guarnecen demasiado con las encías, que un 
xugo espeso ,  y grosero hincha , y extiende.

Es preciso aun no servirse de mondadien­
tes de metal qualquier, asi como de alfileres, 
y de la punta del cuchillo para quitar lo restan­
te de ios alimentos que se hallan en los inters­
ticios de ios dientes; la dureza ,  y la frialdad 
de aquellos instrumentos siendoles muy con­
trarios ; ios mondadientes de plumas peque­
ñas son los mejores. Tampoco se deben lim ­
piar los dientes con pedazos de paños, ó pe­
queños sepillos ; estos cuerpos son demasiado 
ásperos, destruyen las encías, y commueven 
los dientes vale mas lavarse la boca por la 
m añana, y despues de la comida con agua ti­
b ia ,  á la qual se puede añadir algunas veces un 
poco de aguaardiente para corroborar la» en*

. . .  cías.

a -20 O d o n t a l g ic o s ,



y  D e n t r i f i c o s . in i
cías. Hay unas pequeñas esponjas preparadas, 
y muy blandas, que son admirables para quitar 
el zarro que se ata a los dientes-durante la no­
che ; pero sobre todo no hay nada de mejor 
que unos pedacitos de las raíces de malvaviscos 
preparadas , estas vuelven los dientes blancos, 
y los limpian sin ofender las encías. ( Se halla­
rá su preparación en las formulas de este capi­
tu lo ) . Si todo esto no basta es preciso recurrir 
á los polvos, opiatas, y otros liquores; asi 
como á ciertos enjuagatorios propriospara for­
talecer las encías , y corregir el aliento hedion­
do : por fin el zahumerio de las semillas del 
puerro ,  el incienso ,  y del jusquiamo , es re­
comendado para la conservación de los dien­
tes ( a ).

El mayor enemigo de los dientes es el 
íartaro que se ata á sus raíces. La causa ordi­
naria del tartaro son las porciones de los ali­
mentos que quedan entre los dientes,que se cor­
rompen , y forman una especie de cieno que 
se seca por el calor de la boca, y el contacto 
continuo del aire que se respira. Las sales de la 
saliva , asi como las partes heterogeneas de los 
vapores que salen del pecho, pueden también 
atarse á el esmalte de los dientes,  y endure­

cerse,

('a) Sic denle.i serva : porrorum collige grana ;
Ne careas thiire, h¿c cum jusquiamo s 'imul urea 
Siegue per ¡uhotum fumurn cape dente remotttm.
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cerse , de lo que se puede seguir con el tiexli» 
po la destrucción del mismo esmalte.

Aquellos accidentes no sucederán si se to­
man las precauciones que se han ya explicado; 
pero no obstante si el tartaro se hallaba muy 
fuerte , y tenaz, seriá menester usar de unos 
polvos un poco ásperos, y aun de ciertos ins­
trumentos para desarraygar aquel cuerpo estri­
ño que haria perecer los dientes.

Por fin el mal puede ser inveterado de tal 
modo , que no se piensa á el descuido que se 
ha tenido de aquellas partes , hasta que los dep­
lores vivos despiertan, y manifiestan la carie 
en ellas ; en este caso no hay mas remedio que 
sacar el diente si no puede ser emplomado , ó 
cauterizado : de aquella extirpación indispen­
sable se siguen muchas ventajas. i ° .  Hace- 
desvanecer el dolor que proseguiría mientras 
exist iera  la causa. 2 0. Cesan los accidentes fa­
tales que pueden haber side suscitados por h  
fuerza del dolor. 3 o- Se restablece el sueño , y 
por consiguiente la quietud. 4 0. N o  hay mas 
peligro que la carie del diente dañado haga 
seguir la misma suerte á los dientes vecinos, 
porque la carie es una peste que corrompe lue­
go todo lo que la rodea , y que lo infecta con 
su pernicioso veneno. 50. Se quitan los malos 
olores que se exhalan de las materias deteni­
das , y podridas dentro la cavidad de los dien­
tes cariados. 6°. Se impide la generación del

zarro
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zarro tartaroso que se ata i  los clientes veci­
nos por motivo de la inacción de aquellas 
partes, con las quales no se puede mascar por 
causa del dolor. j ° .  Por fin se precaven una in-> 
finidad de enfermedades de la boca que son la 
seguida de la carie,  como son los abcesos, 
las fluxiones ,  y otras que dan mucho que pa­
decer , y destruyen la salud.

F O R M U L A S
DE L O S  O D O N T A L G I C O S .

E M P L A S T R O .

Resina elem i ,  v e l m astiche  , gr. ij. opii gr. j. 
liquentur supra pan-num sericnm  cum p istillo  
aneo ca lefacto  , f í a t  emplastrum.

Se corta redondo de la magnitud de una 
peseta, y se aplica sobre la sien del lado en­
fe rm o , calma el dolor. La resina tacamaha- 
ca sirve también con el opio para lo mismo.

C A T A P L A S M A S .

M edulU pom orum  dtdeium  coctorum  5  ij. 
fu r fu r is  aceto  m acerati ^ iij. olei rosacei ^  
croci ^  /'• opii gr. ij. m isce 3 j i a t  cataplasm a.

Se aplica sobre la mexilla del lado enfer­
mo 3 calma el d o lo r ,  y la hinchazón.

82. Fd-
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R *  Fariña hordei , et fabarum  aa. §  iij. olei 
rosati 3 et amigdalarum dulcium aa. succi 
sempervivi majoris ^ j. J f. lactis eaprini cj. s. fias 
cataplasma.

Sirve para lo mismo. Advirtiendo que si 
la hinchazón era muy grande no se deben 
emplear los resolutivos, porque haciendo re­
troceder el hum or, podría echarse en las fau­
ces , y producir alguna angina fuerte ; en este 
caso convienen las cataplasmas anodinas 3 y 
emolientes.

D E C O C C I O N E S .

Radie um historia , et tormentilU a a. ^ /. 
foliorunt verbena , et plantaginis aa. m. j. nu- 
catn cupressi, et gallar um da. 3 ij. santali ru-< 
bri 3  üj- rotarum rubrarum , et balaustiorum 
aa. púgil. /’. fiat decoctum in v in i stiptici 3 et 
aceti aa. ij. ad remanentiam iij. cola.

Sirve para lavar la boca amenudo quan­
do el dolor es causado por fluxión a causci cali- 
d i. Y  si la causa es fria se puede substituir a 
las raíces sobredichas la raíz del cypero , U 
corteza del box , las hojas de-hiedra, Scc.

R -  Radiéis pentaphylli :Z¡ j]'. tapsi barbatt m. Jf , 
gallarum  3  i j . f ia t  decoctum in v in e stiptico.

Sirve para lo mismo.
8J. Vini
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género si ^  ¿v.  rad ié is  hyoscyami 
a  Ib i  3  ij. bu llian t a d  terii¡z p a rtís  consum ptio- 
#ít» j colatura adde a c eti  ?  j. iterum  bu llian t 
l e v it e r 3 et cola.

Se lava la boca con esta decoccion 5 man­
teniéndola un poco sobre el lado del dolor eu 
forma de baño; calma bastante. También sir­
ven del mismo modo el cocimiento del guaya­
co con el vino ,  asi como el vino so lo , el vi­
nagre fuerte 3 y el espíritu de v in o3 en todos los 
casos de dolor proviniendo de causa fria.

F O R M U L A S
D E  L O S  D E N T R I F I C O S ,

FROPRIOS PRINCIPALMENTE

PARA LOS CIRUJANOS DENTISTAS.

O P I A T A S .

R *  Corallorum rubrorum praparatorum 5  j. san- 
guinis draconis veri ^ Jf. ossis sepia 3  i j• oculo- 
rum cancrorum 3 boli Armenia.3 térra sigillata, 
et lapidis hamatitis a a. 3  j.JJ'. myrrha 3 et alu- 
tninis usti aa. 3  /• omnia subtilissime pulverata  
incoxporentur cum s. q. mellis rosacei 3 f a t  opia-  
ta consistentia mollis.

Para limpiar 3 y fortalecer los dientes* 
y las encías.
t o m . I I I . F f  r .  Co~



£ ¿ 6  O d o n t a l g i c o s ,

3^* Corallorum rubrormn praparatorum, partís 
me diz ossis sepia 3 cremoris ta rta r í , iríais Fls* 
r  entina , et lapidis pumieis aa. ^ (f. salís amnto- 
nidci Ztf- omnia in alkool redacta misceantm  
cum s. q. syrupi kerm esini, et aromatizentur 
cum spiritus cinnamomi ,  et caryophyllorum aa» 
gutt. v i.f ia t  opiata.

Sirve para lo mismo.

Gummi lacea , cor allí praparati , sangui- 
nis draeonis, et eatechu aa. % f  cinnamomi, 
caryophyllorum  , et radiéis pyrethri aa. 3  117* 
santali rubri ,  ossis sepia ,  et putaminum ovo- 
rum calcinatorum aa. 3  i], salis marini decrepi­
tan ZJT- omma subtiliter pulverata exacte mis-, 
ceantur cum s. q. mellis rosacti y fiat opiata.

Es buena para volver los dientes blancos^ 
y  fortalecerlos en sus alveolos.

P O L V O S .

R *  Pulveris iridis F lo r en t ia } crém oris tartarí, 
et aluminis usti aa. caryophyllorum , nucís 
moschata , sanguinis draeonis , et corallorum ru~ 
brarum praparatorum , aa. 3  /• om nia miscean- 
tu r  , et redigantur in pulverem tenuissimu7%.

Sirven p a r a  limpiar los dientes.

Salvia 3 et florum rosarjtm rubrarum exsic-
cato-



cdicrum  a  a. púgil, ij. rad ié is  ir  i  d i s F loren  ti# ^ ff .  
liga  i g u ay ad  3  ii j. lign i Rhodii 3  /• mastiches- 
3  ij. J f.  myrrha , et cinnam om i aa . 3  /• lap id is  
f  um ic isp rd p a ra t i, et cara lli rubri aa. 3  v j. san  
/¿/¿ rubri  ̂ J f .  m isce , et om nia p ilv eren tu v  
Sttbtiliter.

Sirven para lo mismo. También se em­
plea utilmente la corteza del pan quemada re­
ducida en polvos, y mezclada con un poco de, 
sal común.

L  I Q  U  O R  E S.

í) '*  Succi limoniorum  ?  i], alum inis u s t i ,  et sa° 
lis  communis a a .g r .  v i. bu llian t lev ite r  ,  e t p e r  
linteum  tra jice .

Es bueno para limpiar los dientes; se usá 
tomando un poco de lienzo fino que se moja 
con algunas gotas de este liquor , y se friegan 
los dientes: no se debe emplear mas que una 
vez de dos en dos meses; y si acaso se queria. 
repetir mas amenudo , es menester añadirle 
la quarta parte de agua de fuente.

í>^‘ A quarum  rosarum 3 et p la n ta g in is ,  syrupi 
rosacei , et m ellis a lb issim i aa . ?  f f .  sp iritus .v i*  
trio li 3  üj- omnia exacta m isceantur.

Se usa fregando los dientes con un 
paño fino mojado con este liquor 3 y des- 
pues se ha de lavar la boca con agua de

F f  z ro-
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rosas j ó de llantén. Limpia muy bien los 
dientes.

Cinnamomi pulverati ^ /'. caryophyllo rum 
■pulveratorum 3  iij- corticem limoniorum duorum, 
rosarum rubrarum nasturtü aqu atic i, et 
cochlearix aa. ^ ¿y. spiritus v in i rectificati 
K í - f -  omnia digerentur per horas v ig in ti qua- 
tuor in cucurbitíi v itrea , et postea distillentut 
balneo Mari¡e.

Es muy eficaz para fortalecer las encías.

L A  A G U A  V U L N E R A R I A  R U B R A
DE C a PERON.

Gummi laccA ^ (f. aluminis , et cinnamomi 
acutí aa. 3  /• radiéis anchusa, minutim sec- 
t£ 5  j.Jf. mitte in matratium 3 ajfunde aqua vu l­
neraria vulgaris v j. digere igne arena per ali~ 
quot dies 3 dein cola 3 et serva ad usum.

Es muy buena para fortalecer 3 y corro­
borar las encías. Se usa sola 3 ó mezclada con 
agua de fuente y  se lava la boca con ella dos, 
ó tres veces cada mañana.

P R E P A R A C I O N  D E  L A S  R A I C E S
D E  M A L V A V I S C O S .

Se deben coger las raíces de malvaviscos 
en el Otoño ? escoger las mas rectas 3 y mas li­

saŝ .
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sas, cortarlas de la largaria , mas ó menos , de 
quatro pulgadas, hacerlas secar al S o l , ó en ua 
lugar medianamente caliente, hasta que no ten­
gan mas humedad ; despues se quita la pequeña 
corteza, ó cutícula con una raspa , ó lima as- 
pera , para volverlas mas lisas s y que puedan 
ser mas bien penetradas por la composicion 
que sigue.

Tómese quatro libras azeite de azeitunas* 
raíz de ancusa ( en latin anchusa, v e l ¿mochi­
les ) media libra ; se pone todo junto en un pu­
chero de cobre estañado sobre un fuego lento 
de carbón , y  se le añade un vaso de agua para 
impedir el azeite de quemarse; se dexa hervir 
poco a poco por espacio de ocho minutos , se 
saca del fuego, y se dexa enfriar un poco ; en­
tonces se saca la raíz porque el azeite ya queda 
impregnado de su tintura ; se le añade luego 
sasafrás raspado, clavos de especias, canela , iris 
de Florencia, culantro,calamo aromatico, san- 
dalo citrino , y cypero , una onza de cada uno, 
el todo contundido antes en un almirez ; des-, 
pues se vuelye á poner el puchero á un fuego pe-, 
queño tapado con cenizas por espacio de dos, 
ó tres horas; entonces se le echan las raíces de 
malvaviscos, teniendo el cuidado de menear­
las amenudo , y reponer el mismo puchero to­
dos los dias, dos, ó tres horas, sobre un fuego 
cubierto de cenizas ; al cabo de ocho , ó diez 
días se sacan las raíces del azeite ? y se vuelve»

y  D e n t r i f i c o s .  2 2 9

1



a poner otras nuevas, hasta que quede emplea­
do todo el liquor. A  medida que se sacan las 
raíces del azeite se han de enxugar bien con 
un lienzo.

Para volverlas mas coloradas, y mas per­
fectas, se tomarán quatro onzas de sangre de 
drago en lagrimas , dos onzas de goma laccá 
escogida, el todo reducido en polvos se mez­
clará con diez y seis onzas de espíritu de vino, 
>6 de la agua de la Reyna de Ungria , dentro de 
un matraz al doble mas grande que lo que es 
menester para contener la mixtura , se tapará 
exactamente, y se pondrá sobre un fuego cubier­
to durante veinte y quatro horas, teniendo el 
cuidado de menearla de tiempo en tiempo.

Aquella m ixtura, habiendo infundido el 
tiempo sobredicho , se quitará del fuego , y se 
fregarán las raíces con e l la , ó con el dedo , © 
un pincel fino. Esta preparación las dará un co­
lor encarnado embarnizado.

El modo de emplearlas es fregar los dien­
tes con una de las extremidades de la raíz asi 
preparada , y esta extremidad se renova a pro- 
porcion que se usa, cortando con las tixeras 
lo que es usado. Esta preparación es muy exce­
lente para limpiar los dientes 3 y volverlos 
blancos sin dañar las encías.

5 3 0  O dontalg icos .
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C A P I T U L O  Vio
d e  l o s  o t a l g i c o s .

DE L O S O T A L G I C O S  E N  G E N E R A L ,

Y  E N  P A R T I C U L A R .

Unque comunmente se entienda por
otalgico todo remedio proprio para las
enfermedades de las ore jas; no obstan­

te ciñendome exactamente a su etymologia3 
dire' que los otalgicos son aquellos remedios 
que tienen la virtud de calmar , y  curar el do­
lor de orejas; y se hablará de estos solos en lá 
curación de aquel dolor , del qual voy a expo­
ner en pocas palabras las principales especies.

La Otalgia , ó dolor de ore ja , es una sen­
sación triste , y molesta del alma , referida a 
la oreja , por motivo de los varios afectos que 
puede padecer aquella parte ,  y que la suelen 
producir. Este d o lo r , por lo regular muy sensi­
ble , debe su origen a infinitas causas, asi como 
su mayor , ó menor grado que lo vuelve mas 
ó menos pungitivo , gravativo , tensivo, que­
mante , &c.

Las causas de aquel dolor son externas, 6 
internas j las primeras son el aire frío ,  el ba*>.

ARTICULO UNICO.

no3



ñ o ,  o lá impresión de la aguá fr iá , los gol­
pes , las caídas , la fuerte compresión , lá 
grande coleccion, acrimonia, y dureza de el 
humor ceruminoso , la introducción de al­
g u n a  partícula aerea ,  la intromisión de cuer­
pos estraños, duros, cortantes, ásperos, agu­
dos ,  &c.

Las internas son todas las que pueden dar 
lugar a el arresto , y acumulación de la san­
gre , sus varias discrasias, y la disposición de 
la parte.

Se distingue el dolor de oreja sea exter­
no , ó interno, asi como sus diferentes espe­
cies en quanto a las causas producentes, por 
la relación del enfermo ,  la inspección de lá 
parte , y  del mismo sugeto.

Com o las causas son muchas, deben ser 
muchos también los methodos curativos , y 
siempre relativos á-la variedad de las causas; y 
asi para poder dar á conocer los otalgicos pro- 
prios para esto , seguiré en pocas palabras las 
principales de aquellas causas, es decir, las que 
mas amenudo producen el dolor , que son las 
que se han ya citado.

x°. Se conocerá que es la impresión friá 
cfel aire , ó de la agua , si el enfermo ha sido 
expuesto al uno , u otro , si el dolor es grava­
tivo , si siente frialdad enl apar t e ,  si con lá 
aplicación de los cuerpos calientes disminuye 
el dolor f ó bien si aumenta con los frios -y en

este

O t a l g i c o s .



este caso es menester usar de los topicos calien­
tes, como son los paños, ó las bayetas calen­
tadas, Jas compresas mojadas con el vino tin­
t o , ó  el aguaardiente, ó  bien con el cocimien­
to de la raíz de hinojo, las bayas del laurel, de 
enebro, las semillas del comino, de anís, la ru* 
d a , la nuez moscada, &c. El vapor de estas de­
cocciones, recibido en la oreja por medio de un 
embudo, es muy eficaz, asi como el pan calien­
te quando sale del horno, partido, y aplicado á 
la parte; se pueden echar también en la oreja al­
gunas gotas de los azeites de castor, de enel­
d o ,  de romero , de salvia , de clavos de espe­
cias, &c. todos calientes. Sirven aun interior­
mente los diaphoreticos , y sudoríficos , y so­
bre todo el tener el conducto auditivo exter­
no abrigado, y defendido de la impresión del 
aire , lo que se logra tapandolo con un poco 
de algodon.

2 o. Los golpes, y caídas producen el do¿ 
lor de orejas , si estas partes habiendo padeci­
do se ha seguido herida , ó contusion ; y se re­
media con la cura dedicada á las heridas, y 
contusiones.

3o. La fuerte compresión : esta puede pro­
venir , ó de haber llevado algún cuerpo muy 
apretado sobre Jas orejas, ó de algún tumor 
vecino ; y para desvanecer este dolor es menes­
ter procurar quitar la causa comprimiente, y 
remediar á el daño sobrevenido. 
rom. I I I .  Gg 4o. La

O t a l g i c o s . 2 3 3



4°. La coleccion , acrimonia, ó dureza del 
humor ceruminoso : como esto procede ordi­
nariamente del poco cuidado que se ha tenido 
en sacarlo de tiempo en tiem po, es menester 
executar, quando causa el dolor , lo que se hu­
biera debido hacer antes para impedirlo ; pero 
como en este caso aquel humor es mas tenaz, 
y pegajoso , y mas difícil á extraher , es preci­
so ablandarlo con agua tibia, 6 bien con las 
decocciones, y azeites emolientes que se injec- 
tan , y se saca despues poco á poco con una cu- 
reta, ú otro instrumento proprio.

5o. La introducción de alguna particula 
aérea causa un dolor muy vehemente, y este 
se debe remediar con los mismos medicamen­
tos que se han citado para el dolor provenido 
de frialdad.

6o. Por fin la intromisión de los cuerpos 
estraños, duros, ásperos, agudos, &c. Estos 
cuerpos según su naturaleza, y figura causan 
irnos dolores muy fuertes, que muchas veces 
han sido seguidos de calentura, d e lir io , con­
vulsiones , y aun de la muerte del enfermo. 
Com o todos estos funestos accidentes provie­
nen de la irritación, é inflamación que se si­
guen de la presencia de aquellos cuerpos, es 
menester trabajar quanto antes á su extracción, 
y  para esto se procura apresar el cuerpo estraño 
con pinzas, ó con una cureta, ó bien introdu­
ciendo una candelilla de cera, ó un pincel un

p or
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poco fuerte mojado su extremo , asi como el 
de la candelilla con trementina grosera, resi­
n a , pez, l ig a , u otra cosa aglutinante, para 
que se pueda pegar el cuerpo con ella ; pero en 
todas estas maneras de hacer Ja extracción es 
bueno piimero injectar un poco de azeite de 
almendras dulces tibio para lubrificar el paso, 
y que el cuerpo pueda deslizar mejor ; y  sobre 
todo tener el cuidado, quando se introduce al­
guno de estos instrumentos , de hacerlo con 
suavidad , y de manera que en lugar de apresar 
el cuerpo no se empuje mas adentro , como ha 
sucedido muchas veces. También ayudan á la 
salida de aquellos cuerpos el procurar estornu- 
dar con fuerza, asi como hacer expiraciones 
ruertes tapando la boca ,  y narices, é inclinar 
la cabeza del lado enfermo.

En el número de los cuerpos estraños que 
pueden introducirse en las orejas, y causar mas 
ó menos dolor, se ponen también algunos pe­
queños insectos, como p io jos, pulgas, sangui­
juelas , guzanos, &c. Para extraher los dos pri­
meros , se aconseja hacer una pelotilla de pelos 
de perr.o , y introducirla en la oreja ; por la 
sympathia que aquellos insectos tienen con es~ 
tos pelos , se juntan luego con ellos , y se sacan 
sacando la pelota : también puede servir la lana 
para lo mismo. Las sanguijuelas se extrahen 
echando sangre reciente de palom a, ü otra en 
la entrada del conducto auditivo externo ; y

Gg 2 los



los guzános poniendo un pedacito de lardo en 
la oreja , ó bien procurando matarlos ton ios 
am argos , ó acres echados dentro, como son 
los zumos de centaura , de absynthio 3 la de­
coccion del alcé 3 de coloquintida, la hiel 3 el 
vinagre fuerte 3 el zumo de las cebollas blan­
cas 3 y del sauz (a) : estos amargos , y acres pue­
den servir también para matar los demas insec­
tos que se han nombrado 0 y otros 3 y con e^io 
se quita la molestia que dan vivos j y se pro­
cura mas fácilmente su salida.

En quanto a las causas internas 3 como es­
tas miran por lo general las malas disposicio­
nes de la sangre 3 es preciso para curar el dolor 
de orejas que nace de ellas 3 examinar con v¡tcn- 
cion qual puede ser el vicio de la sangre para 
combatirlo 3 porque sin esto los lemedios ex­
ternos no producirían ninguno 3 ó sino muy 
poco efecto : y asi3 si depende de la acrimonia 
se debe remediar con los edulcorantes; si de la 
espesura 3 con los diluentes 3 y atenuantes ; si 
de la disolución 3 con los incrasantes 3 y espe­
santes j y si de la sobreabundancia de la serosi­
dad 3 con los evacuantes, &c. Los medicamen­
tos proprios para llenar estas indicaciones se 
pueden ver en las clases de la Materia Medica 
interna; D e r o  como muchas veces sucede que 
aquellos vicios causan el dolor de oreja 3 ó

por-
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porque este dolor es la seguida de la inflama­
ción de aquellas partes, excitada por los mis­
mos vicios de la sangre, y principalmente de 
ios tres primeros, ó bien porque sigue la infla­
mación a el do lor , y entonces se aumenta con­
siderablemente ; hablaré ahora de los otalgicos 
proprios para combatir este fatal accidente , asi 
como de los que convienen para las seguidas 
que tiene la inflamación en las orejas , que 
son el absceso , y la ulcera.

De qualquiera. causa que dependa el do­
lor , es preciso emplear todos los medios mas 
eficaces para sosegarlo quanto antes, y estos 
medios son ios mismos que se necesitan para 
precaver la inflamación ; y asi, además de los 
medicamentos citados, se debe recurrir para 
este efecto á los anodinos , asi externos , como 
internos; los primeros son los azeices de al­
mendras dulces, rosado ,  violado 3 de nym- 
phea, de lirios blancos 3 y  de las semillas de 
adormideras blancas sacado por expresión 3 ó 
bien la leche de muger joven 3 y sana 3 hacien­
do destilar algunas gotas de los azeites 3 ó bien 
de la leche dentro las orejas; los mucilagos de 
las simientes del lino 3 y de membrillos 3 los 
zumos del soláno, y de llantén, el azafrán, 
las hiemas de huevos, el vapor de las decoccio­
nes emolientes, el alcamphor, y el opio mez­
clados con los azeites, ó la leche ; la agua muy 
celebrada del fresno verde , que se saca hacien­

do
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do quemar una rama de aquel á rbo l, y  reci­
biendo la agua que destila por la extremidad de 
la rama que es fuera del fuego ; los baños de la 
agua común tibia á los pies, y piernas 5 y por 
fin la aplicación de las sanguijuelas, ó de una 
ventosa escarificada detrás de las orejas, &c. Es­
tos dos últimos medios son muy buenos para 
precaver muchas veces el delirio que se sigue 
de la fuerza del dolor.

Los medios internos se sacarán de todo lo 
que puede abatir el movimiento de los líqui­
dos , y afloxar los solidos; como son las san­
grías principalmente revulsivas, mas ó menos 
repetidas, y copiosas según la violencia del do­
lor, la causa que lo produce, y el temperamento 
del enfermo; las lavativas emolientes, ó mas 
ó menos estimulantes, y los purgantes si hay 
sospecha de cacochylia; las bebidas atemperan­
tes , y diluentes 5 y sobre todo si el dolor por 
su vehemencia cuita el sueño , el uso de los 
narcotices internos que no se deben ahorrar 
ni por la quantidad , ni por la reiteración, em­
pezando no obstante por una dosis mediana.

Calmado el d o lo r ,  se deberán entonces 
usar los resolutivos para dividir las materias es­
pesas, y crasas que se han engendrado , y dar­
las salida ; para esto se emplean las injecciones 
de los cocimientos de las plantas resolutivas, y 
principalmente las aguas thermales solas ,, 6 
mezcladas con parte de agua de fuente.

Con
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> Con tocios estos medios muy indicados, 
y  empleados á tiempo, no se puede muchas ve­
ces impedir la inflamación, su causa siendo 
mas poderosa que los remedios mas bien diri­
gidos ; y asi, si por los symptomas que se ma­
nifiestan se ve que la inflamación se ha decla­
rado, y que el tumor da las señales ordinarias 
de una supuración próxim a, como son el do­
lor mas intenso ,  los latidos mayores, y la ca­
lentura mas fuerte ; en este caso se debe ayudar 
á la Naturaleza para facilitar, tan presto como 
se pueda, la formación del pus, y se emplean 
las cataplasmas proprias para aquel fin , que se 
hallarán en las formulas de este capitulo.

Terminada la supuración, y abierto el abs­
ceso, ó de por sí, ó con el auxilio de instrumen­
t o , si es bastante aparente para esto, se ha de 
procurar la total salida del pus, y para lograrlo 
es menester que el enfermo esté siempre echado 
del lado del m a l ; y se favorece además su sali­
da desliendo el pus con varias injecciones, co­
mo son la agua de fuente tibia con algunas gotas 
de aguaardiente, el cocimiento de scordio, ó 
bien de cebada con la miel rosada , ó por fin 
otros que se pueden sacar de los detersivos.

Con este methodo se logra algunas veces 
que la parce afecta se restablece luego en su esr 
tado natural; pero también sucede que por la 
acrimonia del pus se forma una ulce.ra mas ó 
menos rebelde, y esta se ha de curar como las

de-
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demás ulcerás externas, detergiendo, encar­
nando , y cicatrizando^ ; los remedios que se 
usan para esto deben ser sacados de aquellas 
tres clases, y los que mas comunmente se em­
plean en las orejas son , de los detersivos la 
miel , el vino blanco v ie jo , los zum os, y de­
cocciones de marrubio, de llantén, de solano, 
la aristolochia redonda, la corteza de granada, 
las aguas thermales, y acidulas, la miel rosada, 
el cardenillo, la myrrha , el aloe , el alumbre, 
y  el unguento Egypciaco mezclados con algu­
na decoccion, ó zumos sobredichos, &c. ooser- 
vando de arreglarse sobre lo mas ó menos de 
sordidez en la ulcera, y su qualidad , lo que se 
juzga por la quantidad , y  naturaleza de las ma­
terias que salen ; y si la ulcera es muy doloi osa, 
usar siempre de los mas suaves, y capaces de 
calmar el d o lo r ,  como son los azeites de al­
mendras dulces, de myrrha, del azafran Oiien* 
tal, el iaudano liquido, los zumos, y decoccio­
nes ya citados del solano, de marrubio, de llan­
tén, las aguas minerales, & c. Detergida la ulce­
ra , se continúa la encarnación con los balsamos 
líquidos injectados solos, ó mezclados con par­
te de los zumos, ó decocciones detersivas.

Por fin, se procura la cicatriz con los pol­
vos finos del incienso, de m yrrha, de la gomá 
de enebro, de sarcocola, de cerusa, de tucia, &c. 
que se soplan dentro , 6 se añaden a los demás 
detersivos líquidos ya nombrados, para injec- 
tarlos. FO R-
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F O R M U L A S
D E  L O S  O T A L G I C O S .  

L I N I M E N T O S .

L a c tis  muliebr/t rccenter e m am m is exprési 
?  ij. ov i album en ,  m is ce ,  et ag ita  a d  unguenti 
consistentiam .

Se echa un poco dentro el conducto del oído.

Oleorum nimph&a ,  et rosarum  da. ^  SHC-* 
corum solan i ■> et p lan tag in is  a  a. m isce .

Se usa como el precedente.

!)-•  0 le i  sem inum p ap av er is  a lb i  ^  J f .  lauda n i 
op iatic i gr. ij. m isce.

Se usa lo mismo.

M'*0 Asellorum  in fusarían  in oleo v io lá c e o , v e l  
nimphit.t, aut rosarum a d  lib itu m  ,  dein infu~> 
sum exprim e fo r t i te r .

Se usa del mismo modo. Todos estos l i ­
nimentos son muy buenos para calmar el dolor 
de orejas, y principalmente el ultimo que es 
recomendado como muy especifico.

C A T A P L A S M A S .

R  * M í c a  pañ is a lb i ff, J f . la c tis  caprin i q. s. co~ 
Tom. I I I .  H il que
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que a d  pulpa consisten tiam  ,  dein  adde ovorum  
•vitcllorum n°. ij. o lei rosacei j. croci Orientalis. 
3  /'• m isce ,  fia t catap lasm a.

Es anodino, y supurante.

R *  Pulpa ceparum albarum , et butyri receutis 
A a, ^ ij. olei chamameli, et rosarum aa. cre­
c í Orientalis Q j. f ia t  cataplasma.

Es anodino, y  un supurante muy bueno; 
la pulpa de la cebolla puede servir sola para es­
te ultimo fin. Se cubre la oreja con estas cata» 
plasmas calientes.

D E C O C C IO N E S , E IN JE C C IO N E S .

D ecocti hordei §  iv . m ellis o p t im i ,  v e l  rosa* 
cei ^  i j • m isce.

Se injecta tib ia, deterge ligeramente lá. 
ulcera.

í / *  M ellis optim i ^  ij. succi m a n u b i i ,  et sola  n i 
Aa. ?  ij. m is c e , f í a t  in jectio .

Se usa lo mismo ; es detersiva , y  propriá 
para los casos de dolor fuerte en la ulcera. Sí 
era menester calmar m as, se la puede añadir 
un grano del laudano opiático, que primera­
mente se hace disolver con un poco de azeite 
$ie lirios blancos.

R *  R adiéis  ar isteloch ig  rotunda ?  f f .  fo lio ru m
ab~



dbsynthii, tt agrimonia aa. m. j. coque in v in i  
a lb i , et aqua aa. {£ ij. cola pro injectione.

Es bastante detersiva; y  si acaso era pre­
ciso estimular mas por motivo de las malas 
carnes de la ulcera, se la puede añadir una me­
dia dragm a, ó mas, de alumbre, ó de los pol­
vos de myrrha '■> se injecta , ó bien se echa sim­
plemente dentro la oreja.

Si las materias que salen son muy sórdidas*
lo que supone unas carnes de mala qualidad en 
la ulcera, se puede usar el remedio siguiente^ 
que es mas detersivo que los precedentes.

O t a l g i c o s . 2 4 3

nem coctionis adde v irid is  ¿tris ,9 /. repone.
Se echa una pequeña quantidad en la oreja.

R »  Aristolochia rotunda, et certicis granatorum  
aa. coque in partibus aqualibus v in i , et aqutt 
ferrata aa. {£ ij. colatura adde succi plantaginis  
^ ij. mellis rosacei ^ j .J f .  misce.

Se echa, ó se injecta en la oreja para pro-* 
curar la cicatriz.

Sirven para lo mismo los polvos de las es­
corias del hierro digeridas muchas veces con ei 
vinagre, y despues secadas, y  reducidas en pol­
vos muy finos; se echan estos polvos so los , ó 
bien añadidos á alguna decoccion propria para 
el mismo fin , y  son muy eficaces para deter­
ger, secar, y consolidar las ulceras de las orejas,

Hh 2 CA~
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C A P I T U L O  F 1 L
D E  L O S  B A Ñ O S .

LOS baños son quasi tan antiguos como el 
Mundo ; se usaban otras veces solamente 
oor deleite, ó para entretener el orna­

mento , y la limpieza de la cutis; en lugar que 
se emplean oy para unos fines mueno mas esen­
ciales. Algunos han reprobado el uso del baño, 
y han dudado de su eficacia , porque pensaban 
que podia dañar la circulación obligando los, 
fluidos , que deben necesariamente ser llevados 
a la superficie del cuerpo , de rotroceder en lá 
partes internas; y creían además que las par­
tes del liquido en donde se bañan , no podían 
penetrar dentro la cavidad de los vasos san­
guíneos para mezclarse despues con nuestros 
humores. Pero es fácil destruid estas dos opi­
niones de un, modo muy sensible : la primera, 
porque la presión que hace externamente el li­
quido sobre los vasos, no puede jamás vencer 
toda la resistencia que oponen los líquidos 
contenidos dentro los mismos vasos, asi co­
m o el a ire , para obligarlos á abandonar del 
todo las partes externas : la segunda, todos los 
poros de la cutis, y de los vasos siendo mas 
abiertos en el tiempo del baño , y mas relaxa­
dos por la humedad , y el calor suave de la

agua5



agua, está á g u á ,ó  por lo menos sus partes mas 
finas deben insinuarse dentro los vasos cuta-, 
neos, y de allí extenderse en los dem ás; lo 
que sirve de prueba á esto es, que las orinas son 
mas abundantes durante el uso del baño , y que 
las partes inflamadas , ó irritadas se afloxan ,  y  
son menos sensibles.

Los baños en general son de tres especies, 
el baño entero , el medio baño , ó semicupio, 
y el baño particular. El primero es quando to­
do el cuerpo hasta al cuello está metido dentro 
del agua ; el segundo quando la agua llega has­
ta el cartilágo xiphoideo ; y el ultimo quando 
es una parte sola que se ha de bañar.

El baño es caliente, 6 f r ió ;  el primero 
es mas usado. El baño de agua f r i a , que se lla­
ma natural, se toma regularmente en el rio, 
dentro las azequias, ó en el m ar ; este ultimo es 
recomendado para la g o ta ,  el rheumatismo, 
la sarna, &c.

Aunque el baño frió no de' tanto gusto, y  
que su uso sea mas raro, como remedio, que 110 
aquel de la agua caliente, no obstante no se 
ha de condenar del todo, ni abandonar ; antes 
bien si atendemos á algunos Médicos antiguos, 
y  modernos, veremos que lo miran como un 
socorro muy útil.

Los Romanos tenian por costumbre de 
pasar del baño caliente á el baño f r ió , y Gale­
no no desaprueba esta práctica, pensando que,

coa
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con esto los hombres se hacían más robustos'.,- 
que la cutis se volvia mas dura , y la salud mas 
f irm e, y mas vigorosa ,  y que así adquirían 
mas fuerzas p3ra soportar las mutaciones del 
a ire ,  y las injurias del tiempo.

Se cree comunmente que fue el Medico 
Antonio Musa que estableció el primero este 
nso en la Ciudad de R o m a ; porque despues de 
haber restablecido con el baño frió la salud 
del Emperador A u g u s t o ,  que era tan sujeto a 
las fluxiones, y a los catharros, que quasi deses­
peraban de poder jamás curarlo este Medico 
tentó de curar todas las enfermedades con esta 
especie de baño, Fue por su consejo que H o­
racio abandonó las aguas thermales de B ales, 
porque dañaban sus ojos inflamados, y que fue 
despues á Clusiunt 3 y a Gabies para tomar el 
baño frió en medio del Invierno ; pero es me­
nester saber moderar todas las cosas: los baños 
que no son demasiado frios temperan los hu­
mores efervecentes, constriñen los poros de la 
cutis que son demasiado abiertos, disminuyen 
la transpiración quando es demasiado abundan­
te , aprietan , y  refuerzan las fibras musculares, 
y  de la cutis, y hacen sus oscilaciones mas fuer­
tes ; con esto las partes tienen mas vigor para 
executar sus funciones.

Los baños frios son muy recomendados 
en Inglaterra para muchas enfermedades; co­
m o son las fiebres hcctieas 5 las hemorragias,los
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íás inflamaciones , la erysipela ,  la gota ,  el 
temblor de los m iem bros, la sufocación ute­
rina ,  y otros afectos del genero nervioso.

Se deben tomar en el Verano , y  no se 
han de prescribir sino a las personas robustas* 
y de un temperamento caliente ; no convienen 
á los debiles , y delicados , y á los que tie­
nen una cacochymia fria. Se creen nocivos en 
la supresión del fluxo hemorrhoidal , de los 
menstruos 3 de los lo ch io s ; en algunos dolo­
res colicos ,  la perlesía ; en las ulceras internas* 
y  externas de qualquiera naturaleza que sean; 
por fin en todos los principios de calentura»

Se preparan los enfermos para estos bá-¡ 
nos con la sangría, y el purgante 3 según la in­
dicación de la enfermedad , y el temperamen­
to ; es bueno tomarlos por la mañana en ayu­
nas, ó bien por la tarde cinco, ó seis horas des- 
pues de la com ida, sentados dentro del agua 
hasta el cuello ; se está una hora mas 6 menos, 
según que se puede soportar el frío ; después de 
bien enxugados se han de poner ,  si puede ser., 
en una cama calentada para descansar. Estos 
baños se repiten durante algunos dias, y se pue­
den tomar dos veces al dia ; mientras se conti­
núan , se dan los demás remedios convenien­
tes á la enfermedad.

El baño caliente, que es el de mas uso en 
Medicina, y que llaman también artificial, no se 
ha de tomar sino con algunas precauciones para

po»



poder sacar todas las utilidades que presentí, f  
no exponerse aúna seguida de m ales, que seria 
infaliblemente el fruto de nuestra imprudencia.

Las ventajas de esta locion exterior son, 
de afloxar el movimiento de la sangre, abatir 
el ardor de las entrañas, desleír los humores 
espesos, dulcificar los xugos acres, reprimir el 
ímpetu de los espíritus, atenuar la dureza de 
las visceras, calmar los dolores v io lentos, re­
laxar los so lidos, abrir los poros ,  y procurar 
la libertad de la transpiración, y circulación; 
por fin sirven para los melancholicos, hypo- 
condriacos 5 y m aniacos; en las enfermedades 
cutaneas, como la sarna , la clephantiasis, los 
empeynes, & c . ; a lo ultimo de la gonorrhéa vi­
rulenta , en la dysuria , la nephritis , la supre­
sión de orina , el ileo , el slcirrho del bazo , y 
del hígado , & c . : por consiguiente no se pue­
de apreciar bastante el uso de los baños ,  sien­
do tan saludables.

Estos baños se han de tomar en un vaso, 
llamado b añ o , ligeramente tibios , ó mas ó 
menos al mismo grado de calor del cuerpo. 
Los baños demasiado calientes arrugan la cu­
tis , enrarecen la sangre , agotan los espíritus, 
y  abaten las fuerzas.

De estos baños los unos son simples, y '  
los otros compuestos; los primeros son los que 
están hechos simplemente de ia agua del rio, 
de l lu v ia , de fuente,  ó del pozo : las dos pri­

me-
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merás águíls son Jas m ejores: se toman con l as ' 
mismas preparaciones que las que se lian dicho 
hablando de los baños fr ios , y se usan mas ó 
menos tiempo , según la indicación ,, y la 
constitución del sugeto.

De los compuestos, si es preciso relaxar 
prontamente en los dolores colicos nephriti- 
c o s , ó intestinales , muchos emplean para ios 
ricos el azeite; pero esta especie siendo muy 
cara , se substituye , para los pobres , las de­
cocciones de las plantas, y semillas emolien­
tes , y se observa que estos aprovechan mas que 
el baño del azeite, porque este penetra difí­
cilmente por su viscosidad, y crasitud, y que 
quasi todo su efecto se termina á lo exterior del 
cuerpo.

Quando es menester dulcificar el texido 
de la cutis, y remediar á los empeynes, u 
otras enfermedades cutaneas , se emplea para 
los ricos el baño de leche ( a ). Algunas muge- 
res voluptuosas han usado este baño para dar 
mas blandura , y  fineza á su cutis, y disipar 
algunas veces la comezon que las incomoda. 
Se lee en los Historiadores que Popea muger 
de Nerón , no se lavaba el cuerpo sino con lá 
leche de burra, y que se entretenían quinien­
tos de estos animales para sacar la leche des­
tinada á aquel uso. Esta leche , asi como la de 
Tom. I I I .  Ii ca-

(a) La agua de r ío , despues del derretimiento de ¡as nieves> 
es recomendada para lo mismo.
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cabra , quitan las arrugas de la cutis, la vuel ven 
mas blanca , y mas pulida. Se preparan los 
baños con las plantas aromáticas para fortalecer 
las partes, animarlas, y dar mas resorte a los 
vasos; además de estas prop iedades, comu­
nican á el cuerpo una esencia aromatica que le 
hace exhalar un olor muy suave. Los Judios* 
y los Egypcios habiendo observado que se em­
pleaba el bórax en las tinturas para dar lustre 
á las ropas de seda, lo han usado con suceso 
en los baños para dar mas brillantez á su cu­
tis. Se puede preparar el baño con el oxycrato 
para templar el grande calor de las visceras : si 
los miembros son áridos, y retrahidos, como 
en los rheumatismos principalmente gotosos^ 
se usa con felicidad el baño de la agua que que­
da despues de la preparación de la cera . y este 
baño es aun mas provechoso , si las partes 
afectas están puestas dentro de aquella agua 
antes que se saque la cera para hacerla blan­
quear al Sol : por fin se emplea el orujo de la 
uva quando está fermentando el vino , en el 
qual se meten las partes, y es muy bueno para 
fortificar despues de una perlesía ? ó para re* 
mediar á la debilidad,, y defecto de m ovi­
miento que queda despues de las grandes heri­
das; con la advertencia, que nunca se han ue 
poner en el orujo la cabeza ¡ el pecho, ni 
el vientre , por la escandecencia que podría 
causar á las visceras ¡ y  á la  sangre.
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El medio baño se usa quando el pecho 
está padeciendo, como en los ptisicos, astig­
m áticos, y los que tienen una toz pertinaz; 
estos no pueden tolerar el baño entero , por­
que tanto por la presión exterior del agua , co­
mo por la disminución de la transpiración, 
los pulmones se alteran, se oprimen 3 y la toz 
se aumenta. El medio baño conviene en la 
cólica biliosa 3 la pasión iliaca, la nephritis, 
las almorranas dolorosas, la supresión, y re­
tención de or i na,  sea por vicio de los riño­
nes, ó de l avexí ga,  & c :  en rodos estos casos 
basta templar las visceras del abdomen, y la 
sangre , detener su Ímpetu , y dulcificar el do­
lor de las partes: la única precaución particu­
lar que hay que tomar en el uso del medio ba­
ño e s , que como no se pone sino la mitad del 
cuerpo dentro del agua, es preciso, si es en 
tiempo de In viern o , cubrir la parte que está 
fuera con alguna ropa proporcionada á el frió 
que puede hacer.

Por fin , hay los baños particulares que 
son los que se usan en las varias partes del 
cuerpo para diferentes fines; entre el núme­
ro de ellos, los mas usados son el lavatorio 
de la cara , de las m anos, y de los pies; ba­
ños muy esenciales para la limpieza, y para 
preservar aquellas partes de muchos males que 
engendraría la suciedad. El baño de los pies, 
llamado fed iluvium  , es aun provechoso para

Ii z mover
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xnover los menstruos, facilitar el fluxo he- 
morrhoidal disminuido, 6 detenido , miti­
gar el dolor de cabeza, y calmar las fluxiones 
de la boca , y de los ojos. Puede ser simple, 
ó compuesto , y se ha de tomar medianamen­
te caliente.

Hay otras partes del cuerpo que por el 
calor natural que tienen, por la qualidad de 
los humores que las riegan, y por ser siempre 
cubiertas , exhalarían un olor hediondo , y 
muy desagradable ,  y serian expuestas a mu­
chas incomodidades, si no se tenia el cuida­
do , mayormente en los climas calientes, de 
lavarlas en ciertos tiempos.

Además de estas tres especies generales 
de baños, hay otro que llaman baño de va­
por ; este es el vaho de algún liquido caliente, 
al qual se expone una parte por algún tiempo : 
este baño puede ser simple , 6 compuesto el 
primero es aquel de la agua so la , ó de la le­
che, quando es preciso relaxar, y dulcificar, 
como en las almorranas, y las ophtalmias; 
el segundo es el vapor de un cocimiento de 
plantas emolientes que sirve para lo mismo , ó 
bien el vapor de las hierbas, y flores aroma- 
ticas, ó del vino bien caliente, quando se 
necesita fortalecer, y aumentar el resorte de 
las partes,  &c.

ES .
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E S C O L I O  i°.
Unque la naturaleza del baño sea en ge­

neral muy buena , no dexa por esto de
ser expuesto á unos inconvenientes que los Fa­
cultativos deben tener presentes para precaver­
los. N o  se debe permitir el baño quando el 
estomago está lleno de alimentos, la diges­
tión se debilita entonces, y se kan visto mu­
chos pagar con su vida ei gusto que busca­
ban ; sería aun mas pernicioso meterse en el 
baño quando las fibras del cuerpo tienen poco 
resorte , ó quando la sangre es disueita ; quan­
do los humores son agitados por la calentura, 
ó por alguna pasión violenta ; quando el cuer­
po es recalentado por el trabajo, ó cubierto 
de sudor despues de algún exercicio fuerte; 
inmediatamente despues del uso del coito , de 
un vomitivo ,  ó un purgante : se ha visto , por 
no haber atendido a todas estas circunstan­
cias, resultar unas enfermedades muy rebel­
des que han conducido muchos a la sepui-

ES muy dañoso hacer tomar baños enteros 
á las personas que han escupido sangre, ó 

que la escupen aun y porque la agua que rodea

tura.

E S C O L I O
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el cuerpo ,  determina luego por su presión , ó 
su frialdad una mayor quantidad de sangre á 
los vasos internos, lo que no faltaria de ras­
gar los vasos de los bronchios, y de los pul­
mones ya debiles por las hemoptisis que han 
padecido; y asi en estos casos, si es preciso 
humedecer los enfermos, se emplea el medio 
baño.

Es aun mas pernicioso dar baños á los su- 
getos pituitosos, hinchados , y amenazados 
de hydropesía ; esce nuevo liquido que se 
echaría.dentro la sangre, distendería mucho 
los vasos lymphaticos , y ios haría rom per, lo 
que seria seguido de un derramamiento de las 
aguas, y de la lympha dentro de alguna cavi­
dad. Por fin se ha de atender mucho en bañar 
los vie jos, y las criaturas; los primeros por­
que la machina es ya déb il, y ianguida, y que 
no necesita de una relaxacion que disminuya 
mas las fuerzas ; los segundos porque tienen 
los vasos muy blandos, y delicados, y que 
del uso de los baños se podria seguir unas rotu­
ras , y otras malas resultas.

El baño simple caliente, 6 bien frió del 
rio , se recetan del modo siguiente.

2 ^ 4  B a ñ o s .



B a ñ o s .

B A Ñ O  C A L I E N T E .

Ingrediatur mane balneum aqu& dulcís té-
pefact£ per...........dies 3 in quo morabitur singu-
Iis vicibus per horam 3 ve l semihoram.

Si en saliendo del baño el enfermo ha de 
tomar algún remedio 3 se añade como sigue.

In  solio sedens, v e l in lecto recumbens,  
sumat jusculum alterantem pr&scriptum 3 v e l 
cyathum lactis 3 aut seri lactis 3 á c .

B A N O  F R I O  D E L  R I O .

V tatur balneo flum inisper........... díes 3
rk quinta vespertina, , et in eo morabitur doñee 
corpas horrescere incipiat.

N o t a . Para la formula del baño compues­
to vease el Suplemento de esta Materia Me­
dica articulo del baño.

CA~



CAPITULO ULTIMO.
2 5.6

D E LA S A G U A S  M IN E R A L E S
E N  G E N E R A L .

A  Naturaleza atenta a nuestra conserva­
ción no se ha contentado de preparar, y
producir todos los medicamentos sim­

ples que nos da con tanta liberalidad para lá 
cura de nuestros m ales; ella ha querido que 
nada faltase á su obra , y para darnos unas nue­
vas pruebas de su prodigalidad , ha tenido el 
cuidado de mezclar , con las aguas , diferentes 
minerales que se hallan en las entrañas de la 
tierra , de unirlos exactamente ,  y formar unos 
remedios naturales, y muy eficaces para mu­
chas enfermedades.

La utilidad reconocida de las aguas mine­
rales, las han hecho m irar , por los mas ce­
lebres Facultativos , como unos especificos 
proprios, y únicos para curaren los casos en 
que los medicamentos son infructuosos; los 
efectos felices que producen son conocidos de 
todo el Mundo , pero los principios de que se 
componen , no pueden ser averiguados sino 
con las pruebas analyticas de la Chimica, 
ciencia que puede en algunas ocasiones acudir 
ai socorro de ta theorica , y practica de nues­
tra Facultad. Por fin estas aguas son unos theso- 
ros que la providencia nos ha concedido, y

que



que parece despreciamos en este Reyno de un 
modo bien contrario á nuestros proprios intere­
ses: no es por falta de tener estos bienes, porque 
según las que he visto, y por diferentes rela­
ciones que me han hecho de muchas otras, se 
que además del mismo número de las que cor­
ren , por exemplo, en Francia, y con las mis­
mas qualidades , hay aun en estos Estados otras 
particulares de las quales se podrían sacar unos 
frutos muy esenciales, y que por no ser cono* 
cidas con una exacta analysis, quedan en una 
inutilidad quasi absoluta { a ) .

Por este motivo es imposible poder se­
ñalar los usos particulares de las aguas mine­
rales que existen en este R ey n o , según las es­
pecies diferentes que hay; y asi me es preciso 
hablar de ellas generalmente, y el Lector cu­
rioso se habrá de contentar del corto denom­
bramiento que haré de algunas mas usadas en 
esta Provincia de Cataluña, según la poca no- 
cion que tengo de ellas, y sus propiedades rela­
tivamente al mineral que contienen. Para esto 
distinguiré las dos especies generales que se co­
nocen en todas partes, y que difieren esencial­
mente entre ellas. Las unas son calientes,y se lla­
man thermalesjlas otras son frias,y son comprc- 
hendidas baxo el nombre de acidulas, ó acidula­
das. Daré una idea de las dos cada una en particu­
lar. Kk A R -
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'(a) Esta desgracia Hace de no tener cada manantial por ve­
cino a iuv Beltlla.



A guas t h e r m a le s .

a r t i c u l o  i .
d e  LAS AGUAS THERMALES.

EL  o lo r ,  el sabor sulphureo, y el calor, ha­
cen distinguir estas aguas de las otras j es 

esta ultima qualidad que las da a conocer , por­
que no hay ninguna agua thermal que verdade­
ramente no sea caliente; con la diferencia, que 
hay de varios grados de calor.

Los fuegos subterráneos que se encuen­
tran en los lugares de donde salen, las calien­
tan , y las llenan de betún: los metales, y las 
sales encerradas en los receptáculos de donde 
vienen, y dentro los canales por los quales pa­
san , son divididos, y subtilizados por el movi­
miento continuo, y son arrastrados con ellas, 
se conjetura aun no solo con certidumbre , que 
las partes bituminoso-metalicas que hacen la 
basa de las diferentes aguas thermales, pueden 
originariamente venir de las partes por donde 
pasan ; pero hay fundamento para creer que los 
principios que constituyen la virtud de estas 
aguas 5 se pueden hallar reunidos en cada sub- 
terraneo por donde cada agua atraviesa , y que 
cada agua m ineral, caliente, 6 fr ia , ptiedc to­
mar toda su qualidad medicinal en un solo pa- 
rage. Las aguas Carolinas, famosas en Alem a­
n ia ,  dan una prueba de esto ; los terrenos de

don-



donde salen son llenos de marcasitas (a )  , ó 
piedras pyritas ( b ) que se han encontrado ca­
vando muy adentro , y siguiendo sus conduc­
tos : estas piedras am arillas, pesadas, grandes 
mas ó menos como el puño, se calientan muy 
fácilmente, y se inflaman , siendo compuestas 
de betún , de hierro , y de tierra j porque se sa­
be que una mezcla proporcionada de limaduras 
de hierro , y de azufre , escondida en tierra, y  
calentada por el S o l , se inflama t derriba, & 
revuelve lo que se halla cerca, y presenta los 
phenomenos de un verdadero volcán.

Se podría decir también que las partes 
salinas que se encuentran en estas aguas, vie­
nen directamente de las piedras¡>y ritas (c) ,  si­
deritas (,d) ,  chalchas (e), & c . ,  y que el ardor 
que se halla en ellas forma unas sales por 
evaporación , como en los Alchimistas ; ade­
más que las canales por los quales corren, pue­
den también encerrar algunas minas de sales 
de las quales sacan particulas en su transito. T o ­
dos estos varios principios bituminosos, me-

Kk 2 ta-
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(a) Marcasita., ó matriz en donde se forma el metal entre
la piedra. .

(b) Py rita , del termino Griego pyr , que significa fuego, 
porque esta materia produce fuego mas presto que otras piedras;
sirve para piedra de escopeta.

( 0  W  (e) E1 t2rm!no cle W''íta se dlce generalmente de 
la marcasita de todos los metales; y estas marcasitas tienen va­
rios nombres según los metales de los quales participan : como 
cbrysita aquella del oro , argyrita de la p lata, siderita del hier­
ro 3 cbalcita del cobre, molybdita del plomo.



talicos, salinos, y terreos, afinados, y mezclados 
intimamente con la agua, la dan unas p ro p ie ­
dades medicinales. Quanto masías aguas ther- 
males son calientes, tanto mas son cargadas de 
betún; quanto mas las minas que lo supeditan 
son perfectas , y ardientes, tanto mas las aguas 
reciben calor, y movimiento, y conservan por 
consiguiente mas tiempo su acción. Muchas ex­
periencias dan á creer que las aguas thermales 
sacan sus principales virtudes de un betún de la 
naturaleza del azeite petroleo : desde muchos 
años se emplea la agua de Brea  para imitar las 
aguas minerales bituminosas. Las qnalidades 
que da el betún á las aguas calientes han sido 
atribuidas por muchos Autores a el azufre m i­
neral ; como se sacaba azufre del betún se per­
suadían que aquellas qualidades dimanaban de 
el azufre; pero el azufre no es siempre, como 
lo piensan algunos, un principio natural de las 
aguas de las qualcs es sacado ; co muchas veces 
el producto del betún combinado con el acido 
vitriolico por la evaporación que se hace para 
extraherlo de la agua mineral que se descom­
pone. El Señor Maloiiin ha dado una prueba 
de esto haciendo la analysis de las aguas de 
Plom bieres en Francia.

Siendo asi que es por motivo de sus princi­
pios que las aguas thermales tienen tantas virtu­
des, se comprehende que pueden llegar sin alte­
rarse hasta dentro de nuestros vasos mas remo­

tos,
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tos,que los penetran de qualquicr diámetro que 
sean , porque el calor las enrarece; los minera­
les metálicos, y salinos que trahen con ellas, 
restituyen ,  ó aumentan el juego del resorte á 
los cuerpos fibrosos sobre los quales tocan , y 
dan un aumento de actividad á la progresión 
de los líqu idos, dividiéndolos en el mismo 
tiempo, y volviéndolos mas volubles; rompen 
su tenacidad por medio de las partes macizas, 
y  gravitantes del metal , alas quales sirven de 
vehículo para introducirlas mas fácilmente por 
todas las partes: el genero nervioso ayuda nece­
sariamente esta acción siendo irritado, y m o­
vido por los cuerpos salinos que estas aguas con­
tienen ; da lugar á los organos que le son subor­
denados de poner en m ovim iento, y de facili­
tar la entrada de estos remedios, la qual no se 
efectuaría si las partes vecinas, ó las demás que 
comunican con estas, ayudándose mutuamente, 
no les abrían el camino. Es por esto que com­
baten con tanta eficacia las enfermedades cró­
nicas , en las quales la espesura de la lympha es 
el origen de las obstrucciones en las visceras, en 
las articulaciones, y los secretorios cutáneos.

Se observan muy grandísimos efectos de 
estas aguas en los afectos gotosos, y rheumati- 
eos; para atenuar la condensación del humor 
synovial, y reproducir la insensible transpira­
ción. Las enfermedades de la cutis originadas 
de la viscosidad acrimoniosa de la lym pha, se

di­



disipan felizmente con estas aguas; las partes 
bituminosas que contienen , envuelven las sa­
les que abundan en la sangre , enrarecen el hu­
mor embarazado dentro los poros de la super­
ficie del cuerpo , y abriendo ios secretorios fa­
cilitan la depuración de la lympha; el movi­
miento circulatorio se vuelve mas l ib re , mas 
uniform e, y mas extendido.

Las aguas minerales calientes remedian 
muchas veces de un modo admirable a las se­
guidas de los accidentes apoplecticos, y para- 
lyticos, quando l a s  congestiones en el celebro, 
ó sobre la medula espinal, no han podido ser 
disipadas con las sangrias , ó los otros prontos 
evacuantes que la urgencia de los symptomas 
exige ; la sangre necesita de un agente vivo , y 
penetrante para ser molida , y atenuada para el 
c irculo, y permitir la distribución de la lym- 
pha nerval á los organos destituidos del movi­
m iento, ó del sentido. Estos males, no obstan­
te los socorros mas prontos, y mas bien con­
certados, tienen un character de incurabilidad 
que es difícil vencer la sola prontitud de los 
remedios es capaz de hallar algunos recursos, 
porque los conductos nerviosos, siendo de una 
subtilidad infinita , se tapan , y se ooliteran 
en muy poco tiem po, si la lympha que los 
atraviesa viene a faltar por causa de las obs­
trucciones que se hallan en el origen de los 
nervios.

N o
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N o  se deben esperar unos buenos efectos 
ác las aguas thermales en la apoplexía causada 
por una sangre enrarecida, en las enfermedades 
agudas, y en aquellas en donde los solidos, y 
los liquides pecan por demasiada sequedad , ó 
acrimonia; estas aguas no convienen sino quan­
do la sangre está estancada, y sin mucho calor, 
entonces su lentitud proviene de su crecida es­
pesura;, y de la pereza de los organos para em­
pujarla. La sangre que abunda mucho de pactes 
blancas, puede también ocasionar los sympto- 
mas que suspenden la acción de los nervios; las 
aguas minerales calientes pueden emplearse 
utilmente en estas circunstancias. Se toman en 
bebida 3 en riego, ó chorro, baños, lavatorio, 
é injeccion. N o  se deben beber sino con mucha 
circunspección , y  con el consejo de hábiles Fa­
cultativos : tos rigen interiormente las frialda­
des de las primeras vias, y su depravación , des­
embarazándolas de los xugos viscosos, agrios, 
acres, ó insípidos que perturban sus funciones; 
el calor pone en movimiento aquellas materias 
Jheterogeneas, y la agua las deslie, y disuelve.

Los enfermos se preparan ordinariamente 
con la sangría, el purgante, y en ciertos casos 
se dan algunos caldos refrigerantes antes de usar 
las aguas thermales ; porque la rarefacción de 
los humores, que se sigue de su uso, seria u» 
obstáculo á el efecto de estos remedios, los qua­
les. concentrándose, y echándose en demasiada

quan-.
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quantidad dentro la sangre , harían segurámea-
te mucho estrago 5 por este motivo se procura 
determinarlos por la vía intestinal por medio 
de alguna sal purgante, ó algún otro evacuan.- 
te ; y si con todo esto 110 pasaban con facilidad, 
es de la prudencia suspender su uso.

Son de un grande provecho para muchas 
enfermedades de los riñones, y de la vexiga, si 
es oreciso desobstruir estos o rg m os, y libertar­
los de las materias arenosas, ó viscosas que ta­
pan sus colatorios. Estas aguas siendo aperiti­
vas , dulcificantes, resolutivas, y aun absorben­
tes , por los varios principios que contienen, 
unidos á una tierra fina, se debe concluir que de­
ben ser muy saludables quando son dirigidas 
con conocimiento , y despues de un examen 
bien reflexionado de la constitución de los en­
fermos , y su temperamento : los que están su-, 
jetos á hemorragias por motivo de la debilidad 
del texido de los vasos, y fáciles á romperse en 
ciertos organos, deben absolutamente abstener» 
se de ¡as aguas thermales.

Com o estas aguas son de diferentes grados 
de fuerza , su dosis, y el tiempo , en el uso in­
terno , deben variar á proporcion ; y asi de las 
medianas, como son las de Caidetas ,  se pueden 
beber hasta diez y ocho vasos grandes por la 
mañana en el espacio de una ó dos horas de 
tiem po, empezando por c inco, ó seis vasos, y 
aumentando diariamente; y se pueden conti­

nuar
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huár hasta doce días seguidos: al contrario, de 
las fuertes, como son las de Caldas de Montbuy,  
no se deben beber sino desde tres, hasta seis 
vasos pequeños lo m as, y  se usan solamente 
tres dias seguidos , aunque según el tempera­
mento , y la necesidad se alargan hasta seis, 
pero es muy raro , y nunca se prolongan mas 
de este tiempo. Despues de haber pasado las 
aguas, es decir , acabado su efecto diario , se 
torna un caldo de pollo , ó de ternáa , y tres 
horas despues se come. Se termina el uso in­
terno de estas aguas con un purgante ; obser­
vando, que mientras se beben, los enfermos 
han de hacer un exercicio moderado si su esta­
do se lo permite.

Su aplicación en riego es de un grande 
efecto para los rheumatísmos fríos, los tira- 
llamientos, los dolores que acompañan la cu­
ra de las dislocaciones, fracturas, y heridas, 
en las quales la torcedura  ̂ ó ia destrucción de 
los vasos obliga la sangre á mudar sus direc­
ciones ; ayudan los vasos capilares, destina­
dos primitivamente á recibir una pequeña 
quantidad de líquidos, a extender sus diáme­
tros para recibir m as, y conformarse asi á el 
arreglamiento que toma la Naturaleza para no 
retardar la circulación. La sangre detenida en 
los tubos mal conformados , en donde su qua­
lidad se ha necesariamente alterado, retoma 
el movimiento , y halla mas facilidad en cir- 
Tom. I I I .  L l tu-
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cular por el espacio mayor que la procuran 
las aguas minerales calientes ; por estos mis­
mos motivos dulcifican , detergen, y  mundi­
fican las ulceras, y fístulas; y se usan con su­
ceso en lavatorio , ó injeccion.

El riego no es otra cosa sino la caída del 
agua, en el mismo manantial, desde la altu­
ra ,  por exemplo s de una vara y media sobre 
la parte enferma, habiendo una persona desti­
nada para frotar la parte mientras cae la agua; 
el riego debe durar un quarto , ó media hora, 
según la parte , el afecto preternatural, y las 
tuerzas del enferm o; pero menos tiempo en 
la cabeza: es uno de los mejores usos que se 
hacen de las aguas thermales en quanto a lo 
exterior , porque de este modo la agua pene­
tra mejor las partes afligidas, tiene mas fuer­
za para atenuar, con sus partes salinas, los 
humores espesados, y atrahe una mayor quan- 
tiaad de espíritus animales.

El baño es general, ó bien particular ; se 
toma en el mismo manantial de las aguas quan­
do es preciso anim ar, y calentar mucho los lí­
quidos entorpecidos, relaxar las cicatrices an­
tiguas , fortalecer las partes debiies ,  remediar 
á el temblor , y a la paralysis , curar , 6 
aliviar las resultas de las grandes heridas, y 
aquellas de las luxaciones, y fracturas , como 
es principalmente la anchylose, &c. ; 6 bien 
si el enfermo es de un temperamento delicado,

Y
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y que se quiera dar un movimiento ligero a la 
sangre, se saca la agua, y se dexa templar su 
calor en un baño particular , suponiendo que 
las aguas sean del grado de calor de las de C al­
das } que son verdaderamente las mejores para' 
los casos sobredichos \ el enfermo se pone 
dentro para estar media hora , ó m as, ó bien 
hasta que la cara se vuelva muy encendida, y 
que empiece á sudar ; saliendo del baño se ha 
de meter en una cama calentada para ayudar 
al sudor, que se debe enxugar con paños ca­
lientes, y se toma un caldo compuesto según 
la indicación que presenta la enfermedad : es­
tos baños se continúan hasta el número de diez, 
ó doce , mas ó menos.

Para el uso de estas aguas, asi en baño, co­
mo en riego,se deben preparar los enfermos con 
la sangría, el purgante, y algunos caldos alteran- 
íes. El tiempo mas proprio para usarlas es la Pri­
m avera^ el Otoñojlas demás estaciones del año 
no pueden convenir á menos de un caso urgen­
te. El methodo de recetar las aguas thermales,asi 
bebidas,  como en baño, y riego, es como sigue.

B ibat aquas calidas de E starach  ( a ) p e r . . , 
dies m a n e , earum que h au ria t singulis v icibus  
in tra  horam  cyatbos mediocres x v . v e l  x x . p a r ti-  
tis  vicibfts  ; et b is  rejectis  , cap iat jusculum ex  
pullo gallin áceo  confectum  ,  v e l a liu dy  et tribus 
post boris prandeat.
____ L 1 2_______________________ Utc-

( a ) Caldetas.
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Vtetur balneo aquarum calidarum de Mon­
te Bovino ( a ) per...........dies mane , vel vespere
hora, quinta , et in eo morabitur doñee rubor in ­
gerís ■, el sudor in facie appareant; egressus xger 
e balneo sudabit in lecto 3 et sudor Untéis cali­
áis detergetur.

Irrigetu r brachium  , crus 3 v e l  ca pu t, Ó'c,
aqu is ca llá is  de Monte Bovino p e r ............dies3
semel 3 aut bis in die 3 per hora quadrantem3 
vel plus 3 et áeinde pars irrigata Untéis calláis 
exsiccabitur.

A R T I C U L O  II.
DE L A S  A G U A S  A C I D U L A S .

LAS aguas minerales frias son mucho mas 
comunes que las thermales 3 se distin­

guen de la agua natural porque tienen ordina­
riamente un sabor un poco agrio , ó bien del 
vitriolo 3 que es una e s p e c i e  de sabor de tinta. 
El sabor acido de estas aguas proviene de un 
acido vitriolico que contienen 3 y este acido 
es regularmente un espíritu volátil sulphureo 
que se disipa fácilmente ; el hierro que las 
aguas minerales contienen es por lo regular 
disuelto en ellas por un acido vitriolico ; el 
hierro 3 y este acido forman en ellas un vitrio­
lo  marcial. Se halla ordinariamente 3 con los

prin-
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principios de estas aguas, un alkalí de la natu­
raleza de la soda , con el qual el acido vitrio- 
lico forma una sal de Glaubéro que ios Anti­
guos tomaban por un puro n itro , porque se 
cristaliza como él en agujas, o pequeñas lami­
nas ; muchas veces se encuentra en estas aguas 
una sal m arina, la qual junta con esta sal de 
Glaubéro, constituye en ellas una sai de Epsom. 
Por fin algunas contienen una sal alkalína fixa 
que fermenta con los ácidos,y que se arrima mu­
cho á la naturaleza de la sal alkalína nitrosa.

Las aguas minerales frias tomadas inte­
riormente , echando mucha serosidad dentro 
la masa de los humores, los deslien, y les 
dan mas fluidez que la que tenían, apagan los 
ardores internos , y la sed immoderada , prin­
cipalmente si ias aguas son mas acidulo-vitrio- 
licas, ó nitrosas, que no ferruginosas; convie­
nen en la resecación de los organos, calman, 
y detienen el vomito bilioso ,  provocan la 
orina , temperan , y abaten enteramente su 
calor ,  arrastran las arenas , y materias visco­
sas que se hallan en ios riñones, y la vexiga, 
y por fin producen unos grandes efectos en las 
disposiciones inflamatorias de las vías orinarías 
despues de los afectos venereos. Sus espíritus 
volátiles pueden también comunicar alguna ac­
tividad á la sangre , según la quantidad de 
e l lo s , y los principios terrosos absorberán los 
agrios que dañan las digestiones.

En
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En la elección de las aguas minerales frías 
se han de preferir aquellas en las quales el mar­
te prevalecerá sobre los demás principios, si 
es preciso dar movimiento á la sangre, y res­
tituir los humores, y las secreciones en liber­
tad. Estas, como son las aguas de R ibas  que 
participan aun del n itro , no obran tan bien 
para los temperamentos ardientes, como las 
aguas vitriolicas , por exemplo , de Gerona, 
dichas pican tes ) ó bien las alkalino-nitrosas, 
como las de Esplugas de F ran co lí, que son muy 
ligeras ; y las de San H ilar io  , que son mucho 
mas fuertes; porque las partes metalicas del 
hierro siendo llevadas directamente dentro la 
masa de la sangre , la comunican demasiada 
acción , conservando mucho tiempo su pro- 
prio movimiento ; y asi su operacion no es sa­
ludable, sino quando los humores fluyen con. 
lentitud, que se amontonan, y  embarazan 
en los colatorios , y que la virtud systaltica pi­
de ser resforzada, á fin de volver á traher en 
el curso de la circulación aquellos xugos des­
viados, ó bien determinarlos á los organos que 
les son destinados.

Se concibe fácilmente que estas aguas son 
tanto mas aperitivas, quanto mas están carga­
das de marciales, que destruyen mejor las obs­
trucciones atenuando mas los humores, y que 
deben evacuar con mas eficacia estos mismos 
humores atenuados. Y  asi un Facultativo pru-

den-
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dente debe aplicarse rnuchoáei conocimiento 
exacto de todos estos principios , y a las obser­
vaciones que hace en la práctica , para orde­
nar bien estos medicamentos según la especie 
de enfermedad que se ha de combatir, porque 
en efecto convienen para muchas.

Estas aguas son contraindicadas,  en ge­
neral , para todos los que padecen del pecho, 
para los pituitosos, y los que tienen alguna 
disposición á los embarazos del celebro; pe­
ro principalmente son del todo opuestas á los 
que son amenazados de hydropesía del pe­
cho , 6 del abdomen ; los vasos lymphati- 
oos de estas partes siendo ya engorgitados por 
los vicios que se suponen en ellas , no fal­
tarían de rasgarse, ó romperse con el uso 
ae estas aguas, y derramar el humor aquo- 
so } y lymphatico , que contienen, en aque­
llas cavidades.

Las aguas acidulas son también buenas pa­
ra lo exterior , y producen unos grandes efec­
tos en las ulceras antiguas en las quales hay 
mucho calor ,  tensión , y acrimonia ; quan­
do las supuraciones son de un mal character, 
y que entretienen la rasgadura de los vasos en 
las ulceras, y el derramamiento de los líqui­
dos por las irritaciones que causan. Convienen 
aun en las fístulas en donde el pus detenido 
forma diferentes senos, entonces se usan en 
injeccicn ,  y en los demás casos se lavan

las
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las ulceras con estas aguas ligeramente ca-5 
lentadas.

Las aguas minerales frias no son todas de 
la misma eficacia, no solamente por motivo 
de los diferentes principios que contienen , si­
no también porque en las que son de una mis­
ma naturaleza en quanto a los principios , hay- 
de diferentes grados de fuerza, y esto sucede 
aun en las varias fuentes que salen de un mismo 
manantial j y asi es preciso meditse sobre la 
constitución de los enfermos, establecer bien 
antes las vistas que uno se propone para el 
alivio , según el conocimiento de la enfer­
medad , y elegir despues la especie de agua 
que conviene.

Lo que se puede determinar , en general, 
sobre los afectos que se deben esperar de las 
aguas minerales frias según sus diferentes espe­
cies es , que las ferruginosas son mas ó menos 
aperitivas, las nitrosas diuréticas frias , las vi- 
triolicas diuréticas si son poco cargadas del vi­
triolo , y purgantes si lo son mas : hay otra 
suerte de aguas, que aunque ferruginosas, son 
también absorbentes,como las de Tortosa^o't- 
que pasan sobre una especie de tierra bolosa de 
la qual se impregnan , y son muy proprias pa­
ra corregir los agrios del estomago, y prime­
ras v ias, y para lo ultimo de las gonorrhe'as; 
por fin hay aguas tan sumamente ligeras, é in­
sípidas,que no se puede quasi determinar si con­

de­
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tienen mineral alguno, y que se beben a pasco, 
porque se miran propriamente como una agua 
de fuente muy depurada: el efecto principal de 
estas es de humedecer, y desleír los humo­
res , corregir su acrimonia disolviendo las 
sales acres que contienen , y favoreciendo su 
salida por las orinas,  6 la insensible transpi^ 
ración ( a ) .

Tocante a las preparaciones que han de 
preceder el uso de estas aguas, son las mismas, 
mas ó m enos, que las que se han señalado pa­
ra las aguas thermales, solamente se puede be­
ber mas de estas; pero con la advertencia ,  que 
se han de hacer calentar un poco , porque la 
experiencia ha confirmado que de este modo 
pasan mejor aun en las personas que muchas 
veces no las pueden sostener sino en muy pe­
queña quantidad ; se empieza, y se termina 
su uso con un purgante, poniendo el primer 
purgante en el primer vaso de las aguas del pri­
mer día ; y el segundo en el ultimo vaso del 
ultimo día. El tiempo regular que se emplea 
para tomarlas es nueve días seguidos; pero se 
puede alargar mas si el caso lo requiere, y si 
el enfermo las recibe bien. Se suele también 
T o m . I I I .  Mm em-

( a ) Hay dos fuentes de estas aguas en las immediaciones de 
Barcelona; la una es la vulgarmente llamada Font Croga , distan­
te un quarto de hora del Monasterio de San Geronimo de Valle de 
Hebrón.

La otia es la fuente de la Satalía  } que se halla en la fald.1' 
de la Montaña de Monjuí.’.
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empezar por quatro, ó seis vasos el primer 
día , y aumentar despues cada dia siguiente 
hasta la dosis de d iez,  ó doce libras, que se 
acostumbran beber en el espacio de una ,  ó 
dos horas por la mañana en ayunas, paseando; 
y  evacuadas las aguas, se toma un caldo co­
mún , y se come tres horas despues. Estas aguas 
se recetan como sigue.

B ibat aquas acidu las Sartcti H ilar  i  i  ¡¡et. . . .  
dies  ,  earum que h au ria t cyathos x v . v e l xx . 
p a r t it is  v ic ibu s  , in tra  horam  ; b is  que rejec- 
tis  , sum at jusculum commune , v e l a liu d  si rie­
ses se sit.

La estación del año mas propria para el 
uso de las aguas minerales frias es á lo ultimo 
de la Primavera , pero principalmente en el 
Verano. N o  obstante, según las circunstancias, 
se pueden emplear en el Invierno, haciéndolas 
calentar al baño María ; se han visto unos muy 
buenos efectos de ellas en aquel tiempo en mu­
chas enfermedades crónicas, rebeldes á todos 
los demás remedios; pero con todo es muy 
cierto que la disposición natural de los órga­
nos en el buen tiempo facilita mejor su distri­
bución, y se pueden entonces asegurar mas bien 
sus efectos maravillosos.

Estas fuentes saludables han atrahido en 
todos los siglos la atención de los Facultativos 
que se ocupan verdaderamente en la conserva­
ción de los hombres, y que poseen el amor de

su
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su cstádo ; porque no se debe juzgar de la hu­
manidad de un Facultativo , sino por el amor 
que tiene para su Arte. E l  Medies que quiere los 
hombres , quiere su A rte 3 dice Fíippocrates ea 
su libro de Preceptos: Jamás huvo un mas gran­
de M edico, y jamás Medico quiso mas su Pro­
fesión que Hippocrates.

A guas a c id u l a s . 2 7 5
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C e b o l la  de azucena. I I I .  7 3 .  
C e l id o n ia .  I I I .  160.
C en izas  d é la s  heces I I I .  1 2 6- 
C e n ta u ra .  I I .  87. 13 $ -  

I I I .  8 7 .  2 36 .  
C entinod ia .  I í .  1 0 5 .

I I I .  14 0 .  160 .  
C e r a .  , I I I .  19 9 .
C erato  de G a le n o . I I I . 1 3 . 2 0 1 .  
C e ra to  de minio. I I I .  1 1 7 -  
Cerusa. 111. 1 1 5 .
Ch ina .  I .  90. I I I .  88. 
Chela; cancrorum . I .  160.

I I .  1 9 1 .
C h ic o r ia .  I .  1 3 9 .  16 7 .  
C h o c o la te .  I I .  72 .
C icuta .  I I I .  1 5 .  56.
C in ab r io  del  antimonio.

I I .  16 0 .
C inam om o. I I .  48.
C ip ré s .  I I .  204.
C la r a  de huevo. 111. 26.

16 3 .  2 0 1 .  
C la v o s  de especias. 11 . 73 .  
C lem átid e .  I I I .  186.
C o b re  quem ado. I I I .  1 2 6 .  
C ochlearia .  I I . 2 3 3 . I I I .  87. 
C o c im ien to  de’t r ip a s . l l l . i o .

42 .
C ohom bro de huerta.I. 1 66. 
C o h o m b ro  silvestre. I .  16 9 .

C o la  de caballo .  I I .  2 0 1 .  
C o lch o tar .  . I I I .  1 4 3 .  
C o lophonia .  I I I .  1 0 5 .  
C o lo q u 1n t id a .L 4 2 . I I I .  2 36 ,  
C o l  marina. I .  3 1 .
C o l  rubra. I .  2 1 5 ,
C o íy r io  de L a n fr a n c . l I I .9 0 .

17' 6.
Com ino. III. 2 3 3 .
Conchas. I I .  19 0 .
C o n d ti l la .  I. 1 3 9 .  II- 1 3 5 .  
C o n fecc ión  de alkerm es.

II. 47.
C o n fe c c ió n  de jac ín th os .

I I .  56.

Conservas.
D e  afcsynthio. I I .  67. 
D e  balaustias.  I I .  204. 
D e  coch lear ia .  I I .  2.34. 
D e c y n o r r h o d o n . i l .  208. 
D e  flores de borraxas .I .97 .  
D e í lo re s d e  buglosa.I .ibid. 
D e  flores de ro m é ro .II .3 0 .  
D e f l o r e s d e l t e x o . i l .  3 1 .  
D e  flores de violetas .1 . 18. 
D e -h e len io .  I .  2 1 5 .  
D e  m em brillos. I I .  208. 
D e  mentha. I I .  68. 
D e  p ilose la .  I .  222 .  
D e  rosas encarnadas.

I I .  202.
D e  rosas palidas. I .  18 .  
D e  sym phyto .  I I .  207. 
D e  tusílago. 1 . 1 2 1 .  
D e  v io le tas .  I .  18 .  

Consolida. I I I .  2 1 2 .
Contrah ierb a.  I .  1 0 3 .  
C o rá l .  I I .  1 8 7 .  I I I -  14 * -  
C o ra l in a .  1L  * 3 * •

C o ra -
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C o ra z o n c i l lo . I I I .  86. (
C o rd ia l  gentil . I I .  56.
C o ro n a  de R e y . I I .  xx6.

C o r t e z a s .

D e  cerezo. I I .  9 5 -
D e  cidra. I I .  50.
D e  gran ad a. I I .  204.
D e l  moral. 1 1 .  1 3 1 .
D e  naranjas. I I .  50.
B e l  saúco. I .  3 r. I I I .  19 8 .  ,
W i n t e r a n a .  1 1 . 4 9 - 2 3 3 .

C rán e o  humano. I .  1 1 0 .
I I .  189 .

C r is ta l  mineral. I . 1 7 7 .
C r i s ta l  del tartaro I .  17 5 .
C ubebas. I I .  ó 9.
C ucarach as . L  1 5 7 .
C uerno  de c iervo. I.  n i .
C uerno de c iervo  calcinado.

I I .  188 .
C uerno de ciervo philosophi-

cé p reparad o. I I .  ibid.
Cuero . I I I .  14 2 .
C u lantro . I I .  1 1 5 .
C u lan tr i l lo . I .  16 8 .
C urcu m a. 1 1 .  16 .  !
C uscuta . I .  16 .
C yan o . I I I .  15 9 .
C yc lam ino. I .  270.
C yn o rrh o d on . I I .  208.
C yn o sb ato . I I .  ibid.
CypeTo. I .  14 0 .
C y p e ro  de In d ias 1 1 .  16 .

D.
D á t i l e s . I . 2 2 4 .
Tom. I I I .

D c c o c to  a lbo  de S yd en -  
ham. I I .  1 8 3 o

D iag ryd io .  I .  29.
D iap h oretico  jo v ia ! .  I .  1 1 6 .  
D ia p h o re t ic o m in e ra l . I . i  1 $ .  
D iascord io .  I I .  2 0 5 .
D ien te  de león. I .  1 3 9 .  
D ig e s t iv o  común. I I I .  78 .  
D iso lu c ió n  del m ercurio

I I I .  1 3 1 . *  
D o m a  veneno. !■ 9 ®  0 
D rag on téa .  ! !■  2 3 4 ’

E l a t e r i o . I .  4 8 .  26.9.

E l e c t u a r i o s .

B en e d ic to  la xat ivo .  I .  3 5 - 
C athp licon . I .  ibjd.
D ü c a r t h a m o .  I .  14* 
D iaphoenico. I .  3 4 *

E i i x i r e s .

D e  cidra. I I .  54 -
D e  P a ra c e ls o .  I I .  ibid. 

E le m i.  I I I .  6 1 .
E l le b o ro .  I .  4 3 .  2 7 0 .

E m p l a s t r o s .

D e -A n g e lu s  S a l a . I I I . 1 2 7 .  
D e  B e tó n ic a .  I I I .  6 3 . 9 1 .  
B arb a ru m . I I I .  9 1 .  
B la n c o .  111. 1 1 6 .
D e  cerusa. 111. ib id . 
D e  cerusa negro. I I I .  ibid. 
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D e  cicuta. 63.
C o n fo rtat ivo . • 1 45 -
C o n tra  rotura. ibid.
D e  diabotano. . 6 3.
D e  d iachylon. • 7 6 -
D iv in o . . 9 1 .
F i l i i  Zacharise. . 14 .
D e  G ra t iá  Dei. 9 1 .
G riso . 1 1 6 .
D e  hilas. I I ibid.
D e  lithargyrio . ibid.
D e  manus D e i. 9 1 .
D e  m eliloto. 63.
D e  m inio. 1 1 5 .
D e  M insicth. 14 5 .
D e  mucilagos. I 3 .7 6.
M u n d if ie a t iv o . I I . 9 1 .
D e  Nurem berg. ibid.
P a r a  las fuentes. 78.
D e  p iedra ca aminar.

1 \6.
D e  pom pholyx . ibid.
D e  ranas. <53 -
R e g io  dei Prior . 14 5 .
TriaD harm aco . i .. 1 1 6 .
V e rd e . .. 9 1 .
V e x ig a to r io . 188 .
D e  V igo . . 63-
D e  xabon. ibid.

E n é b ro . . 68.
E n e ldo . 1 1 4 .
E p ith ym o. • 17 -
E ryn g io . 1 3 8 .
E rys im o . 2 1 7 .
Escabiosa . • 9 5 -
E scam ond a . .. 29.
Escaram u jo . .. 208.
E sca ta s  del hierro. . 9 -
Esco lopendra . .* 2 1 6.
E sco r ias  del hierro. a 4 3 -

E sco rzo n era .  I .  97 ,
E sparrago . I .  13(5.
Especif ico  de H elvet ius .

I I .  2 .2 1 .
E sp e rm a  de ranas. I I I .  1 2 .

27 .
E sp ica  nardi.  I I .  33 .
E sp in o  m ajuelo . I I .  1 7 3 .

E spihitus.

D e l  azufre. I . 1 7 8 .  I I .  1 3 4 .  
D e  beccabunga. I I .  2 3 3 .  
D e  berros. I I .  2 3 3 . 
D e  cochlearia .  I I .  2 3 4 .  
C o rro s ivo  del n itro .

I I I .  1 3 1 .  1 7 7 .  
C o rro s ivo  de la  sal.

I I I .  ibid. 
C o rro s ivo  del v itr io lo .

I I I .  1 7 7 .  
D u lc e  del nitro. I .  1 7 7 .

I I .  1 3 4 .
D u lc e  de la  sal. I .  17 8 .

I I .  1 3 4 .
D e  frum ento. I I .  1 4 6. 
D e  h o rm ig a s .  I .  15 8 .  
O ie o s o d e S i l v i u s . i l .  55. 
D e  vino. I I I .  16 2 .
D e  vino a lcam phorado.

I I I . i 7 5 . 
D e  vino re c t i f ic a d o .I I .53 .

I I I .  62. 1 7 4 .  19 9 .  
D e l  v i t r i o l o . I . 1 7 9 , 1 1 . 1 3 4 .

V olátiles.

D e  c u e r n o d e c ie r v o . i l . 55. 
D e  crarieohumano.II.i'friíJ. 
D e  sal amm oniaca.II.z ín¡i.

D e
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De sapos. I. 156,
D e  v íbora.  í .  10 5 .  I I .  55, 

Espliégo .  I I .  3 o. I I I .  5ó. 
E s p u e la  de C a b a l le r o .

I I I .  15 9 .  
E st ié rco les .  I .  1 1 3 .  
D e  asno. I I J .  1 4 3 ,
D e  caballo .  I .  1 1 4 .  
D e  gall ina. I .  1 1 3 .
D e  golondrina. I .  ibid. 
D e  la ga rto .  I I I .  164.  
D e  m ulo. I I I .  1 4 3 .  
D e  p a lo m a .I . i  1 3 .  J Í J .  7 5 .

pato. I .  1 1 4 .
D e  p a v o  real. I .  1 1 3 .

ÍL  34'D e  perro.  I .  1 1 4 .
D e  puerco. I I I .  14 3 .  
D e  va c a .  I I I .  7 5 .  

E s to ra q u e .  I .  i 0 o.
E s u la .  J .  4 5 .
E u p h o rb io .  í .  48. 269.

I I I .  1 7 7 .  18 5 .  
Eup hras ia .  I I I .  1 5 9 ,

E xtractos.

D e  absynth io . I I .  6 7 .  
D e  aloe. I .  42.
D e  bayas  de e n é b ro . í l .6 9 .  
D e  berros. I I .  2 3 ^
D e  cascari lla .  I I .  94. 
D e  e lleboro. I , 44, 
D e  quina. II. 83.
D e  ram no cathartico. I .4 4 .  
D e  rosas moscadas. I .  48. 
D e  ruybarbo. I .  22. 
D e  Saturno. I I I .  1 66.

200.
Del sen. I .  27.

Vomitivo1 de Glaubero* 
í. 73,

P e n o -g re co . II. U S ’

F iO R E S .

A nthos.  i r .  30 .
D e  azufre. I .  2 1 8 .
D e l  benjuí. I .  2 1 9 .
D e  claveles . I I .  5 1 .  
C o rd ia les .  I I .  52. 
D e  m alvas. I .  2 2 2 .
D e  m an zan i lla .  I I I .  5 7 .  
M a rc ia le s .  I I .  1 í> 
D e  m eliloto . I I I .  57.  
D e  naranjos. I I .  50. 
P ectora les .  I .  2 2 2 .
D e l  persigo. I .  I 7 . 
D e  p lan tas  emolientes.

I I I .  10 .  
D e  saúco. I I I .  42 .  19 8 .  

F o l íc u lo s  del sen. I .  z 6 . 
F rag m e n to s  de piedras p re ­

ciosas. I I .  1 8 9 .  
F ram b u e sa .  I I .  1 7 2 .  
F re s a l .  I .  1 7 4 .  
F resn o .  1 . 1 5 9 .  
F u m a r ia .  I ,  1 3 9 .

G.
G a g a t e . I .  19 9 .  1 1 ,  
G a lb a n o .  I .
G a y  uva. I .  i 4 5 .
G e la t in a  animal. I .  229.

Ge a-
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G e n cian a .  I I .  89
G en g ib re .  I .  246. 269 

I I .  7 4
G i l la  vitrioli.  ! •  70
G ü b a a r .  I I .  248
G o lo n d rin a .  I I .  34

Gomas.

A m ta o n iaca .  
A ra b ig a .  I .  230 .

D e  enébro. 
G o tta .
L a c e a .  I .  1 0 1
R e s i n o s a s .
T ra g a c a n th a .

G o r d o l o b o .

I. 195 
I I I .  10 *  

1 6 1  
III. 240 

I .  44 
. I I .  235  
I I I .  74 

í .  2 3 1  
I I I .  1 6 1  
I I I .  4 1

Gotas.

A m a r g a s  de In g laterra .
I I .  76 .

A n o d in a s .  I I I .  18 .  
A n o d in a s  de H offm an.

I .  2 0 1 .
G r a c io la .  L  4 5 -
G ra m a .  I-  10 7 .
G ra n a .  H -  4 ¿-
G ra n a d a .  I I -  204.
G ra n a -d e  parayso .  I .  246 . 
G r a n a  tiglia. I- 4 7 -
G ra n z a .  I- 13 8 .

G ra sa .  I .  64.
H u m a n a .  I I I ■ 59
R e c ien te s .  I I I .  1 99 
D e  v a r io s  animales

I I I .  59 
D e  vibora. L  10 5

G r e d a s .

B la n c a .  I I I .  14**
D e  B r ian zo n .  I I .  19 2 .  
D e  C h am p añ a .  I I .  1 9 1 -  
D e  C reta .  I I .

G rosella .  I L  I 7 1 ,
G u a y a c o .  I .  98. I I I  88. 
G uzan os  de tierra. I .  1 5 3*

H abas.
H alica c a b o ,

I I I .  57 .
í .  1 4 2 .

Harinas de ia s simientes.

D e  a lholbas. I I I .  10 .  
D e l  lino. I I I .  zbiá. 
D e  membrillo . I I I .  ibid. 
D e  psylio. I I I .  ibid. 
R e s o lu t iv a s  m ay o re s .

I I I .  57 -
R e s o lu t iv a s  m e n o r e s .

I I I .  58. 
D e  trigo. I I I .  2 6.

H elécho . I I .  1 3 1 .  I I I .  37. 
H elen io .  I .  2 1 5  . I I I .  37 . 
H e rm o d a c ty lo .  I .  20. 
H ied ra .  I . 1 1 6 .
H iel.  I I I .  9 ° .  2 36 .
H iemas de h u e v o s . I I I . i  1 -9 5 ■ 
H ie rb a  buena. I I .  68. 
H ierba  p er forada . I I I .  86. 
H ierba piojenta. I .  248. 
H ie rb a  de los pobres. I .  4 ? .

I I I .  186 .
H ierbas vulnerarias. I .  148- 

H ie r-
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H ie rre .  I I .  5.
H igo . I .  2 2 5 .  I I I .  7 4  18 5 .  
H iguera  infernal. I .  46. 
H ila .  I I I .  1 1 4 .
H in iesta .  i .  1 4 1 .
H inojo . I .  1 3 6 .  I I .  1 1 8 .

m . 159233. 
H ip p o c a s ta n o .I .  a 7 0 . I i . 9 5 .  
Hippoph«esto. I .  1 4 2 .  
H ojas  de plantas emolientes.

I I Í .  10 .
H orm ig a .  I .  15 8 .
H ueso de xibia. I I .  1 9 1 .

I I I . 1 6 3 .
H ueso del corazon del cier­

vo . I .  1 1  r. 
H uesos  de varios  anim ales.

I I .  189 .
H y d ro le o .  I .  63 .
H yd ro m e!.  I .  2 32 .
H y o sc ya m o . Í I . 2 4 6 .  I I I .  1 5 .  
H yp er ico .  I / I .  86.
H ypocisride. I I .  209.
H yso po . I .  2 1 5 .  I I . 1 1 2 .

I I I .  5 6.

I .

iM á s r .
Im án  arsénica!.
Im p erator ia .
In d iv ia .
In cienso . I .  i s o .

Ip e ca c u a n h a .
Ir is  de F lo re n c ia . I  
I r i s  nostras. I .  30. 
I v a .
Ju n c o  o lo re s ® ,  
Tom. I I I .

I I I .  2 1 2 .  
I I I .  1 3 1 .  

I I .  44. 
I .  16 7 .  

I í f .  106 .
401. 2 12.

I. 66.
.2, Id. 246. 
n i .  1 7 7 .  

I I .  88. 
I I .  69.

K Arabe. í .  199 .
Kerm es. í í .  46.
K erm es  mineral. 1 . 7 9 .  1 1 7 .  
K ina .  I I .  9 í „

L.
L : \ j a . I I I . 2 3 $■»
L a p a to . I . 1 3 9 . .
Lath yris . I . 4 5 '
L a v a n d u la .  1 . 1 7 2 . I I . 30.,

I I I . 5 ?.
L a u d a n o  liquido. II . 2 50 .
L au d ar lo  opiático.. I I . 249 .
L a u re l . I I I . 86.

L e c h e .  I .  a 3 3 . I I I . 1 3 . :
16 3 . 19 9 -

D e  burra. I . 2 3 3 -
D e  cabra. I . 2 3 5 -
D e  heliotropio. I I I . 1 8 5 .
D e  higo* I I . ib id.
D e  muger. I. 23 4 f
D e  oveja. I . d i j l
D e  tierra. I . Z3.
D e  tithym alo , I I I . 185 .Í
D e  vaca. I. 2 3 5 -
V irg in a l . I I I . 2 0 1 ,
D e  yegua. I. 2 3 3 .

L e ch u g a . I . 167.

L  e ñ o s.

D e  aloe. 
D e  enébro. 
D e  hierro. 

Pp

. ■ ' a 
I .  1 0 3 .  
I .  ibiiU 
I .  ibíd. 
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D e  lentisco. I I I .  14 9 .
N ep h rit ieo . I .  14 8 . M a n t e c  / »
D e  R h o d as . I I .  46 .

L e n te ja s . I I I .  5 7 - D e l  antimonio. I I I .  I 2 § .
L e v a d u r a  antigua I I I .  7 5 - D e  cerdo. I I I 4 3 -

186 . R e c ie n te .  I .  64. 111 1 2 .
L ig a . I I I .  2 35 . 1 6 3 .  2 0 1 .
L ig u st ic o . I I .  1 1 6 . D e  Saturno. I I I - 200.
L i l iu m  de P a ra c e ls o . I I .  53- M a n z an a . I I . 1 72 .
L im a d u r a s  del hierro. I I .  9. I I I .  160. '20 1 .
L im o n e s . I .  17 4 . M a n z a n i l la . 1 1 1 . l60 .
L in a r ia . I I I .  4 1 . M a r f i l .  I .  n i ,  11 . 189 .
L in o . I I I .  57 ' M arrub io . I . 2 l 6 .
L i q u o r  vegeto  m ineral. M arte . I I . 5.

I I I .  95. M a r te  volátil. 1 1 . 1 2 .
L i r i o  b lanco. I I I .  42 . M a s la c . 1 1 .  248 .
L i r i o  cárdeno. I .  30. M atr ic ar ia , I . 1 9 3 .
L i r i o  de valle .  1 . 270 .  I I .  32. M a y o ra n a .  I .  2 70 I I . 29.
L i th a r g y r io . I I I .  1 1 5 . I I I . 5 6 .
L ith o sp e rm o . I.  1 4 1 . M ech o ac a n . I. 27 .
L la n té n .  I I .  206. I I I .  160 . M eco nium . I I . 248.

19 8 .  2 1 1 . M e d u la s  recientes. I I I . 1 9 9 *
L u p u lo . I .  14 4 . M e d u la  del saúco. I I I , 19 8 .

M elicra tum . I. 2 3 1 .

M. M eli lo to . I I . 1 1 6 .
M e ló n . I. 16 6 .

^ Í a c i s . I .  1 9 7
M em bril lo . I I . 207 .

. I I .  48. M en th a .  1 . 272 . I I . 68.
M a d r e  de perlas. I I .  19 0 . M e rc u r ia l . I I I . 4 1 .
M a g is te r io  del azufre. M e r c u r io .  I I . 133 . 1 4 7 .

I .  2 19 , I I I . 6 1 .
M a g n e s ia . I .  33 . M e rc u r io  dulce.I I . I4 7 . 1 6 1 .
M a l v a . I I I .  40. M e u  athamantico. I . 246.
M a lv a v is c o .  I .  1 7 3 . I I I . 4 1 . M ie l. I. 2 3 1 .
M a n n a . I .  20. M ie l  rosada. I I I . 94.
M a n d ib u la  del sollo. I .  1 1 4 . M ig a s  de pan. I I I . 1 1 .
M a n d ra g o ra . 1 1 .  2 4 ó. M il le fo l io . I I .  2 0 1 .

I I I .  1 5 . Millepedse, I. 1 57-
M inio . I I I . 9 4 . 1 1 ? .

I M ú h n d a t o , 1 1 . 56.
M o -
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M o m ia .  I .  i i o .
M o s ta z a .  1 . 1 4 7 .2 7 2 .  II .2 .36 .

18 5 .

M u c i i a g Os .

D e  alholbas. I I I .  1 6 1 .  
D e l  lino. I I I .  1 6 1 .  2 0 1 .  
D e  zaragatona . 111. 1 6 1 .  

M y ro b o la n o s .  I. 20. I I .  206. 
M y rrh a .  1. 1 9 7 .  I I I .  88. 16 2 .

2 0 1 .  240.
M yrt i lo s .  I I .  209.

N.
N,A p e l o . I .  1 0 3 .
N a rd o  silvestre , I .  64. 
N a rd o  In d ian o. I I .  33 .  
N a b o .  I .  2 2 3 .
N c g u il la .  I .  2 4 7 .
N en uph ar.  I .  1 7 2 .
N esp era .  I I .  20 8 .
N icoc ian a . 1 . 6 * 5 . 2 4 9 . 2 7 1 .

1 1 1 .  56.
N id o  de go londrina .  I I I .  6 1 . 
N íspero .  I I .  208.
N ís p o la .  I I .  ibid,
N itro .  I .  1 7 5 .
N u e z  de ciprés. I I .  204.

I I I .  2 1 1 .
N u e z  m oscada. I I .  4 8 . 206.

1 1 1 .  2 3 3 .  
N u e z  de o lo r  de clavos.

I I .  48 .
N ym p h ea . 1. 1 7 2 .

O j o s  de cangrejos. I .  r6r»
I I .  19 0 .

O líbano. I .  1 0 1 .  I I I .  1 1 7 .  
O nonide. I. 1 3 8 .
O piata  Salomonís-  I I .  7 6. 
Opio. I I . 2 4 8 .  I I I .  2 1 6 .  
Opobalsam o. I .  154.-
O popanaco. I .  196.
O régano. I I .  1 1 2 .  I I I .  56. 
O rina .  I I I .  60. 90 .
Orobio. I I I .  57 .
Oropim ente. III.
Ortiga. I I . 2 0 0 .  I I I , - i i i .  
O ruga .  I I . 2 3 5 .
O rujo . I I I .  5 8 .2  50.
O rosuz. I . 2 2 3 .
O steocola. I I .  19 2 .  I I I .  1 1 4 .  
O x y cra to .  I I I .  26. 2 50 .  
O xym el.  I .  2 3 2 .
O xym el scill it ico..  I .  1 4 3 .

I .  1 3 9 ,
I I .  9 1 .

III. 88. 
I I I .  2 3 3 .  
. II. 133-

16 2 .  
I .  150 ,  
I. 270. 

I I .  2 0 1 .  
I .  148 .  

I I I .  40.
1 .  230 . 

P a s ta

JL A l o m i i l a .
P a lo  de calenturas. 
P a lo  Santo. I .  98. 
P a n  caliente. 
P a n a c e a  m ercurial

Pan izo .
P a n  de p uerco .  ' 
Pan  , y quesillo .  
P a r e ir a  brava. 
Parie tar ia .  I .  1 7 2 ,  
P a sas .

P p  z



T a b l a
P a s ta  de m alvav isco .  I. 230 .
P a s ta  de regaliza I. 2 23 .
P e d o  de lobo. I I I .  1 4 2 .
P e lo s  de perro . I I I .  2 3 5 .
Pelitre . I .  247 . 2 7 2 .  18 5 .
P e n tap hy lo n . 1 1 .  200.

I I I  2 1 1 .
P e o n ía . 1 1 .  33.
P e p in o .  ■ I. 16 6 .
P e re x i l . I 1 3 5 .
P e r la s . I I .  189
P e rs ic a r ia . III. 1 7 5 .
P e rv in c a .  I I .  2 0 1 I I I .  2 1 1 .
Pe tro le o . I I .  1 3 3 .
P e z .  I I I . 7 4 2 1 2 .  2 35 .
P ie  del alce. I. 1 1 2 .  II. 32.
P i e  de gato. I. 33  I .
P i e  de lobo. I I .  3 3 4 .

PíEDRAS.

C a la m in a r . I I I .  10  6.
C au st ic a .  I I I . 12 8 .  17 6 .
E sp o n g ia . 1 1 .  19 2 .

. D e  Goa. I .  109 .
D e  golondrina. I I I .  16 4 .
H em atite .  1 1 . 2 0 3 .  I I I .  27.

1 1 4 .  1 4 1 .
Im án . I I I .  2 1 2 .
In fe rn a l .  I I I . 1 2 7 . 1 7 6 .
M ed icam en tosa  de Crolio .

I I I .  1 4 ; .
M e d ic a m e n to sa de L e -

m ery. I I I .  ibid.
D e  los Ph ilosophos.

I I I .  ibid.
P ó m e z . I I .  19 2 .
Preciosas. I I .  56.
Sanguínea . I I .  203.

P ie s  de carnero 3 y ternera.
1 1 .  1 . 1 .

P  I L d ' o R A S .

B a lsa m ic as  de t¿OJ-.O

I .  220 .
D e  B eloste . I I .  146 .
C o cceas  m ayores. I .  28.
D e  cynogloso. I. 2 20 .

1 1 .  2 52 .
D e  estoraque. I .  220 .

11 .3  5 3-
G lo to n as  de F r a n c f o r t .

I .  42 .
D e  H clvet ius. I I .  22  1'.
D e  Keisert . 1 1 .  14  6.
Perpetuas. I .  7 2 .

P i lo s e la  de monte. I. 2 2 1 .
P im ienta .  1 . 2 4 7 .  a72.II.-7_j»
P im p in e la . I .  1 7 4 .
P in i l lo . I I .  88.
P in il lo  oloroso. I .  246.
Piñones. 1.^224.
P istachos. I ,  ibid.
P la n ta s  aromaticas. I I I .  55»
P lantas  emolientes. I I I .  7 3 .
P lom o q u e m a d o .I I I .9 5 . 1 1 4 .
P o le o .  I I .  X 13 . I I I .  5 6.
Pollos. 1 1 .  1 7 3 .
P o ly g o n a to . 1 1 .  2 1 0 .
P o lyg o n o . 1 1 .  205.
P o i y  podio. I .  1 6.
P o m p h o lix .  I I I .  89. 1 1 5 .

P o lv o s .

A rthr it icos . HH J—
1

OO NO

Cap ita les . I .  2 7  I-
D e  caracoles. I I I .  i ¿ 4 -
C o rn ach in os . I .  30.
D iaireos. I .  2 1 ; .
D e l  D u q u e . I I .  8 r.
D e  escarabajos. I .  15  6.

D o



ALPHÁBETICA.

D e  escorpiones. I .  15 6 .  
D e  gutteta. 1 . 1 1 0 .  I I .  33 . 

' D e  hiena picra. I .  42. 
D e l  h igad od e i  lo b o . I I .32. 
D e  tribus. I .  30
D e  víbora. I .  10 5 .

P r e c ip i ta d o b la n c o . l I I .  12 5 .  
P rec ip itad o  rubro. I I I .  1 2 6 .  
P r im e ro la .  I I .  3 1 ,
P r ím u la  V e r is .  I I .  ibid  
P ru n a .  I .  19 .
P s y J io .  1 , 1 9 1 .  I I .  j o .  
P u ercas ;  I . i $ y .
Pu erro .  I I I .  2 2 1 .
P u lm o n a r ia .  I .  222 .
P u lm on es  de carnero  ,  de 

ternera. I I I .  1 1 .

Q u i n a . I I .  9 1 .  I I I .  1 7 5 .  
Q uinqué fo lio .  I I .  200.

R A i c e s .

A p e r i t i v a s  m a y o r e s .

D e  acebo.
A p io .
E sp a rrag o .
H inojo .
P erex i l .

I .  1 3 7 .  
I .  1 3 5  
I .  1 3 6 .  
I .  ibid. 
I .  ibid.

A p e r i t i v a s  m e n o r e s .

D e  a lcaparras. I .  138 .  
. E r y a g io .  I .  ibid.

G ra m a . I .  1 3 7 .

Ononide.
R u b ia .

I .  1 3 8 .  
I .  ib id '

R a í c e  s .

D e  m alvaviscos prepara­
das. I I I .  2 2 ¿ .  

D e  lirio. I I I .  7 3 .  19 7 .  
D e l  m oral. I I .  1 3 1 .  
D e  San  C ar lo s .  I I .  2 3 4 .  

R a m n o  cathartico. I .  44 .  
R a n a s .  I I .  1 7 4 .  
RabaTio. I .  64 .  I I .  2 2 5 .  
R e d a ñ o .  I I I .  43. 
R e g a l iz a .  I .  2 2 3 .  
R e ja lg a r . ,  , I I I .  j 26. 
R e m e d io  de la  S e ñ o ra  S te -  

phens. 1 . 1 : 4 5 .  
R e m e d io  del M e d ic o  A r a ­

be .  I I .  1 2 .

R e s i n a s .
E lem i.  I I I ,  2 1 2
D e l  g u a y a c o .  I .  98
D e  la  xa lap a .  I,. 2.9
T a c a m a h a c a .  I I I .  2 23

R e tá m a.  I .  1 4 1
R ic in o .  I .  4 6
R o c í o  del S o l .  I .  2 .17
R o m a z a .  I .  1 3 9
R o m e ro .  I I .  30 . I I I .  56
R o r e l la .  1 . 2 ,17

R o s a s .

Encarnadas .  . I I .  202 .
I I I .  1 4 0 . 1 6 0 .  ai 1 .  

M a sc a d a s .  I .  4 7 .
P a l id a s .  I .  1 7 .

R u b ia .  I. 1 3 8 .
R u d a .1. 19 8 .  I I . i ó o .  I I I . 2 3 3 .  
R u m .  I I I .  63*

R u s -



T a b l a
R u s c o .  L 1 3 7 .
R u y  barbo. I .  a i .
R u y b a r b o  de los  F r a y le s .

I .  22.
R u y b a r b o  tostado. I I .  206. 
R u y p o n t ic o .  I .  22.

S A b in a .I .  i 9 4 . I I I .  i 4 4 . 17 6 .  
S ag ap en o , I .  19 6 .
S ag ú .  1 . 229.

S a i e s .

D e  absynthio. I I .  6 7. 
A lk a l in a  f ixa del tartaro.

I I .  14 .
A m m o n ia c a .  I .  1 1 9 .

I I .  12 .  I I I .  59. 88. 16 6 .  
D e  artemisia. I .  19 3 .  
D e  los  berros. I I .  2 3 3 .  
D e  camepytis. I I .  89. 
D e  centaura. I I .  88. 
D e  duobus. I .  34- 16 2 .  
D e  E p só m . I .  32 .
G em m a. I .  33 .
D e  G laubéro . I . 3 4 .  I I .  14 .  
D e  hiniesta. I .  1 4 1 .  
D e  In g laterra .  I .  32 . 
M a rin a .  I .  I I I .  89.

1 7 5 .  2 0 1 .  
P o lyc res ta .  I .  34 . 16 2 .  
P ru n e la .  I .  1 7 7 .
D e  S atu rn o . I I I .  1 66. 
S e d a t iv a  de H o m b erg .

L  1 7 7 .
D e  tam arisco. I I .  9 1 .  
V e g e ta l .  I .  33.

V  OIiATIl.E<¿

D e  cran-eo h u m a n o . I I .5 
D e  cuerno de c ie rv o .I I . ib. 
D e  sal am m oniaca. I I .  ib.
D e  sapo. I. 1 5  6.
D e  v íbora .1 , 10 5 .  I I I .  1 7 6 .

S alm uera .  I I .  1 3 5 . I I I .  1 7 5 .
Salop . I .  2 2 6.
S alvad o . I I I .  42.
S a lv ia .  I .  *72,. I I .  6 7 .

I I I .  5 6.
S an d a lo . I I .  4 5 -
S a n d a lo  rubro. I I .  2 0 3 .

I I I .  2 1 1 .

S á NGBE.

D e  anim ales. I I I .  1 6 3 ,
D e  castrón. 1 .  10 6 .
D e  drago. I I .  2 0 2 . I I I . 2 7 .

1 4 1 .
D e  palom a. I I I .  16 3 .  235»
S ec ad a  de tortuga. I I .  34 .

Santolina. I I .  1 3 1 .
Santon ico . 1 1 .  1 3 2 .
Sapo. 1 .  1 5  6.
Saponaria . I .  4 7 1 .
S arc o c o la .  I I I . í o $. iói '„

240,
Sasafrás . I .  99 .
Saúco . 1 .  3 1 *
S ch enanto . I I .  69.
Scilla. I .  1 4 3 .
Scordio . I .  97 . 1 1 .  1 3 5 .

I I I .  88. 1 7 5 .  2 0 1 .
Scrophu lar ia . I I I .  56.
Sebesten. I .  2 2 3 .
S e l lo  de Salom on. I I .  2 10 .
Sem en contra. I I .  23 a .

S x-



ALPHABETICA.

S e m i i i a s .

D e  adorm ideras  blancas.
I .  16 9 .  I I .  2 5 2 .  

Ca l id as  m ayores. I .  14 9 .  
Ca l id as  menores. I .  ibid. 
D e  cochlearia .  I I .  2 34 .

F r í a s  m a y o r e s .

D e  anguria. 
C a la b a z a .  
C o h o m b ro .  
M e ló n .

I .  16 6 .  
I .  16 7 .  
I .  16 6 .  
I .  ibid.

F r í a s  m e n o r e s .

D e  acedéra, I .  16 7 .
In d iv ia .  I .  168 .
L e c h u g a .  I .  16 7 .
V e rd o la g a .  I ,  16 8 .

S e m i l i a s .

D e l  lino.
D e  membrillos. 
D e  puerros.
D e  psylio .
D e l  rabano.
D e  rosas palida 
D e  violetas.

Sén.
Sena.
Senecio .
S ensit iva .
Serbal.
Serba.
S t r k is .
Serpientes.
Serpol.  I I .  3 1 .  
Sese lí  de M a rse l la .

I .  169 .  
I I I .  1 6 1 .
III. 231.

I .  1 7 1 .  
I .  64. 

S. I .  18 .  
I .  ibid. 
I .  2 6 . 
I .  ibid. 

I I .  2 3 2 .  
I .  248.

I I .  208. 
I I .  ibid. 
I I .  75 .  
I .  106 .

I I I .  56. 
I .  249. 

I I .  i 1 5.

Siempreviva.

S im arcu b a. 
S inabrio .
S io .
S m ilace  aspera.

III. 27. 
19 8 .  a u  . 

II. 210. 
I. 119. 

I I .  2 3 3 .  
I .  1 0 3 .

So lano . II. 246. III. 1 7 .  42 .
So ldanella .
Solim án.
S p a ra d rap .
Sperm a ceti.
Spodium .
Staphisagria .

1 .  3 1 .  
I I I .  1 2 7 .  
I I I .  7 8 .  

I .  2 3 3 .  
I I .  1 8 9 .  

I .  248 .
Stram onio. I I .  246. I I I .  1 7 .  
Su b lim ad o  c o rro s ivo .

I I I .  1 2 7 .
Succino. I .  19 9 .  I I .  1 9 3 .  
Suero. I I .  1^ 5 ,  I I I .  1 6 3 .  
S ym phyto . I I .  207 .

T .

T\A b a c o .  I .  6 5 .  249 . 
T a b l i l la s  de Helenio. I. 2 1 5 .
T a c a m a h a c a .
T a m ar in d o s .
T a m a r isc o .
T a ra g o n tia .
T á rta g o .

T a r ta ro .
C h a l ib e a d o .
Emético.

I I I .
I.

II.
I I .  : 
I.

ót.
18.
90.

¡3 4 -
4 5 -

I .  1 7 5 .  
I I .  i r .
I.

M a r c ia l  soluble. I I .
So lub le .

, Y it r io la d o .  
T e l a  de G u a líé ro .  
T e rn e ra .
T e x o .
T h e .

7 4 - 
11.
3 3 -
14.
78 .

I.
I I .

I I I .  
I I . 1 7 5 .  
I I .  3 1 .  

I .  1 4 7 . 2 7 1 .  
T h e -



T a b l a
T h eriaca .  I I .  5 I I I .  2 0 1 . A lh an d a í . I .  45 .
T h y ta e le a . I I I .  18 5 . A lk e k e n g í . I .  1 4 2 .

D e  balaustias. 1 1 .  204.
T i e r r a s , D e  Cathecu . I I .  75 .

D e  lacca . I I .  2 36 .
D e  Chio. I I .  1 9 1 . D e  minio. I I I .  1 3 0 .
C im o iia . I I I .  1 4 1 . D e  m yrrha. I .  198.
D e l  J a p ó n . I I .  74. D e  R h asis . I I I .  x 66.
D e  M alta . I I .  1 9 1 . D e  scila. I .  1 4 3 .
D e  P a tn a . I I .  ibid. T u c ia .  I I I .  89. 1 1 5 .  i 6 í .
Se l lad a .  I I . 1 9 1 .  2 0 3 . T urb ith .  I * 7 .  69.

3 ■ I I I .  1 4 1 . T u s i la g o . I .  £ 2 1 .

T i n t u r a s . V .
D e  aloe. I I I .  88. 1 7 7 . Y  A l e r i a n a .D e  aristolochia. I I I .  1 7 7 . I I .  3 2 ,
D e l  azafrán. I .  19 7 . V a y n i l la . I I .  7 1 .
D e  castoréo. I .  200. Velesa . I .  14 0 .
D e  euphorbio. I I I .  1 7 7 . V erb en a .  I I .  90 I I I .  2 1  I .
D e  go m a lacca . I .  1 0 1 . V e rd o la g a . I .  1 68.

I I .  236 . V exigu il la . I .  1 4 2 .
D e l  M a rte . I I .  10 . V íb o ra . I .  10 4 .
D e  los metales. I I .  5 3 - V inagre .  I I .  213*. I I I .  25 .
D e  myrrha. I I I .  88. 1 7 7 . V in a g re  rosado. I I I .  2 5 .
D e l  sandalo. I I .  4 5 . V in agre  scillitico. 1 . 1 4 3 .

T o m i l lo .  I I .  29. I I I .  56. V i n a g r e , y sal. I I I .  26.
T o rm e n t i la . I I .  200. V incetox ico . I .  98.

I I I . I 40. 2 1 1 . V in o .  I I .  52. I I I .  <8. 1 62.
T o r o n j i l . 1 1 .  44. 1 7 4 .  19 9 . 200. 2 3 3 .
T o r t u g a . I I .  I 7 4 . D e  absynthio. I I .  67.
T o rv isc o . I I I .  I 8 í . A nt isco rbut ico . I I .  244 .
T r a g e a  g r a a o ra m  actes . A ro m ático . I I I .  62.

I .  32. B lan co . I I .  53*
T re m en t in a . I .  15 0 . Em ético .  I .  7 5 . I I I .  16 5 .

I I I . 88. 1 0 5 . V io le tas .  1 . 1 8 . 2 2 a I I I .  16 5 .
V iperin a . I. 10 3 .

T  R 0 C I s c © s. V itr io lo . I I I .  90;
A z u l . I I I .  12  5 ¿

D e  agarico. I .  30. B la n c e .  I I I . 1 4 3 .  1 66.
* R u -



ALPHABETICA.
R u b ro .  I I I .  14.3.
V e rd e .  I I I .  ibid.

U n a  del alce. 1 . 1 1 2 .

U n g ü e n t o s .

D e  althéa. 1. 1 7 3 .  I I I .  44. 
D e  los  A p o s to le s .

I I I .  92. 17 6 .  
B as i l ico n . I I I .  7 6. 77 .  
B la n c o .  I I I .  1 1 6 .
B ru n o . I I I .  7 7 .
D e  cerusa  de R h a s i s .

I I I .  1 1 6 .  
E g y p c ia c o .  I I I .  9 1 .  
D e  e s to r a q u e .I I I .9 2 . 1 7 6 .  
D e  lithargyrio . I I I .  1 1 7 .  
D e  m ercur io  te rc ia d o .

I I .  148.
. • D e  minio. I I I .  1 1 7 .
, M u n d if ica t iv o .  I I I .  92. 

N a p o l ita n o .  I I .  148* 
D e  plom o. 111. 1 1 7 .  
D e  p om p h olyx .  I I I .  ibid.

, Po p u le o n .  I I I .  1 3 . 2 0 1 .  
R u b r o  de L em o rt .

1 1 1 .  1 1 7 .  
T etrap h arm acum . III .7Ó . 

U sn e a  hum ana. ! •  n o .  
U v a  espina. I I .  1 7 1 .
U v a  ursi. I .  1 4 5 -

X  A b o n . I I . x 5. I I I .  5 8 . 2 0 1 .  
X a b o n  negro. I I I .  1 8 6 .  
X a b o n  de S ta rk e y .  I I .  1 1 6 .  
X a la p a .  I .  28.

Tom. III.

X  A & A Y E S.

D e  absyntbio. 1 1  67»
D e  adorm ideras-blancas-

1 1 . 2 5 1 . 2 , 52»
D e  adorm ideras e n c a r­

nadas. I .  9 7 ’
D e  althéa. I .  1 73 -
D e  amapolas. I .  97 .
Autiscorbutico . 11. 2 4 3 -
D e  artem isia . I .  1 9 3 .
D e  azufaifas. I .  ZZ<¡ .
B alsa m ic o  de L o n d re s .

I .  1 5 3 .
B encdictus RuIandi.l- .76*
D e  berberís. I I - i 7 3 '
D e  cascari l la . 11. 94.
D e  centinodia. I I .  2 0 5 .
D e  cerezas acidas. I I .  1 7 5 .
D e  ch icor ias  com puesto.

I .  2 2 .
D e  col rubra. I .  2 1 5 .
D e  corteza de cidra. 11. 50.
D e  culantrillo . I .  16 9 .
D e  erysimo. 1 .  2 1 7 .
D e  ñores de c la v e le s .

I I .  5 1 .
D e  flores del persigo  •

I .  17 .
D e  flores del teso. I I .  3 1*
D e  genciana. 1 1 .  89.
D e  G iaubéro . I. 78-
D e  granadas. I I .  1 7 5 .
D e  helenio. I .  2 1 5.
D e  hiedra. I. 2 16 .
D e  hysopo. I .  2 1 5 .
Eerm esino . 1 1 . 47.
D e  limones. I .  175 .
D e  manzana. 1 1 . 17^.Qq D e



T a b l a  a l p h a b e t ic a .
D e  m an zana compuesto.

I. 22.
D e  m arrubio. I .  2 1 7 .  
D e l  M a rte .  I I .  10 .  
D e  meconio. I I .  2 5 2 .  
D e  membrillos. I I ,  208. 
D e  m oras. I I .  1 7 5 .
D e  m yrd los .  I I .  209. 
D e  nim phea. I .  1 7 3 .  
D e  pilosela. I .  2 2 2 .  
D e  pom as del R e y  S a ­

bor. I .  22. 
D e  quina. I I .  93. 
D e  las cinco ra íces  a p e ­

ritivas. I .  1 3 7 .  
D e  ram no c a t h a r t i c o .

I .  4-4 * 

D e  rosas encarnadas.
I I .  2,02.

D e  rosas m oscadas. I .  48. 
D e  rosas palidas. I .  18 .  
D e  ro c ío  del S o l .  I .  2.17. 
D e  ruyb arbo. I .  22. 
D e  sym phyto . I I .  2 07 .  
D e  succino. I .  200. 
D e  tusí lago. I .  2 2 1 .  
"Violado. I ,  1 2 2 .
D e  v io letas  so lu t ivo .

1. 18.

D e u va  espina, I I ,  1 7 2 .  
X y lo b a lsa m o . I .  10 3 .  1 55*

Y  A r o .  
Y eb lo .

I .  270 .  
I .  32 .

Z-j  A n a h o r i a .  I I I .  16 . 
Z a ra g a to n a .  I .  1 7 1 .
Zarza  parrilla . I .9 9 .  I I I .  88. 
Z e d o ar ia .  I I ,  4 7 .

Z umos.

A cidos.  I I .  1 3 5 .  I I I .  1 4 1 .
D e  ag ras, limones, y otras 

frutas  acidas. I I I .  26 . 
D e  ceb o lla .  I I I .  2 36 .  
Gomo-resinosos, I I I .  6 1 .  
D e l  llantén. I I I .  2 3 7 .  
D e l  m arrubio. I I I .  240. 
R e sin o so s .  II I . 6 1 .  
D e l solano. I I I .  2 3 7 .  
D e l  sauz. I I I .  2 3 6 .

F IN  DE L A  T A B L A  A L P H A B E T IC A ,
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M A T E R IA  MEDICA,
Q U E  d a  

las nociones, y definiciones 
de ios Medicamentos com­
puestos , internos, exter­
nos , y medios, según sus 
varias composiciones en 

las Formulas; dividido 
en tres Secciones.
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S E C C I O N  I.
D E  L O S  M E D I C A M E N T O S

C O M P U E S T O S  I N T E R N O S .

mentos para su administración a los enfermos; 
aquel modo varía según la diversidad de la par­
te afecta , el character de la enfermedad, y la 
qualidad de las causas que la han producido, 
© mantienen.

A P O Z E M A  ( a ) ,  APOZEM A.

( a  ) D eriva  d el verbo Griego A p o g e o  *  ,  qué 
significa cocer , hacer herv ir.

A  apozemá es un decocto de varios sim­
ples, edulcorado con el azúcar , ó algún

xarave.
Se

*  Esta v o z , asi'com o las demás que sigu en , se han impreso 
eu charácteresvulgares por falta de Griegos.
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Se compone de raíces, cortezas, leños* 
h ojas, sem illas, flores, y  frutas á una dosis 
proporcionada, las quales deben seguir el or­
den de la coccion, según la m ayo r, ó menor 
fuerza de su textura.

Es evacuante, ó alterante : se da una, dos, 
ó tres veces en el d ia , y su dosis es regular­
mente de seis á ocho onzas para los adultos, 
y  de tres , ó quatro para las criaturas; se re­
gula una onza de azúcar ,  é  xarave para cada 
seis onzas del decocto.

F O R M U L A S ,
Radieum acetosa. , et fragaria  aa. ?  ff , f o 4 

liorum buglossi, et agrimonia aa. m. Jf. tama- 
rindorum pinguium  3  v j. fiorum vio lar um m. j» 
coque in aquH fontis ad ^ vj. cola , et adde syru- 

p i fiorumpersicorum ^ j.fia t  apozema.
Es muy buena en las fiebres pútridas, y  

malignas para evacuar con suavidad la cacochy- 
lia que puede aun quedar en las primeras vias 
despues del uso de los emeticos, y  purgantes 
que se deben prescribir en el principio de estas 
enfermedades.

TV
Radicum  symphyti m /tjoris ,  et a lth aa  a  a* 

% ff  f o l i o s ™  borraginis  ,  p ed is  c a t i , et tussila- 
g in is  aa . m .ff . jujubarum  pinguium  par. iij. semi- 
rtij¿apaveris  a lb i contusi in  nodulo suspensi -^ff.

lh



liquiriti& ras¡t 3 ij. florum violarum  púgil, j. co­
que in decocto hordei ad  ^ v j. in colaturl dissol- 
uc syrupi violarum sitnplicis ^ j.jia t  apotema.

Es muy propria para dulcificar la acrimo­
nia de los humores , y se prescribe en la seque­
dad del pecho , la toz , y otros afectos naci­
dos de la disolución acre de la sangre.

JU S C U L U M  ( a ) ,  CALDO .

) Deriva de Jus substantivo Latino qué 
signijica xugo ; porque el caldo saca su princi­
pal v irtu d  del xugo de los animales, y  vegetales 
de que se compone.

E L  caldo es un medicamento liquido ,  com­
puesto de carne sola , ó bien de la carne 

cocida con varios simples, y la agua común.
En los caldos se usan los mismos simples, 

y  con las mismas condiciones, tocante á la 
coccion , que en la apozema.

Se dividen en alterantes, y alterantes-eva- 
cuantes; su dosis no debe exceder de diez onzas 
para los adultos, y de seis para las criaturas: se 
prescriben de muchas especies, y para diferentes 
fines.

F O R M U L  A.

Radieum lapathi a cu tí, anomdis 3 et petro- 
selini aa. g ff. radiéis enuLg campana 3  ij. m ille-

pedes

COMPUESTOS INTERNOS, 3



■pedes lotos , ct adbuc v iv o s  contusos n . x . f o ­
liar um cichorii s ih e s tr is  , et n astu rtii aqu atic i  
aa . m. J f i  coque cum fru s tu lo  carn is vervecin^  
in  s. q. aqua fe n t is  ,  f a t  j u s c u l u m  a d ^  x . cu i 
adde croci m artis  aperien tis gr. xx .

Es aperitivo , y bueno pa,ra la hydropesiá, 
Se ponen á infundir, y despues hervir con el 
mismo caldo alterante una, dos, ó tres drag- 
mas de las hojas del sen, ó bien otro catharti- 
co á la dosis conveniente.

P O T IO  ( a ) ,  B E B ID A ,  0 POCION.

( a ) D el verbo L atin o  Potare y qué sign i­
fic a  beber.

L A  pocion es un medicamento liquido, he-' 
cho del cocimiento, infusión, ó diso­

lución de varios simples, y  compuestos, en 
un liquor conveniente , para llenar diferentes 
indicaciones \ lo general de los Facultativos no 
diferencian la pocion de la mixtura.

Hay de tres especies; alterante , purgan­
te ,  y emetica : no se hablara de las dos ulti­
mas , porque cada una corresponde a un ca­
pitulo particular de la Materia Medica in­
terna.

La pocion alterante es una especie de ju­
lepe ; se prepara con las aguas destiladas, las
confecciones,  azeítes, po lvos, zum os, y sa­

les :

^  M e d ic a m e n t o s



les : pero con todo se diferencia con el' 
nombre de pocion , porque queda turbia 
por la mezcla de los ingredientes que la com­
ponen , lo que regularmente no sucede a ei 
julepe.

Las pociones son diferentes por razón cíe 
los usos á que se destinan ; y también se pue­
den componer , asi como la apozema, con el 
decocto de varios simples indicados para la 
enfermedad.

De las pociones, unas se toman a cuchí- 
radas, como son muchas cardiacas, antihys- 
tericas, &c. y  de orras se toma la dosis toda 
entera de una vez-, como son infinitas alteran*, 
tes 3 y  purgantes,

F O R M U L A .

R *  Aqu& melissa simplicis ̂  iij. napha § ij. 
seminis contra vermes puLverati gr. xx . kinx- 
kin& in aíkool redacta 3  /. su Lis absynthii ¿J/* 
confectionis alkermés 3  j. syrupi de absynthio 5  j. 
misce 3 fía t potio pro dos i.

Es muy eficaz para la debilidad del esto­
mago , la cardialgía producida por las lom ­
brices , y para el vomito acido , &c.

COMPUESTOS INTERNOS. J
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JU L E P U S  ( a ) ,  JU L E P E .

( a )  Z)í/ vocablo Persiana  Julep \ ’o d e l té r ­
mino Griego Zulapion ,  que quiere decir una be­
b ida  du lcc.

E L julepe es un medicamento liquido ,  pre­
parado algunas veces con el cocimiento, 

y  otras con las aguas destiladas de las plantas, 
el azúcar , ó algún xarave.

También se le puede añadir el zumo de 
las plantas, varios p o lvo s , el laudano , &c« 
según las indicaciones que hay que llenar.

En la composicion de los julepes la quan* 
tidad del liquido , sea cocim iento, ó aguas 
destiladas, no debe pasar de ocho onzas , y 
se proporciona una onza de xarave , ó de azú­
car para cada seis onzas como en la apozema.

F O R M U L A S .

R .  Radicum  aspar a g i ,  et feen icu li f o -
liorum  ag rim on ia , et n astu rtii aq u a tic i a a . m*JJ* 
fiat decoctum a d  ^  v j. in  cola  tur a d issolve syrupi 
viperarum  3  m isce ,  p a t  julepus.

Es proprio para atenuar la sangre viscosa» 
S e  v e  por esta-formula que el julepe com­

puesto con el decocto viene á ser quasi lo 
mismo que la apozema j en efecto la única di­

fe-



Ferenciá que ha y entre los dos e s , que en el 
cocimiento para el julepe no se ponen las cor­
tezas ,  leños y ni tanta quantidad de plantas 
"como en la apozema.

A quarum  lilio ru m ,  et florum  m alvaruin aa„ 
1 « / .  syrtif>i v io la ce i ?  /. m is ce ,  J¡a t  julepus.

Es bueno para el ardor de las fauces, y el 
grande calor del pecho acompañado de toz^ócc*

E M U L SIO  ( a )  y EM U LSIO N .

( a )  B e l  verbo L a tín  Emulgere y m u ñ ir ; por­
que parece a U leche quando se muñe de algún  
anim al.

IT" A  emulsión es un remedio liquido , blan- 
J&_j co como la leche , que se saca por expre­
sión de las almendras dulces desnudadas de su 
película, de las quatro pepitas frias mayores, 
y  menores, de las semillas de adormideras 
blancas, <5cc. contundidas en un almirez, echan­
do poco á poco agua de fuente, ó el coci­
miento del bordeo, ó bien algunas aguas des­
tiladas , ó por fin el decocto de algún simple.

Estas preferencias dependen de la indica­
ción que se ha de satisfacer, asi como la elec­
ción del xarave que se las añade ordinariamente.

La quantidad del liquido no debe exceder 
de ocho á diez onzas lo m as , y se regula la

R r  2 do-
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dosis del xárave según su especie, y íá quántí- 
dad del liquido.

Se debe advertir que las emulsiones no se 
han de prescribir para mas de una , ó dos do­
sis en una misma receta , principalmente en 
tiempo de V erano , porque se corrompen , 6 
se agrian 5 asimismo no se debe añadirlas aci­
do alguno, porque hacen precipitar la subs­
tancia lechosa de las simientes de que se com­
ponen, y destruyen su efecto.

F O R M U L A .

Í a jA m igdalarum  dulcium excorticataru m par.v j. 
quatuor seminum frig idoru m  m ajorum  m undato- 
ram  g (f. sem inis lactuca  3  Jf- contunde in mor-' 
tarto  marmoreo sensim affundendo aqua portu la -  
cz  g  v itj. co latu ra  adde sa lís  prunella  3  JT' SJ/TU~ 
p i  v io la  cei ^  /’. f i a t  emulsio.

Sirve para extinguir la sed , y  temperar el 
grande calor en las fiebres ardientes.

C R E M O R  ( a ) ,  CREM OR, 0 CREM A .

( a ) A si llam ado por su sem ejan za con la  crem¿ 
de la  leche , en quanto a su con sisten cia , y  color.

TíT^L crémor es un medicamento alimenticio 
Q medianamente liquido, parecido a las pul­

pas, que se suele extraher de algunas simientes fa- 
rinaceas. Se

§' 'M e d ic a m e n t o s



Se saca del arroz ,  del hordeo , de lá ce­
bada ,  y  del centeno inundados., &c. hacien­
do cocer uno de ellos con agua de fuente du­
rante algunas horas , y pasandolo despues por 
el cedazo , a fín  de que el crémor ,  ó pulpa se 
separe del salvado , ó corteza de dichas si­
mientes.

Se debe observar que las simientes nom-= 
bradas no piden todas el mismo tiempo de coc- 
cion para extraher el crémor ; el arroz con 
dos horas tiene bastante 3 el centeno necesita 
quatro , la cebada tres 3 y  el hordeo seis por 
lo  menos.

Ei crémor del arroz dulcifica, é incrasá 
la sangre ; aquel del hordeo abate su ardor , y  
excandecencia ; el de cebada tiene la virtud 
diurética fria ; y por fin aquel del centeno afio- 
xa las camaras.

Se pone desde una onza hasta dos 3 lo 
mas 3 de la simiente que se necesita con doce 
onzas de agua, añadiendo agua hirviente en 
el puchero a proporcion que se consume con. 
la ebulición , á fin de que el crémor quede 
bastante liquido para sorberlo ; se le añade or­
dinariamente un poco de azúcar blanco para 
que sea mas grato al gusto.

Sirve de alimento , y de medicamento en 
varios casos, según su especie.

COMPUESTOS INTERNOS. 9
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F O R M U L  A',

Oryza m u n d a ta , et l o t a ^ i j .  de coque len t& 
igne fv r  heras d u a s , v e l  a d  crepaturam  ,  in  
aqu a  fo n t is  g  x ij. novam  aquam  fe rv en tem  in  
ollam  ajfundendo ,  quci proportione ebulitione 
cvaporatur  ; tra jice  dein per setaceum  ,  et addc 
sacch ar i a lb i p u lv era ti ^  j. f ía t  crém or pro dosi<

P T IS A N A  ( a ) ,  P T IS A N A .

( a )  L os A ntiguos llam an  P tisana a l  decoc- 
to  espeso del hordeo ) pero los M odernos dan este 
nombre a todo liqu ido m edicam entoso proprio p a ­
r a  serv ir  de bebida ord in aria .

L A  ptisana es un medicamento liquido ,  he­
cho del decocto, ó infusión de ios sim­

ples con la agua común , y que save por lo re­
gular de bebida ordinaria.

Se divide en alterante , y evacuante ,  y  
hay de muchas especies según las indicaciones 
que se presentan ; como son , la refrigerante, 
dilucnte 3 diurética , aperitiva , astringente, 
edulcorante 3 sudorífica, cathartica, &c.

Se preparan con los mismos simples que 
las apozemas , y julepes hechos con el decoc- 
to , pero ea menos quantidad , teniendo el 
.cuidado que aquella que debe usarse para bebi­

da



dá usual 3 debe ser poco cargada de simples, 
y  hervir ligeramente, a fin que sea menos fasti­
diosa a el gusto ,  y  menos pesada al estomago.

F O R M U L A S .

R adiéis  g ram in is  m u n dati ?  ij. pom a ij. in  
fa lcó la s  secta  \ coque s. a. in  aqua fo n t is  v , 

f i a t  p t is a n a  p ro p o tu  ordinario.
Es muy diluente j y edulcorante»

Foliorum  capillorum  v in er is  m. j. infunde 
in  aqu a fo n t is  fe r v e n t is  iv . cola p'ro potu fa ~  
m ilia ri.

Es ligeramente incisiva , y edulcorante.

B O C H E T U M  ( a ) 3 BOCHETO.

( a )  D eriv a  de Beber 3 o de B ebida.

EL bocheto no es otra cosa que una ptisáni 
hecha del residuo de un cocimiento sudo­

rífico compuesto con los leños, y la agua co­
mún 3 pero sin ningún purgante.

Su preparación consiste en echar diez , ó 
doce libras de agua sobre los leños que han 
ya servido para el primer decocto, y hacer 
hervir el todo otra vez , hasta que se haya 
consumido la tercera,  ó quarta parte de la, 
agua,

Es-
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Está ptisana es mas ligera 3 y  menos dis« 
gustada para los enfermos que la primera , por 
esto se l e s  da para bebida usual 3 y ayuda mu­
cho a el uso diario de la ptisana sudorífica en 
todos los casos que esta se halla indicada 3 en­
tre los quales los principales son el gálico } los 
rheumatismos 3 la ischiatica,  &c.

F O R M U L A .

R esidentiam  p rim i decocti su do r i fe  i 3 in  
quam  ajfande aqua fo n t is  x . coqttatur a d  qaAr­
ta  3 v e l  tertia  p a r t ís  consumptionem 3 cola 3 f í a t  
bochetum  a d  usum .

S Y R U P U S  ( a ) ,  XARAVE.

( a ) Algunos sacan  e l term ino de S y r u p u s  

'del Griego 3 y  otros del A rabe  ; pero los dos sign i­
fic a n  la  m ism a compos i c ion que en nuestro id iom a .

E L  xarave es un medicamento liquido ,  pre-, 
parado con el zum o, decocto., ó infu­

sión de las plantas , y el azúcar , el todo cocii 
do hasta cierta consistencia.

Se distinguen en oficinales 3 y  magistrales; 
los primeros son los que se hallan preparados 
en las tiendas de los Boticarios; y los segundos 
aquellos que los Facultativos recetan algunas 
veces para varias enfermedades, y que se com-

po-
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ponen luego según la receta entregada ; daré 
una formula de estos últimos.

Asi los oficinales ,  como los magistralesi 
se dividen en dos especies generales, que son al­
terantes , y evacuantes : hay un grande núme­
ro de los dos generos, de los quales se pueden 
ver muchos en las clases respectivas de la Aíate- 
ria Medica.

Los xaraves raras veces se prescriben so­
los , pero se añaden á cada instante á los de­
más remedios compuestos, como pociones, 
julepes, emulsiones, apozemas, opiatas, gar­
garismos, &c.

F  O  R  M  U  L  A .

Succi portulaca rite defecati 5  x ij. sacchari 
álbissimi ?  v iij . coque , et jia t  s. a. syrnpus.

Es muy eficaz en la hemoptisis producida 
por una sangre enrarecida : se usa tomando de 
tanto en tanto una cucharadita de él.

H Y D R O M E L  ( a ) .

( a )  Por su composición se puede conocer su 
etymología.
c

Q 'L  hydrom el, llamado por los Antiguos
1 jt melicratum , mulsum , aqua muís a , apo- 

m e li, es una especie de ptisana compuesta de 
‘Xem. I I I .  J. Ss agua,

COMPUESTOS INTERNOS. 1 3



águá, y m ie l ,  mezcladas en una cierta pro*, 
porcion, y despues cocidas.

Hay dos especies principales,  el simple, 
y  el compuesto ; el primero se hace con la 
m ie l , y la agua sola 5 el compuesto se prepa­
ra con la m ie l ,  y la decoccion de varios sim­
ples indicados para la enfermedad.

Esta composicion se usa muy poco oy en 
dia , pero no obstante se puede dar para bebida 
ordinaria en varios afectos de los pulmones.

Se habla del hydromel en el articulo de 
áos bechicos dulcificantes de la Materia Medica,

F O R M U L A S .
R *  Aqu& fontis <v. mellis optimi {f, j. coque 
s. a. spumam detrahendo , etfiat hydromel sim- 
pie x.

Si se quiere hácer mas l igero , y  desleí­
do , se ponen d iez, ó mas libras de agua para 
una libra de miel.

í/-» Radiéis helenil j. coque in aqu&fontis v j.  
ñd tertia partis consumptionem , sub finem coc- 
tionis adde foliorum erysimi m. j. calamintha, 
et hyssopi aa. púgil, ij. postea adde mellis opti- 
mi ff. coque j-. a. ut f a t  hydromel compositum.

Es muy bueno para el asthma húmedo, divíd­
ele , y atenúa la lympha espesa, y viscosa deteni­
da en los bronchios,y. favorece su expectoración.

LO O C H
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t O O C H  ( a ) ,  E C LE G M A  ( ¿ ) ,  L I N C T ü S  
en Latin , y  LAM EDOR  en lengua vulgar,

( 4 ) ( b ) Looch es un termino Arabe , f  
E cleg m a es Griego ; los dos significan lamery 
porque es asi que se usa comunmente este re~ 
medio.

C L  looch es un medicamento en forma II-, 
? j  quida, que iguala la consistencia del xa­

rave ,  ó bien la excede , dedicado á los afectos 
de las fauces,  y  de los pulmones.

Se compone de ciertos po lvos, y  alguu 
xarave apropriado ; ó bien de las pulpas, pol­
vos , azeite de almendras dulces, xaraves, &c; 
ó por fin de un decocto pectoral edulcorado 
con un xarave 3 también un xarave pectoral, o  
edulcorante so lo ,  puede servir de looch.

Se emplea para favorecer la expectora­
c ió n , mitigar el esputo de sangre, calm arla  
toz ,  dulcificar las fauces, y por fin para cor-; 
íegir diferentes afectos del pecho.

Se toma por intervalos á cucharaditas , ó 
bien mojando en él la extremidad de un pe­
dazo de la raíz de regaliza , y  chupándola 3 es 
m e jo r ,  quando se usa, que sea ligeramente 
tibio.

COMPUESTOS INTERNOS» 1 §'
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F  O  R  M  U  L  A .

B :. Syruporum de rosis siccis , et cydoniorum 
aa. ?  ij. sanguinis dr.aconis veri 3 et terr¡z sigil- 
latd aa. 3  j- mis ce 3fiat loocb.

Es ucil para detener el espato de sangre.

O P IA T A  ( a ) 3 O P IA T A .

( a ) JDe Opto 3 porque antiguamente no ha¿ 
l ia  opiata alguna sin opio.

LA  opiata es un medicamento blando aun 
mas que el b o lo , compuesta de polvos* 

conservas, y xaraves.
Se distinguen en alterantes 3 y  evacuantes; 

son magistrales 3 ú oficinales 3 y  se usan para 
diversos fines: se recetan para muchas doses* 
y la dosis particular es desde una dragma hasta 
dos ■) por lo general.

F O R M U L A .

^a* Croci martis aptrientis rore mayali prapara- 
t i  3  ij- rhei electi pulverati 3  j- ff- salis ammo- 
n id c i, croci Orientalis , et macis pulveratorum  
aa. 3 j- elyxiriipropr'tetatis Paracelsi3  /’. cum sy-, 
rupo de artemisia , f ia t  opiata pro octo dosibus.

Es buena para la supresión de los mens­
truos



truos causada por la lentitud de la sangre , asi 
como para la obstrucción de ios vasos ute*: 
rinos.

BO LUS ( a ) ,  b o l o .

( a )  D el term ino Griego , B o l o s 3 B u c c e l l a  en. 
L a t in  3 que significan Bocado ; por esto algunos 
A utores llam an aun e l bolo B u c c e l l a .

EL  bolo es un medicamento blando 3 pero 
mas duro que la opiata s compuesto de 

dectuariosj confecciones, pulpas 3 conservas, 
y  polvos.

Son evacuantes3 alterantes, 6 roboran­
tes ; por consiguiente pueden ser muchas sus 
especies,  según las indicaciones que se deben 
llenar»

F O R M U L A .

M?* Pulpa cassict recentis ?  j. rhei electi pulve- 
rati 3 Jf- jalapa gr. x v . cum saccharo 3 et liqui-j 
ritia  palveratis 3 fiant boli plures pro dosi.

Son p r o p r i o s  p a r a  el colico n e p h r i t i c Q g 

y la s u p r e s i ó n  de orina.

COMPUESTOS INTERNOS. 1 7
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PILU LA ( ¿ ) ,  PILDORA.

(a )  A si llamada d elL atin  Parva  Pila, pe­
queña Bola 3 por su semejanza,

L A  pildora es un medicamento de figura re­
donda, d u ro , y de mas consistencia que 

ci bolo , compuesto de varias drogas secas, 
unidas con xarave, m ie l ,  conservas, ü otras 
preparaciones liquidas, proprias para el mis-, 
mo fin.

Son oficinales, ó magistrales; y  asi las 
unas, como las otras pueden ser evacuantes, 
ó  alterantes,  según el caso que se ha de re* 
mediar.

F O R M U L A .

R *  Salís martis 3 ij, gummi ammoniaci in ace­
to soluti £  iij. aloes loto, in aquél cichorii 3  ij> 
tartari v itrio lati 9  iv . cum syrupo capillorum 
veneris , fiant piluU . Dosis est ad 9  ij.

Son aperitivas, y sirven para las obstruc-' 
piones de las visceras, y la ictericia.



COMPUESTOS INTERNOS.

T A B E L L A  ( a ) } T A B L IL L A ..

( a )  A si nom brada p o r  m otivo de su figura, 
c&mplanada.

L A  tablilla es un medicamento solido ,  pla­
no 3 compuesto de varios polvos, y ci 

azúcar disuelto en un liquor conveniente, co­
cidos hasta dureza, despues la masa aplanada., 
y cortada en varias figuras.

Son oficinales, ó magistrales, y las dos 
especies se dividen en alterantes, y evacuantes, 
por motivo de su preparación , en consequen- 
cia del efecto que se desea.

F  O  Pv M  U  L  A .

R*** C onfection is alkerm és  ?  7. am bra  ,  et m oschi 
aa , 3  ij. sacchari a d  debitam  consistentiam  cocti 
í£ j . f ia n t  tabella  s. a. ponderis  3  v e l  3  ij. qua- 
rum unam cap ia t ager m ane jejuno ventrícu lo  ,  et 
con tinuet p er triduum .

Estas se llaman tablillas de v id a , porque 
son proprias para restablecer las fuerzas á los 
v ie jos, y convalecientes.
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P U L V E R E S  , POLVOS.

TjT OS polvos son unos medicamentos de for- 
jj[_j ma seca , compuestos de los vegetales, 
animales , y fósiles, contundidos cada uno 
particularmente,  ó todos mezclados.

A  fin de que los polvos queden bien pre­
parados , es preciso, despues de bien picadas 
en un almirez las drogas de las quales se haa 
de sacar, pasarlas por un cedazo; de este m o­
do los polvos salen muy finos, y  se llamaa 
a'lkool.

Son alterantes, ó evacuantes; magistra­
les ,  ú oficinales; se toman en una cucharada 
de vino , agua ,  caldo , de la infusión del thé, 
ó bien mezclados con panatela, sopa, choco­
late, la hiema de huevo, &c. Su dosis varía se­
gún su especie.

F O R M U L A .

Crémor ta r ta r í 3 mtchoacAnn* , et ja lapa  
a a. 9  iíj. gum m i gutt&  3.ff .n u eis  m oschata gr.xw. 
m isce i f i a t  s. a . pu lv is  exhibendus a /. a d ^ J f-

Son buenos para la hydropesia, porque 
sacan las serosidades por las camaras.
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S E C C I O N  I I .

D E  L O S  M E D I C A M E N T O S
COMPUESTOS EXTERNOS.

F O T U S  ( a ) ,  F O M E N T U M , FOMENTÓ.

( a  ) B e l verbo L atin o  F o v e r e  ,  Fom entar .

E L fomento es un remedio liquido ,  propric*. 
para fomentar varias partes del cuerpo, 

para diversos fines.
Se compone de la leche, del oxycrato, 

del hydroleo , del v ino , del cocimiento de las 
plantas, &c. según la indicación. Este remedio 
se debe aplicar tibio por lo menos , y siempre 
sobre la parte afecta.

Es muy bueno para temperar el ardor, 
mitiga el d o lo r ,  relaxa las partes demasiado 
tensas, ablanda las que son duras, constriñe 
las íioxas, & c. según su varia composicion.

En el Verano se suele aplicar con lienzos 
mojados con é l , y en el Invierno con bayetas 
si la enfermedad lo permite; se puede reiterar 
diferentes veces en el dia.

Por fin se distingue en sim ple, y com­
puesto ; el primero es aquel que se hace con la 
agua tibia , el vino , el azeite, &c; y el com­
puesto aquel que resulta del cocimiento de di-
Tom. I I I .  T t  fe-
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ferentes plantas en un liquor conveniente,  6 
bien de la mezcla de varios líquidos.

F O R M U L A .

• Foliorum  hyssopi púgil, iij. v i  n i rubri g en e-  
rosi ^ x ij. bu llian t lento igne a d  consumptionem  
Urtia p artís  , cola , fíat fo tu s .

Es proprio para la contusion de los ojos.

E P IT H E M A  ( a ) ,  E P IT H E M A .

{ a )  D eriva  del verbo Griego Epitem i , que 
significa poner  ,  ap licar.

EL epithema es una especie de remedio que 
se aplica en varias partes, pero mas co­

munmente sobre la región del corazon, y del 
L igado, para temperar su ardor, corroborar­
los , y combatir el veneno de la peste, y de 
las fiebres malignas.

Hay de dos especies , liquido , y  seco; pe­
ro asi el u n o , como el otro se emplean rara­
mente oy en d ía ; porque no se juzga que un 
medicamento aplicado exteriormente pueda 
procurar algún efecto bueno, asi á el corazon, 
como á el hígado. Con todo algunos Faculta’' 
íivos no dexan de usarlo.

El epithema liquido se compone de aguas 
destiladas,  ó cocimientos convenientes solos,



ó mezclados con ciertas confecciones , polvos, 
y  electuarios; se mojan lienzos, ó bayetas que 
se aplican en tibio.

El epithema solido se prepara con las con­
servas, confecciones, polvos, y zumos ; y se 
pone extendido sobre un lienzo, y ordinaria­
mente despues del uso de los líquidos.

Se pueden referir á los epithemas solidos 
los anímales abiertos por el medio de vivo en 
vivo 3 y que se aplican algunas veces á las plan­
tas de los pies,  sobre la cabeza, á la región 
del corazon, & c.

F  O  R  M  U  L  A  S.

* A quarum  s cabios a. ,  rnelissa , et rosarum  
aa. 5  iij. aqiisí Regina H an garia  ^ ff. con fcctio- 
num a lkerm és , et hyacinthorum  aa. j. pu lveris  
a?nbari ij. croci gr. uj. f i a í  epithem a Liquidar».

Se pone sobre la región del corazon parí 
restablecer los espíritus, y su juego en el syn- 
cope. Es menester tener el cuidado que el almiz­
cle , ni el ámbar entren en los epithemas que se 
podrían ordenar en algún afecto hysterico.

R "  T h eriaca  v ettr is  ^  ij. pulverum  m astiches ,  
et rnenth<z sicca. aa . 3  (]• cum syrupo de absynthio> 

f i a t  epithem a solidum.
Es bueno para las lombrices de las criatu­

ras con v o m ito , se aplica sobre el ombligo.
Tt 2 C O L-
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C Q L L Y R IU M  ( a) ,  COLYRIO.

( a ) Del termino Griego Collurion , que sig­
nifica lo mismo.

colyrio es un remedio tópico destinado 
para los varios afectos de los ojos.

Se distingue en húmedo , y seco 3 el pri­
mero, que es el verdadero colyrio, se compone 
del v in o , leche, aguas minerales, infusiones, 
cocimientos ,  y zumos de las plantas, aguas 
destiladas, polvos, sales, &c. según el charac- 
ter del mal que se ha de combatir. Y  asi se usa 
para fortificar , relaxar, calmar , refrescar , se­
car ,  deterger , cicatrizar , roer , &c.

El seco, llamado en Arabe S ief, consiste en 
soplar varios polvos muy finos en el ojo : este 
mas regularmente se emplea para restreñir, ó 
bien para ro e r , y discutir las nubes externas 
del globo del o jo ,  que no para otros intentos.

F O R M U L A .

í *̂* Aquarum rosarum , et m alvaruw 'llÍ * 
trochiscorum albor um Rhasis pulveratorum  3 Jf- 
s aechar i Saturni gr. v iij. misce pro collyrio.

Es bueno para la inflamación, y fluxión 
de los ojos.

CA-
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C A T A P L A S M A  ( a ) ,  C A T A PLA SM A .

( a ) Del verbo Griego C a t a P l a s s o  , que quie­
re decir cubrir , poner encima.

LA cataplasma es un medicamento topico 
blando , que iguala quasi la consistencia 

de las pulpas , y que se prescribe para varios fi­
nes, como para ablandar, supurar, calmar, 
anim ar, fortificar, repeler, constreñir, &c.

Se componen de raíces, hojas, simientes, 
frutas, flores, mucilagos , harinas , azeites, 
grasas, leche , vino , migas , polvos, <5cc.

Se preparan de dos maneras : la primera 
es quando a el decocto de algunas plantas se 
añaden ciertas harinas, ó las migas de pan , y 
polvos si se necesitan , el todo en una quanti­
dad proporcionada para dar la consistencia que 
se requiere: la segunda manera es, quando des­
pues de muy cocidas las plantas, se aplican so­
las bien machacadas, ó bien se pasan por un ce­
dazo, y se emplea lo que cae por debaxo solo, 
ó añadiéndole polvos, grasas, &c. según la indi­
cación ; aquella parte fina de las plantas que pa­
sa con la presión al través del cedazo se llama 
pulpa, y se prefiere en ciertos casos, como quan­
do por motivo de la grande irritación, ó infla­
mación de alguna parte se necesita que la cata­
plasma sea mas suave, y mas blanda.

FOR-
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F O R M U L A S .
• Quatuor f(trinarum resolventium majerum 

coque in s. q. v in i generas i  ad consistentiam
cataplasmatis.

Es resolutiva, y  sirve para la edema.

• Foliorum hyoseyami m. Iv. coque adputrela- 
g in em , contunde , et per setaceum trajice , pulpa 
trajecta adde olei rosati , v e l axungia suilU  non 
salitiz q. s. fiat cataplasma.

Es muy eficaz para las almorranas ,  y  
otras partes con dolor vivo.

E M P L A S T R U M  ( a ) 3 EM PLASTRO .

(a )  Del verbo Griego Emplastiein , que equi­
vale a tapar , form ar en masa \ porque aplicada 
tapa los poros \ o bien porque las drogas de que se 
compone son unidas 3y  convertidas en masa.

L emplastro es un remedio topico , mas 6 
menos fuerte, y duro , que se dexa exten­

der por el ca lor, y que se aplica sobre la cutis 
para varias intenciones, en donde se ata mas 6 
menos según su composicion.

Son oficinales, ó magistrales; estos últimos 
se prescriben raramente : de los oficinales hay 
infinitos para llenar todas las indicaciones Chi- 
rurgicas, Se



Se componen, en general., de grasas, azei­
tes , cera, resinas,  gomas, peza y de varias pre­
paraciones del plomo , y otros minerales , ¿ce­
la cera, y el azeite forman la basa de todos los 
emplastros, y  la diferencia de su consistencia 
depende de la diversidad de las drogas que los
componen. Todos se aplican extendidos sobre 
l ien zo , ó aluda.

f o r m u l a .

Emplastri de mucilaginibus g  ij. pulpa. radi­
a s  liliorum  g  j. cum s. q. o le i catellorum , ctpati- 
tci cera , fíat emplastrum.

Este emplastro es magistral; es proprio 
para los tumores skirrhosos difíciles á ablan­
dar.

C E R A T U M  ( a ) 3 CE RATO.

(a )  Saca su etymologia de C e r a .

"IQ 'L  cerato es un medicamento tópico, de 
J L , í una consistencia que media entre el em­
plastro , y el unguento.

Se hace con algún unguento, y una peque­
ña quanudad de cera, el todo derretido junto; 
ó bien tundiendo una porcion de algún emplas­
tro con otra de azeite ; ó por fin co* el azeite. 
algunos po lvo s, y  la cera,

Son

COMPUESTOS EXTERNOS. ¿ 7



Son oficinales ó magistrales. Sirven para 
ablandar, resolver, secar, dulcificar, &c. Se 
emplean extendidos sobre lienzo.

f o r m u l a .

í)^* Massa emplastri betónica. ij. o íd  rosati q> /«
j ia t  ceratum s. a.

Este cerato es magistral 5 es muy recomen­
dado para las heridas, contusiones , y fractu­
ras de la cabeza.

P O M A T A  ( a ) ,  POMADA.

■ ( a ) D eriva  , según dicen algunos, de Poma¿¡ 
porque entran algunas veces en su composicion.

TT A  pomada es una especie de medicamento JLi q u e  tiene quasi la consistencia de el un­
güento. _ _

Se preparan para la limpieza, y el brillan­
te de la cutis, para los empeynes, la sama, las 
grietas de los pechos , las costras que se forman 
dentro las narices, y a los labios.

Se componen de la cera , los azeites mas 
suaves, la manteca de puerco sin sa l , aquella 
de la leche bien reciente , de varios polvos, 
zumos, y pulpas de los vegetales, &c.

Se usan regularmente untando las partes

28 M e d i c a m e n t o s
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F O R M U L A .

• Sebi h irc in i g  ij. o lei am igdalarum  dulcían* 
recentis  ^ j.parum  cera a lba  r f a t  pom ata  s. a.

Es excelente para las grietas que vienen i  
los pechos de las mugeres que crian.

U N G U E N T U M  ( a ) 3 UNGUENTO .

(a) Saca su nombre del verbo L atin o  Ung£rh¿ 
que sign ifica untar.

EL unguento es un remedio más espeso que 
el linimento, que tiene quasi la consis­

tencia de la m ie l ,  y se derrite fácilmente con 
el calor.

Se componen de grasas} medulas, azeites, 
cera, resinas ,  zumos de las plantas, y diversos 
polvos.

Se dividen en oficinales} y magistrales: 
sus usos son para llenar diferentes indicación 
nes,  como para dulcificar, calmar,  supurar, 
deterger, encarnar, cicatrizar, secar, &c. se­
gún sus varias especies.

Se aplican extendidos sobre planchuelas, 
lechinos, ó lienzos. También se usan en untu­
ra sobre las partes.

Tom. III.  U u  F O R -
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F O R M U L A .

Suberis as t i  g  JJ'. butyri recent i  f insulsi ?  ij. 
salis S a ta r  n i gr. x v . misce 3 fíat unguentum.

Este unguento es magistral, y muy efi­
caz para las almorranas.

L IN IM E N T U M  ( a ) 3 L IT U S ,  L IN IM E N T O .

( a  ) D el verbo L atin o  Lenire , que qu iere de­
c ir  dulcificar3 calm ar ,  o bien untar con suavidad.

I J f J 'L  linimento es un medicamento liquido, 
.8 a con el qual caliente se untan las partes 

afectas.
Tiene una consistencia media entre el 

azeite3 y el unguento; á saber, que es mas es­
peso que el azeite 3 y mas liquido que el un­
guento.

Se componen de grasas, y medulas de va­
rios animales-, de zumos 3 y pulpas de las plan­
tas j y de azeites, &c. mezclados unos con 
otros; ó bien se hacen de diferentes emplastros, 
ó ungüentos oficinales derretidos al fuego con 
algún azeite. Se ha de observar en su compo- 
sicion, que debe entrar bastante azeite á pro- 
porcion de lo demás, para dar el grado de 
liquidez que por su esencia este remedio ha 
de tener.

Se



Se empican para la sarna, para discutir las 
sales crasas, las quales detenidas en las glán­
dulas miliares las dilaceran , y promueven con 
esto la secreción de la serosidad acre 3 también 
se usan para desvanecer la leche de los pechos, 
para resolverla quando se ha concretado ,  para 
calmar el dolor de las almorranas, para la per-? 
lesía , para resolver ciertos tumores edemato-* 
so s , y por fin para mitigar ios dolores de va ĵ 
rias partes.

F O R M U L A .

XJnguenti mar fíat i  g  j. t herirte a veteris' 3  iíj. 
styracis liquida , et aqua v ita  aa. 3  /. o le i ruta- 
cei q- s. jia t  linimentum.

Es bueno para resolver , y corroborar en 
la perlesía, para esto se untan las partes paraly- 
ticadas, y la espina del dorso.

E M B R O C A T I O ,  E M B R O C H E ,
EMBREGMA (a) ,  EMBROCACION.

( a )  S aca  su etym ologia d el substantivo Grie­
go E m b r e g m a  ,  que quiere decir riego ,  hum edecí- 
m iento.

L A  embrocación es una especie de riego ,  ó 
fomento, que se hace exprimiendo entre, 

las manos una esponja, lanaP ó lienzos, em-
U u ¿  be-

COMPUESTOS EXTERNOS. 3  I



bebidos de azeites simples, ó compuestos, de 
cocimientos de las plantas, de leche, vino, 
oxycrato , ü otro liquido, haciéndolo caer so­
bre la parte afecta, y poniendo despues sobre 
ella la misma estopa, lienzo, &c. mojados con 
el liquido que ha servido para el riego.

Muchos Modernos no entienden otra cosa 
por embrocación que la aplicación , y ligera 
untura con la lana , u otro cuerpo fino embe­
bidos de algún azeite, ó de un cocimiento.

Se usan para precaver, ó desvanecer las 
fluxiones, para reso lver , ablandar, calmar, 
refrescar, ó restriñir las partes afectas , y pa­
ra disipar la ecchymosis.

F O R M U L A .

R *  Foliorum violar um , lactuca , soh n i , ét be­
tónica aa. m .j. seminis papaveris albi ^ /'. fiorum  
violar um , et nymphtta aa. púgil, j - f a t  decoctum, 
et colaturam serva ad usum.

Es propria para templar el ardor de ca­
beza ,  concilia el sueño en las fiebres ardien- 
tes, en la phrenitis, y  la inania.

-1: V '
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B A LSA M U M  ( a ) 3 BALSAMO.

( a )  D eriva  del term ino Griego Balsamon, 
nombre de un arbolillo d e ju d éa 3 que trabe e l ver­
dadero balsam o blanco.

E L  balsamo es un medicamento liquido3 de 
mucha fragrancia, y regularmente de mas 

consistencia que el azeite.
El nombre de balsamo 3 que antiguamente 

no se daba sino a el árbol balsamifero , ó bien 
a el zumo que destila 3 se apropria oy en dia á 
muchas cosas, asi naturales, como preparadas; 
como son varios zumos resinosos de un olor 
ingrato , y que no tienen la fuerza ,  ni la con­
sistencia del opobalsamo, que es el verdadero 
balsamo; asimismo se da abusivamente á di­
ferentes preparaciones espirituosas, u oleosas, 
crasas, pingues, y resinosas, que aunque ten­
gan la virtud balsamica, y vulneraria, 110 obs­
tante gozan impropriamente del nombre de 
balsamo , porque discrepan, tanto por el olor, 
como por la consistencia, del verdadero bal­
samo.

Según esto los balsamos se distinguen en 
nativos, ó naturales, y facticios; los nativos, ó 
balsamos.proprios, son los que naturalmente, 
y de por sí salen de las incisiones hechas á los 
arboles que los traiien, y que no necesitan pre-

pa-i



paracion alguna para el uso interno , y  externo 
de la Medicina. Estos son muchos, y se pueden 
ver algunos de los principales en el articulo de 
los diuréticos calidos déla  Materia Medica in­
terna.

Los facticios ,  impropriamente llamados 
balsamos, se preparan con diferentes azeites, 
plantas, gomas resinosas , los verdaderos bal­
samos , y varios polvos. Hay muchos que tie­
nen grandes virtudes, pero son de diferentes 
consistencias ; los unos son oleosos, otros es­
pirituosos, otros por fin son espesos, y pin­
gues, &c. Quasi todos estos sirven para lo exte­
r i o r , aunque algunos se emplean también inte­
riormente : se hallan muchos de ellos en la Ma­
teria Medica, principalmente externa, en las 
clases de remedios donde corresponden.

F O R M U L A .

í ^ °  A m bar i  c itr in i ^  ij»Jfi m as t i  ches ^  j .J f .  thu  
ris  m aris  3  v j. balsam i P eru vian i /. ea pu lvera-  
ta  im m ittan tíir in m atratium  amplum  , affunde 
cawphora, in spiritus v in i iv . soluta  3  v j. olei 
essen tia lis  terebinthina, \ x ij. digere igne arena  
len i p er  24. horas , cota d e in , et a d  usum serva.

Este balsamo es facticio. Es muy reco­
mendado para detener el fluxo , ó destilación 
del semen que queda algunas veces despues de 
la gonorrhea j se da desde diez hasta veinte g o­

tas
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tas con alguna cucharada de suero ,  o de una 
ptisana diurética, bebiendo encima un vaso del 
mismo suero , 6 ptisana. Se advierte que no se 
debe usar sino despues de quedar destruido el 
viru venereo.

B A L N E U M , BAÑO.

T p L  baño es la immersion de todo, ó de pár- 
J g 1; te del cuerpo en algún liquido , por un 
cierto espacio de tiempo determinado , para 
lograr varios beneficios. Se pueden ver «rus di­
ferencias, usos, virtudes, efectos, precaucio­
nes, y principales preparaciones en su capitu­
lo respectivo de la Materia Medica externa.

F O R M U L A .

« F oliar  uní v io la ru m , lactuca  ,  m alvarum y 
sichorii 5 et utriusque buglossi aa . fascicu lu m  (f. 
sem inis foenugr&ci in sacculo inclusi iij.flortim  
v io la r  um  , et nymphaa aa . m. iij. coque in aqux. 

f o n t i s , v e lflu v ia t il is  q .s . pro ba ln eo , quod ingre- 
d ia tu r tepide m ane , v e l ser o , hora, , &c. et conti•*' 
nuetur p lu s , v e l minus 3 pro exigentia,.

Este baño es muy eficaz para refrescar, y 
humedecer en el calor de las visceras, el ar-; 
dor de ios riñones, la dysuria , &x.

COMPUESTOS EXTERNOS. 3  $
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S U F F IT U S  ( ¿ ) ,  V A P O R ,  O VAHO.

( a  ) Saca su nombre de Su ffire , verbo L a~ 
tino  ,  que significa ahum ar.

L vaho , ó vapor es un medicamento secô , 
ó húmedo , del qual las partículas mas te­

nues separadas por el fuego , ó el calor , se le­
vantan en forma de nube, y  son capaces de 
producir diversos efectos.

E l vapor se usa por delicia, y ornamento, ó 
bien para la salud ; el primero se compone de 
aromáticos, como el benjuy, los clavos de espe­
cias, el cinnamomo, el estoraque, &c. lustra lá 
cutis, y comunica un buen olor á el cuerpo.

El vapor que se emplea para la salud es se* 
co j 6 húmedo; el seco se hace con los polvos 
de varios medicamentos simples, ó bien for­
mados en trociscos mediante algún mucilago, 
los quales echados .sobre brasas de fuego exha­
lan un humo que constituye el vapor seco , ó 
sahumerio.

El húmedo consiste en los vapores exha­
lados de algún liquido echado sobre un ladri­
llo , ó pedernal encendido; ó del cocimiento 
caliente de varios simples; ó por fin de un li­
quido solo bien caliente.

Se usan las dos especies de vahos en bene­
ficio de la salud para mover los menstruos, y

J l  re-



recalentar el 11 tero enfriado * y débil, para re­
solver los tumores e d e ma t o s o s ó  skirrhosos 
para excitar el ptyalismo * promover el sudor* 
fortificar , ó ablandar las partes 3 Scc.

Para esto no hay sino recibir el vapor, 
ó humo directamente en la parte afecta', el 
cuerpo bien cubierto^ y en una situación con­
teniente,

F O R M U L A S .

■V-* Mas t ich es 3 et succini pulveratorum aa. Z jf .  
■per 1 >ices supra prunas projiciantur 3 et eorum 

fum us ad partem afectar» semel 3 aut bis i»  
die ducatur.

Este vapor seco es bueno para resolver los 
tumores skirrhosos.

Folioram verbasci 3 bismalv£ 3 et 'vioUrum 
aa.m . 7. seminum lin t} et cydoniorum aa. ni. J f .  
coque in aqua fon tis  q. s. Jiat suffitus*

Es eficaz para calmar el dolor de las; 
almorranas. Para esto se sienta el enfermo 
sobre un banal a lto , lleno de este cocimien­
to caliente hasta ia mitad 3 á fin de recibir 
el vapor en el ar*o.

COMPUESTOS EXTERNOS.
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D EPIL  A T O R .IU M  (a) ,  P S IL O T H R ,U M (¿) ,
D E P I L A T O R I O .

( a ) D el verbo Latino D e p i l a r e  , que quiere 
decir quitar , o arrancar el pelo.

( b )  D eriva de un verbo Griego} que sig~ 
tnifica lo mismo.

EL  depilatorio es un remedio en forma de 
linimento j que quita el v e l lo , y pelos de 

las partes en donde se aplica.
Se compone de drogas que tienen la vir­

tud quemantej como son los trociscos de ar­
sénico j el ungüento de cal viva de Minsichta 
el decocto del oropimiente } y de la cal y lá 
piedra de Bolonia calcinada, é iníundida en 
el agua 3 ó bien disuelta 0 y reducida en for­
ma de cieno 5 & c : en general el arsénico 3 
y el oropimiente hacen la basa de los de­
pilatorios.

F O R M U L A .

]R¿* Calcis v iv a  ^ ij. auripigmenti coque in  
lix iv ia  fo rtis  Q, j . J J l  dome pluma immissa depi~ 
le tur. Serva ad usu?n.

Se untan ligeramente las partes vellosas 
con este decocto , despues se enxugan , y se 
lavan con agua caliente. Este depilatorio se

Pue-



puede mezclar con la pasta de almendras dul­
ces si debe servir para las manos , á fin de 
que no tenga tanta fuerza corrosiva.

S I N A P I S M U S  (*), P H O E N I G M U S ,
S I N A P I S M O .

( a ) Saca su nombre de Sinapi , qué significa 
mostaza.

7 L  sinapismo es un medicamento tópico, 
blanco, acre, y calido , que se aplica pa­

ra llamar la nutrición en alguna parte débil, 
animar los espíritus animales entorpecidos en 
e l la , y para atraher acia fuera ios tumores ma­
lignos , y pestilentes.

Se compone regularmente con los higos 
secos macerados en el agua durante tres dias, 
y  contundidos con igual, doble, ó triple por- 
cion de mostaza 5 algunos, en lugar de los 
higos, prefieren la levadura antigua, y otros 
la theriaca, para amalgamar los polvos de lá 
mostaza. *

Además de los usos sobredichos, tam­
bién se empleaba para llamar la poagra reentra­
d a , para los dolores inveterados de la cabeza, 
y las largas fluxiones.

Se llama también phanigm us, •vel ru~ 
bricans,  porque excita el rubor en donde se 
aplica.

COMPUESTOS EXTERNOS. 3 9 ,
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Ahora no se usa quasi este remedio ; por 
esto omitiré de dar formula alguna de é l , asi 
como de los tres que siguen, por tener el mis­
m o motivo.

D R O P A X  { a ) ,  P IC A T IO  , DROPACISM O.

( a ) D el verbo Griego Drepo , que quiere de- 
eix  recoger ,  llaniítr a c ia  una pArte*

EL dropaeismo es un topico en forma 
de emplastro , ó de cerato , proprio 

para quitar el entorpecimiento de las par­
tes paralyticadas , y atrophiadas , llamando 
a ellas los espíritus animales , y el nutri­
miento.

Hay de dos especies, el simple , y  el 
compuesto. El primero se hace con la pez, 
y  un poco de azeite, que se pone en un lien­
zo , y se aplica caliente sobre la parte afec­
ta despues de quitado el vello , y  se arran­
ca con fuerza antes que se acabe de enfriar; 
esta maniobra se repite varias veces se­
guidas.

El compuesto se prepara, además de lá 
pez , y el azeite , con una parte de pimien­
ta , ó de las cenizas de sarmientos, ó bien 
de la raíz de pelitre, y  esto quando se ne­
cesita procurar una mas fuerte atracción en 
las partes.

¿ p  M e d ic a m e n t o s
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Los Antiguos los usaban mucho en los 
mismos casos que el sinapismo } y algunos 
confunden estos dos topicos.

F R O N T A L E  ( a ) 3 F R O N T A L .

( a )  Su nombre declara su etymología.

L frontal es un medicamento topico, el 
qual aplicado sobre la frente alivia el 

dolor de cabeza 3 y tempera el grande ardor de 
aquella parte.

Se suele componer de remedios refrige­
rantes,  como son las quatro simientes frías 
mayores , las de lechuga3 de adormideras blan­
cas 5 y de las flores de nymphea 3 todas juntas 
contusas  ̂ y maceradas en el vinagre , lo que se 
pone despues entre dos lienzos, que se aplican 
sobre la frente 3 y las sienes para la hemicra-r 
nía ; sirve para lo mismo un paño mojado con 
el oxycrato : También se calma el dolor de ca­
beza 3 proviniendo de una sangre enrarecida y 
encendida , con un frontal hecho de la lechuga 
soí aj  ó de las acede'ras, ó bien de un pedazo 
de calabaza 3 contundida qualquiera de ellas 3 y  
aplicada entre dos lienzos.

Hay otra especie de frontal en forma hu-; 
meda 3 llamado oxyrrhodino , que los Antiguos 
prepacaban con el vinagre, y las rosas3 de don­
de saca su nom bre; ó bien con la ciara de hucr

YO,
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v o , y  el vinagre fuerte bien unidos, y embe­
biendo de estas mezclas una porcion de estopa, 
caáam oj ó l in o , que se ponían sobre la fren­
t e ,  y las sienes en la phrenitis,  y las fiebres 
ardientes.

Por fin algunos componen frontales con 
remedios astringentes, y repelentes, como el 
bol Armenico , la sangre de drago , la acacia* 
el vinagre, y la clara de huevo, que mandan 
aplicar sobre la frente para detener la hemor­
ragia de las narices, y la violencia de las fiu  ̂
xiones de los ojos.

Todos estos topicos son muy poco en uso 
py en dia.

E P IC A R P IU M  ( a ) ,  EPICARPO .

(a )  Saca su nombre de la parte donde sé 
aplica.

) p L  cpicarpo es un remedio topico, que 
J Q ¡  se aplica en el carpo sobre la región 
del pulso.

Se compone de ingredientes acres,  y  
penetrantes, como son los a jos ,  la cebolla, 
el elleboro , el alcamphor, la pim ienta, lá 
theriaca , & c. con los quales se forma uná 
especie de pasta , la qual puesta sobre de 
un lienzo 3 se ata despues á la muñeca sobre 
el pulso.

Los
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Los Antiguos lo usaban, y aun oy en dialos 
Rústicos, para curar las fiebres intermitentes re­
beldes 5 pero los buenos Facultativos modernos 
dan poco crédito a este remedio.

Se ha hablado de las quatro ultimas espe-' 
cies de medicamentos únicamente para dar un5 
noticia de ellos, por si acaso alguno queria em­
plearlos.

COMPUESTOS EXTERNOS. 4 3
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SECCION ULTIMA.
D E  L O S  M E D I C A M E N T O S

¡COMPUESTOS MEDIOS.

jC L Y S T E R  0*), EN EM A  (¿), C R Y S T E R I U M ,
CLYSMA, CLYSMUS, LA VA TI VA, O ATUDA.

(a) (b) Los dos derivan del Griego; el pri­
mero de C l u s e r ,  que quiere decir locion, o lava­
torio ; y el segundo de E n e m a  , que significa in- 
jecciQn.

L A  áyudál es un medicámento liquido ,  que 
se injecta por el ano en los intestinos 

gruesos.
La diversidad de sus efectos depende 3 en 

general 3 de sus varias preparaciones : algunas 
veces ablanda las materias endurecidas, como 
emoliente; otras veces tempera el ardor de las 
visceras, como refrigerante; calma los dolores 
de los intestinos, como anodina; excita las de­
fecciones fecales, como purgante; estimula fuer­
temente los intestinos, como irritante; discute 
los flatos, como carminativa; saca, y mata las 
lombrices, como anthelminthica ; restituye el 
resorte de los intestinos, como astringente; cu­
ra la calenturas intermitentes, como febrifuga; 
concilia el sueño, como narcótica; deterge las

ulce-



ulceras de los intestinos, como detersiva ; y 
por fin alimenta, como nutritiva, &c.

De lo que se acaba de decir se ve , que pue­
de componerse de una infinidad de medicamen­
tos , que deben ser sacados de las clases proprias 
para llenar las indicaciones que se presentan.

La quantidad del liquido que debe servir 
para las ayudas, asi como las doses de los reme­
dios con los quales se deben componer , varían 
según la edad de los enfermos,, y las circuns­
tancias que acompañan la enfermedad.

F O R M U L A .

• Seri lactis caprilU g  x. dissolve sacchari ru- 
bri j et succi plantaginis aa. g  j. adde vitellum  
o vi , fíat clyster.

Es detersiva  ̂ y buena para dulcificar la 
acrimonia de los humores en la diarrhe'a bilio­
sa, la disenteria , y el cholera morbus.

G A R G A R I S M A  ( a) ' ,  C O L L U T I O ,
G A R G A R I S M O .

(a)  B el verbo Griego G a r g a r i z e i n , que sig­
nifica gargarizar 3 o lavarse la boca.

 ̂ L  gargarismo es un medicamento liquido, 
-  * '

COMPUESTOS MEDIOS. 4 5

que se detiene algún tiempo en la boca, 
y se agita ácia las fauces.
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Se compone de la leche , del oxycráto, 
del vino puro., del espíritu de vino templado 
con agua, del cocimiento de los simples,  y  
de las aguas destiladas; á lo que se añaden , y 
disuelven la m ie l , algún xarave, varios zumos, 
y  polvos, &c. Y  asi su preparación varía según 
ia diversidad de las indicaciones.

Los gargarismos se usan para calmar el 
d o lo r ,  y detener la inflamación de las glándu­
las amígdalas, de la uvula, lengua, paladar, 
y  encías; para dulcificar la acrimonia de la sa­
l iva;  para remediar á las escoriaciones, y apti­
tos de la boca ; para deterger las ulceras de la 
boca en el tiempo del ptyalismo, y otras; y por 
fin para fortalecer ios dientes, y corroborar 
las encías.

F O R M U L A .

í^ *  A quarw n p la n ta g in is , ro sa ru m , et capri-  
f o l i i  aa . ?  ij. salis prunelU  3  ij- syrupi mororum  
sim pticis ?  j. m isce ,  f í a t  gargarism a.

Es astringente, y  repelente en el princi­
pio de la fluxión, y de la inflamación de la, 
garganta, y encías.

IN -



COMPUESTOS MEDIOS. 4 7

I N J E C T I O  ( ¿ ) ,  I N J E C C I O N .

A injeccion es un remedio liquido que se
echa, mediante una pequeña xeringa, en 

qualquiera cavidad, sea natural, 6 preternatu­
r a l ,  del cuerpo.

Se compone de diferentes infusiones, 6 
cocimientos, de los zumos depurados, de Ic-s 
azeites, de las aguas destiladas, y minerales, 
de la leche , &c. con lo que se mezclan la 
mi e l ,  la manteca derretida, los polvos, y 
balsamos,  &c. según la variedad de las in­
dicaciones.

Se usan: i c. Para calmar el dolor, dismi­
nuir la inflamación, y deterger las ulceras de 
las orejas: z°. Para lavar, y liquar la sangre, ó 
el pus detenidos en el pecho despues de las he­
ridas penetrantes de aquella cavidad: 3°. En las 
enfermedades del útero , para promover los 
menstruos, mundificar las ulceras, y facilitar 
la separación de alguna porcion de las segun- 
dínas que puede haber quedado atada despues 
del parto: 40. En las enfermedades del pene, y 
vexíga, para calmar el dolor excitado por la 
acrimonia de los humores , el cálculo, ó la 
phlogosis, y para deterger las ulceras de aque-

( a ) B er iv a  del verbo L atin o  I n j i c e r e  ,  que 
qu iere decir echar.

Yy 2 lias



lias partes, y consolidarlas: 50. En todas las 
ulceras fistulosas, y profundas, para destruir 
las callosidades, mundificar, y encarnar dichas 
ulceras: 6 °. En ciertos embarazos del saco na­
sal : 7o. Por fin en las enfermedades del ano, 
para apaciguar el dolor de las almorranas in­
ternas, disminuir la phlogosis, ó inflamación, 
relaxar los tumores hemorrhoidales, deterger 
las ulceras del intestino recto , y destruir las 
lombrices a s c a r id a s , que ocupan regularmen­
te la margen del ano.

F O R M U L A .

~x¿* Succi solani hortensis depurati g  iv . tepide 
in uterum injiciatur.

Esta injeccion es buena para calmar el 
dolor que acompaña siempre, mas ó menos, 
el tumor canceroso del útero; y si el dolor era 
muy violento, se podría disolver en dicho zu­
mo dos, «  tres granos del opio.

4  8 M e d ic a m e n t o s
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S U P P O S iT O R IU M  [a), G LA N S, B A L A N U S ,
S U P  0 S I TO R IO  , 0 C A L A .

( a )  D el verbo L atin o  S u f p o n e r e ,, que signifi­
ca  substituir. L os A ntiguos lo llam aban  Glaks, 
B a l a n u s  ,  por m otivo de su figura.

L  supositorio es un medicamento solido, 
de figura larga , y redonda, ó cylindri- 

c a ,  que se introduce en el ano para animar lá 
fuerza expelente quando se halla débil, y pro­
curar la salida de las materias fecales deteni­
das en los intestinos gordos.

Este remedio se substituye algunas ve­
ces á los purgantes, y ayudas, 6 porque es­
tos no habrán producido el efecto deseado, 
ó bien por la repugnancia que pueden tener 
los enfermos para los catharticos, y las ayu­
das , como sucede principalmente á las cria­
turas.

Hay dos especies de supositorios, el sim­
ple , y el compuesto : el primero se prepara 
con el azúcar, ó con el lardo, el tallo , ó raiz 
de acelga, y de la co l, el puerro, ó por fin con 
el xabon blanco: también se hace de la miel 
sola cocida hasta dureza 3 pero qualquiera que 
se use de estos, es preciso darle una forma lar­
g a , y redonda para que pueda introducirse, y 
acomodarse mejor en el ano»

El



El compuesto se prepara con lá miel me­
nos cocida j á la qual se añaden ,  a una dosis 
conveniente, los polvos de algunos remedios 
irritantes, como son la sal común, gcm m a, am- 
moniaca ,  la coloquintida, la escamonea , Scc. 
observando lo  mismo que se ha dicho en quan-; 
to a la figura que se le ha de dar.

F O R M U L A S .

M ellis optim i cocí i  §  j. sa lís  communis p u l-  
<vcrati 3  jj*  m isce ,  f id t  suppositorium.

~B/L M ellis a d  crassitiem  cocti ^  hiera  p i- 
era  B j f -  sa lis  gem m a  3  / .  diacrydii gr. v j. m isce3 

f a t  suppositorium .
Este es mas estimulante que el prece-i

dente.

P E S S A R I U M  ( a )  9 TESA  RIO.

( a )  Saca su etym ología del term ino Griego 
Pbssarion, que qu iere decir lo mism o.

EL  pesario es un medicamento de form a 
so lid a , pero de diferentes figuras; algu­

nas veces la r g o ,  y grueso com o el dedo del 
m ed io ;  otras redondo, ü o va lad o , y entonces 
se llama ñúscale , el qual se introduce en la 
vulva de las mujeres.

| o  M e d ic a m e n t o s



En otros tiempos lo usaban mucho para 
desobstruir los colatorios uterinos, y restri­
ñirlos quando eran demasiado relaxados, y  
humedecidos; para restablecer los menstruos 
suprimidos; y para deterger, y hacer parar el 
flúor a lb o ,& c ;  pero oy se emplea solamente en 
el prolapsus, ó caída del útero, á fin de man­
tenerlo en su situación natural, porque esta caí­
da , ó relaxacion incomoda mucho á las muge- 
res, y puede ser seguido de malas resultas.

Los Antiguos preparaban el pesario con 
unguentos, azeites, y zumos de las plantas, 
mojando estopa, ó algodon con ellos, envol­
viéndolos despues con un lienzo fino, ó tafe­
tán , y dándoles la figura conveniente ; ó bien 
lo hacian con algunos polvos apropriados, in­
corporados con la miel cocida en forma de su­
positorio; ó por fin con un lienzo fino, ó ta­
fetán cocido en forma de un pequeño saco, ó 
círculo, y llenándolo de polvos de las gomas, 
y  de varias plantas.

Oy en dia se prepara con la cera blanca, 
á la qual se da la configuración necesaria; ó 
bien se hace mas usualmente con un pedazo de 
corcho, dándole la figura de un círculo aguje­
rado en el centro, cubriendo toda la superfi­
cie de cera blanca liquada, a fin de que que­
dando mas lisa, y pulida no pueda molestar lá 
vagina: este pesario es mas com odo, y mas 
Util que los demás, porque no está expuesto a

ablan-
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ablandarse con el calor interno , ni se descom­
pone por la humedad que moja lo interior de 
la vagina , y por fin puede quedarse dentro de 
día a y de noche , sin obstáculo alguno para la 
concepción j ni la salida de los menstruos.

El pesario se ha de atar con un hilo , 6 cin­
ta ,  para poder sacarlo mas fácilmente.

Algunos Autores dicen que no se debe 
poner á las doncellas por el temor de romper 
el claustro de la virginidad i y que es menester 
una necesidad muy expresa para usarlo en las 
mugeres} por el peligro de alguna polucion,
ó por el pudor.

N o t a . N o  hablo aquí de los errhínos, ni 
de los masticatorios , que algunos ponen en la 
clase de los medicamentos medios; porque si­
guiendo el parecer de diferentes Modernos, 
los he plazado en los evacuantes internos de 
la Materia Medica, en donde los dos tienen su 
capitulo particular.

F I N  D E L  S U P L E M E N T O .

5 2 M ed icam en to s  com puestos m edio s.

IN-



I N D I C E

D E L  S U P L E M E N T O .

S E C C I O N  I.

DE LOS MEDICAMENTOS COMPUESTOS INTERNOS.

.Pozem a. . . , 
Bocheto, . . . .  
Bolo. . . . . .  
Calda. . . . . .  
Crémor. . . . . 
Em ulsión. . 
Hydromel. .
Ju lepe.
Lam edor Looch. « 
Opiata. , . . ,
P ild ora ..........................
P o d o » ............................
P olvos............................
P tisan a ..........................
T ab lilla . .
Xarave. . . . .

I
I
1

2 
I O  

1 9  

1 2

S E C C  I O N  II.

DE LOS MEDICAMENTOS COMPUESTOS EXTERNOS.

Año.  ̂ , 3 $ 
Balsam e. ...........................................................33

Zz  Cata-

o 
-£

■
 

’SO
 

0\
 

V
, 

ON
 

'-N
> 

N 
OO

 
U

j



I n d ic e .

C ataplasm a. 
Cerato.
Colyrio. 
D epilatorio. 
Dropacismo. 
E m brocación . 
Em plastro. 
Epicarpo. 
Epithem a.
F  omento. 
F ron ta l. 
L in im en to  
Pom ada. 
Sinapism o. 
V apor, o V aho• 
Unguento.

Pag.

25
27  
24
38
40 
3 I
26  
42 
2 2  

2 I
41
3 0

28
3 9  
36 
2 9

S E C C I O N  U L T I M A .

DE X.OS MEDICAMENTOS COMPUESTOS MEDIOS.

4 4

G argarism o ..........................................................4 S
• -yInfección...................... .................................... +7

P es a r io ..............................................  j o
Supositorio j o Cala. , . . • • - 49

E R R A -



E R R A T A S

D E  L A  M A T E R I A  M E D I C A  E X T E R N A .

T O M O  III.

P sg . lin. errata. corrección.

37  S c a lo r .....................................color. . . . .
n o  3 E P U L E T I C O S .  . . E P U L O T I C O S .

S u p l e m e n t o .

6 4  dulcc......................................dulce. . . .  5
7  1 0  L a tín .................................... Latino. . . „

3 4  20  balsami Peruviani. . añade sicci. . ,
















